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I NTRC DUCCION 

El motivo de elegir este tema es la. presenta.-­

ción de un estudio sobrP las obr l'.l s literarias de Juan 

Rulfo en su a.ntologí a. ba j o el título de !!. llano~ lla-

~l. otros cuentos, y en su novela Pedro Páramo . Para 

este escritor ~ la cosa mbs interesante de la obra de Rul 

fo y, por supues to, de gran importancia en la literatura 

Mexicana, es el desarrollo de u.n terna r'recu.ente: el tipo 

rural. 

Al estudiar esta.s obras s e o bserva primeramen­

te que el tipo camp esi no es el elemento más i mportante -

en el sentido de que la obra no podría servir su propósi 

to de reflejar la vida entera de México sin tratar el ti 

po camp esino que tanto contri buye al desarrollo de esta 

vida. Los varios tipos campesinos que se tra tan en au ~ 

bra. forman una. gran parte - y una parte sumamente impor­

t an te - del conjunto de la soci edad mexicana.º .~ pesar -

de los muc ho s cambios ocurridos dentro de la. vida campe­

sina desde las época s que ha.n estado r etr-'3.tadas en la o­

bra de Rulfo, es tos a.mbi entes y los descendientes de es­

to s tipos t odavía representan en los ti empo s actuales un 

elemento vi tal del modo de vivir de l'léüco y de la. Améri 

ca hispánica. 

La verdadera novela., corno Pedro Páramo, tiene_ 

que p intar los aspectos esenciales de la vida de una ép~ 



ca y que señalar los cambios social es y espirituales que 

caracter iza n esa época.; l a verdadE'r a. novela hispano-amé­

rica. ti ene hoy; y tendrá en el futur o, Al deber de in--­

cluír en su horizonte el cuadro del desarrollo de la vi­

da. campes ina y sus tipos caracterís t i cos . Como s í mbolo 

e índic e del progr eso o de r egresión cultural y materia l 

de l a vida de México , el tipo campesi no repr ·asenta uno -

de los instrumentos má s verídicos y más efectivos a la. -

disposición de la literatura hispa noamer icana. 

Además, desde el punto de vi s t a puramente ar-­

tístico 1 el tip o cam¡i esino of.cec "' el f(mcio más ric o de 

t emas literarios para la novela. en l a Am érica latina. 

Por sus carac t erísticas personales típicas, por sus cos­

tumbr e s pintorescas, por su modo de vivir t a n nacional,­

e l tipo camp esino presenta. un suj e to de insup erable inte 

rÁs par a el novel i sta actual y futur o de México. 

En México, como en t oda. América latina, l a fíe 

ción ha sido frecuentemente cAra.c t erizAda por una extre­

mA emoción, una ci erta car encia de sofisticac ión e imp e!. 

f ección técnica. Los t ema s princ ipa l es, sin embargo, 

han sido clás icos : muerte viol enta , inj us ticia social, -

r eligión, ? mor a la ti erra , l a l ucha entre los sexos en 

l a cual el hombr e siente una compulsión para afi rmar s u 

s uperi oridad , y l as int err el aci ones completa s de familia. 

A pesar de que Rulf'o, como cual qui er otro es--
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cri tor, es un producto de la tradición y el mundo que lo 

rodPa ; 81 es t ambién un individuo buscando ali vio de sus 

conflictos interiores debido a su natur;;J.leza por medio -

de su propia. expresión . LAS obra s d8 un escritor que r!_ 

fleja.n solamente tradición y ambiente nunca son única s -

en su género, ya. que a su obra creativa l e falta l a ideE_ 

tidad personal asociada con estilo y t éc nica . No son 

las técnicas li tera.ria s respectivas empleadas por Rulfo 

responsabl es del tono swnamente personal de s us obras; -

es l a manera maestra en la cual más o menos técnicas tra 

dicionales son combinadas en un solo entero técnico, un 

brillante mosaico, que es la realización notable. El re -
sulta do es una visión fresca de la r ealidad mexicana lle 

vada a un enfoque claro por medio de una habilidad lite-

raria única. 7 que es ilustrativa de un nuevo giro en lite 

ratura mexicana y la.tinoamerica.na .• 

La primera. parte de es t a t esis consistirá de -

un esbozo biográfico de Rulfo, una valoración de El lla-

no ~ llamas ;¡_ otros cuentos, y un aná.lisis det allado de 

l a novela Pedro Pár amo. 

La segunda parte será dedica.da a estudios de -

los aspectos técnicos del arte, estilo, lenguaje, signi-

fice.do simbólico y psicológico, críticas pllblicadas, con 

clus iones, y datos biográí'icos. 

Las introducciones deberán ser breves. Es mi 
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intención, dentro de los límites de esta tesis, presen-­

tar una. valoración objetiva de l as ejecuciones literaria.a 

de este destaca.do a.utor cont emporáneo. El fin por el 

cual escogí sus obras como objetos de un aprecio litera­

rio adecuado es mi convicción de que su lugar en las le­

tras mexicanas está asegurado. 

El haber estudiado con un grupo tan distingui­

do de educadores como los de la Facultad de Filosofía y_ 

Letras en la Universidad Nacional Autónoma de l·léxico, lo 

deja a uno con muchas sutiles deudas intelectuales, las_ 

que sólo pueden ser r econocidas de una manera general, y 

es un placer anotar aquí el estímulo que este escritor • 

ha recibido del ambiente del Departamento de Español. 

Una estimación muy especial se la debo al Dr.­

~ntonio Castro Leal, a l a Sri ta .• Rosa Maria. Stephenson,­

y a l a C)rita. María Ca.so, de los Cursos TPmporales, por_ 

su ayuda tan comp et ente como maestros y consejeros. Es­

toy sumamente agr a.decido con el Profesor Mario Montefor­

t e Toledo, mi consejero de tesis, por cuyas sugerencias_ 

inapreciabl es y su hábil dirección es t él t esis fué reali­

za.da por fin. Es con gra titud también que doy las gra.-­

cia.s a mi buen amigo 1 Robert Clel and (que f\lé el primero 

en introducirme con las obras de Rulfo), por su crítica_ 

compet ent e. tii sincero agradecimi ento se extiende al e­

ficiente per sonal de l a Biblioteca Central de la Univer-
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aida.d Nacional, de la Biblioteca Benjamín Franklin, de -

la Biblioteca. de la. Embajada . .Americana, del Centro Mexi­

cano de Escritores, y del Fondo de Cultura 11.:conómica de_ 

México, por su infinita paciencia., cooperación, y a.sis-­

tencia en materia de investiga.ción. 

H.P. D. 
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I 

R lJl..FO y Sli e me l.JlJ3TA1iC IA 

COl'iO .ESC HI'I'OR 

J .µan Nep om uceno Carlos Pé.rez Rulfo Vizcaíno na 

c i ó en un barco que iba de San Gabri el a Sayula, pasando 

por Apulco, J alisco, en p l eria trave s ía, el dieci seis de 

mayo de 1918 , v á.stago de don Juan Rulfo y de doñ a María 

Vizca í no . E:ran tr es hermanos, qu.e se llaman Severiano,­

Francisco y E'va . La adinera da familia. Rulfo perdió sus 

bi enes al s obrevenir la Revol ución. 

Pasó su niffe z y juven t ud en los p ueblos de San 

Ga briel, San Pedro y ~p·üco, del Estgdo de Jalisco , así_ 

como en Guada.laj a.ra, donde se puso en con ta.c to con l a. 

gente y tra di c i ones r ura les de l B reg ión , c ircunstancias 

que más t arde s e refle jarÍ ·"l n subjetiva men te en lo s treba 

j os de Rul fo el autor ; esto era lóg i c o, ya que la exf e-­

ri encia cr eador a siempre , directa o indirectamente, se -

deriva de lé~ e~periencia biográfic a . Naturalmente, un -

ambiente lleno de tradición , l eyenda e inquietud aocial, 

fué preparación exc el en t e para preci sament e la clase de_ 

vi da que él viviría y para. la clase de novel i s ta y críti 

co social qu.e es taba destinado a s er. 

Cursó sus e s tudios primarios .! secundarios en 

Gua.dala.jara, y comple tó el primer año de pr eparatoria en 

aquell a ciuda d, en la Uni v ersida.d de Gua.da.l a. jara. 
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En 1935, a la edad de diecisiete años, via.jó a 

la Ciudad de I1éxico con la intención de estudiar leyes -

en la Universidad Nacional, siguiendo así la profesión -

de su abuelo , Severiano Pérez Rult·o. Pero la literatura, 

especialmente las obras de tales escritores como Knut 

Hamsun, Er-nest Hemingway, Sherwood Anderson, y otros au­

tore s norteamericanos y escandinavos, captUl'aron su ima­

ginación y energía, y su título de licencia do nunca se -

ma t Prializó. Poco tiempo después, comenzó a escribir 

sus primeros cuentos cortos. 

Vol viendo a Gu8dr;i.lajar ?. , en los a.ñas de 1945 y 

1946, cola boró en la Revista. 11Pan11
, dirigida por los jó­

v ene s Ju:3n J osé A.rreola y ~ntonio Ala torre . Fué en esta 

r evista que Rulfo publicó s u primer tra bri j o y no tard0 -

en lograr que ma teria l suyo fuAs e aceptri do en l~ Revista 

" .\mérica '' en Héxic0 , D. F. 

Contra j o ma trimonio con Clara .Aparicio en Gua.­

dal a.j ar a , el año de 1948, l a. que le dio tres hijos: Clau 

dia , Juan, y Pa blo • 

.La primera novela de Rulfo, El hijo del desa-­

liento, nunca fué publica da. . fü1s t éir de , c omo miembro 

del Centro Mexicano de Escritores en l a Ciuda d de Héxico, 

le fu8 p osibl e compl e tar su primer libro , una colección_ 

de cuentos bgj o el título de El llano ~ llama s z otros 

cuentos, que fué publicado en 1953. Fué r ecibido con 
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gra.ndes el ogios. 

Dos años mé.s t arde, en 1955, l a primera novela 

publicada por Rulf o, Pedro Páramo, lo esta bleció cono u-

no i e los escritore s contemporáneos má s so bresalientes.-

.1unq4e los dos libros he n sido aclama.dos con entusi&smo 

por l a crítica, l a novela , desde su troducción y public~ 

ción en nueve idiomas, he sido coloca.da por los críticos 

dentro de l e esfera. de l a s grendes nov el a s modernas de -

Ka.fke., Faulkner, Prrrnst, Lawrence, y Joyce , mencionando 

unos cuantos. 

El h F.1.ber obtenido un r econocimi Anto liter ario 

muy gr;:i n rle , no a f ectó a Rulfo, ya quP s i gu 0 si endo el 

mismo hombre de provincia . Es muy Pgr Pflabl'3 y de extr n-

ordimiria. experiencia el convers."'.l r con él, y'l que él no 

es da do al s ensecionalismo ni a l P. s tri vieli dR.des, p ero_ 

pres en ta s us i deos sin r ui dos, c l ar amente , y obj e tiva rneE_ 

te. 

Rulfo, coment a ndo sobre el s uje to del folklor-

ismo, por e jemplo , dice: 

Fol klorismo es el r el a to Je costumbres 
típica s de UL p <J ís, s us r l1.sgos c arac terísti­
co s en color. Mis obra s 119.bla.n má.s :.e cos­
tumbrismo como ba se de los ce.rcc t er e s de cada. 
individuo, sus anhelos y sus probl em~ s , que to­
car f es ti vi da.des r el a t ada s con minu.ciosi dad. (1) 

\ 
1 

(1) María Luisa. Ifondoza. 1 "Frus tra.da de l a. Liter a tura ", 
Diera.me do l a Culture ~ Excelsior, 1Júm. 14, 2941 P• 2. 
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Parece que Rulí'o está aquí conscientemente u-

niversalizaudo su región legenda.ria. para ~ue sus perso-

najas puedan adquirir un signif ica.do más amplio que, 

desde luego, debe ser el propósito de toda literatura -

buena. Que Rulfc tenge. siempre presente este hecilo al_ 

escribir es cuestión de conjetura , pero p arece estar a-

plica.ndo l a s costumbres y prá.cticas de una área rural -

en particular, a l a e scena universal. 

Ward !1iner corr.enta., en este r esp ecto, sobre -

l a r el A.ción entre un escenr:irio de ficción y la e.ctwüi-

da d: 

Con cuHlquier escritor existe una 1 

relación suti l entre el mundo de donde 
él deriva su ser y sustento, y el mun­
do que croa en su imegi mción . (2) 

Cua ndo se le pregunta si l Gs situaciones en -

sus libros surgen de su exp eriencia. personal, Rulfo ha 

dicho : 

-.Er, a.bsoluto no. lJs.3 en ellos so bre 
todo l a intW.ción y desde luego i nfluen­
cia s rccibid&s d·l..II"ante mi i uf2uci2. y ju­
vent ud. P er o nedE h e vi vi do exactam ente 
a sí. (3) 

Ju:in Rulfo, cua ndo c omen t a s obre l a situación 

de l a t.::.ctual liter a tura mexice na , dic e¡ 

-Tiene buena s bas es funde.d"!s e:n l a 
Revolución . Escritor es de l a Revolución 
precisamente son Rafael Muñoz, J or ge Fe­
rretis, Lóp ez y Fuentes, M~rtín Luis Guz­
má.n 1 Cípríano Al Htorre, Merianc A. zu '1l'l., 

(2) Ward l1inc:r 9 The World of Willi em Faulkner, p. 15. 
(3) Mendoz:lj ~· cit . 9 p. 2:' 
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Magdaleno •.• etcétera. 

-¿Y los nuevos, los incipientes? 

-Carlos Fuentes va a. dar una sorpre­
sa, mucho que decir. También Lupe D~eñas, 
Rosario Castellanos, esta última saltando 
de la. poesía a la novela, lo que en mi con­
cepto es más fácil que si sucediera al re­
vés •.• Para mí, los cuentos más perfectos 
que se han escrito en México, sor. los de 
Efrén H~rná.ndez, dueño de una. imaginación 
fértil, extraordinaria. 

-¿Y don Alfonso Reyes? 

-Es la cabeza de los litera.tos. Un 
escritor que ha da<lo el más grande ejem­
plo ne lealtad a la vocación . (4) 

Al tiempo de Psta entrevista., Rulfo estaba ba 

tallando con la sintaxis i .nplicada de sus frases. Ver-

daderamente, valdría. la pena. estudiar el contraste en--

tre las :frases concentra da s y despojadas de Remingway y 

las algunas veces extendidas, otras difus a s frases em--

pleada.s por Rulf'o. Sintaxis, uso de los elementos su--

bordinados en l a frase, dicción, lo que está incluido -

dentro de la. expr esión "estilo' ' - todo contrasta. Pero 

estos problemas én particular en el estilo de Rulfo no_ 

pueden ser tra tados a.qui. Consi der e. qt.l.e l a experiencia \ 

cinematográfica. l e ha hecho un gran bi en precisa.mente -

en rs l asp ecto de estructuración p e:rfecte , motivaciones_ 

y diá.logo limpio ; breve. Su cuento BTalpa ,; ha si do fil 

mado por el cine nacione l y Rulfo ho escri to 9 también,-

( 4) Loe. Cit. 
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un argumento cinematogrfü·ico. lfo hay duda de que estos 

proyectos han aí'ectado el tra bajo de Rulfo • 

. Ademá.s de una película basada en el tema de -

"Talpa'', el premier de "La l1anda" un ballet de folklore 

moderno basa.do en la misma historie., fué presentado por 

el Ballet de BellF-s -~tes el tr ece de noviembre de 1961. 

Fué dirigidc por Ana líérida, con música de Bl as Galindo 

y coreografía. de Rose. Reyna. Los papel<:!s principales -

fueron interpretados por Rocfo Sagaon, Ros'3.lío Ortega.,-

Roseyr~ i"larenco 1 y f,drüma <3iqueiros. · El libreto fué -

escrito por José Durand. Un apunt"l de programA relata~ 

la acción del ballet, que es de especinl interés cunndo 

se comparA. con la historia original: 

E:xhalAsta. de féltiga va l a enferma A. 

cumplir l a manda . Con ella su marido y 
otra mujer. Pe.s an dos peregrinas, y l a 
en.ferma ve tristemente que ya no tiene 
fuerz a s para ir junto con ellas. El ma­
rido y "la. otra", la. obligan a continuar. 
Oculta pasión h;.y entre ambos y quieren 
quizá. que mu.era en el camino. Dos c ampe­
sin-0s borrachos interrumpen su alegre 
da.nza al descubrir l a figuré lastimera 
de l a ení' erma . Irreprimible escena de 
amor sobreviene entre el marido y ''la o­
tra". Trata él de recoger a. l a enfermai 
h::i wuerto ya . Tres plañidera s lamentan 
desespera das el suceso. La "otra" cubre 
el cadá.ver con su rebozo . (5) 

Uno de los mayores pa s a ti emp os de Rulfo es la 

fotografía . Ha viaj a do por casi t<:>dfl l a. República. cap-

tando c on un?. cámara, mf'mentns de plÁ.sticll belleza en--

(5) Progr"!.ma. oficial de la I.11.B. ft, . , Palacio de Bellas 
Artes, Méxicn, D. F., 13 de noviembre de 1961. 
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tre los indígena.a, que má s tarde se convi erten en pequ~ 

ñas obras de arte en n(ga tivo que guarda el escritor ol 

vidá.ndolas. Nuestra s de su fotografí8. han aparecido en 

muchas publicaciones mexicane s y extranjeras. Otro in­

t erés ,3vido es el de escalar montañas, un deporte al 

que f ácilmente s e puede uno entregar en tléxico en las -

l ::i.der~. s del Popoca tepeU, Ixta.ccíhuatl, Oriza.ba. y otra s. 

LP- gust.<).n l o s grandes murAles de J r. s é Cl P.mente Crozco,­

y dP. l os pintores que viven, prefi~r P. lns trabajes de -

Jwrn So!'iano , J os é Luis Cu ,,,va s , Le8.nor P C!lrri :3g't on, Cc.­

r c.nel Pedr0 y Raf ael, EJ.. vira Ga zcón, y Guerrer o Gal ván. 

Los a utor es cHsicÍ's que han influido en lé>s 

obra s de Rul:fo s on : Ovidio, Virgilio , Sóf ocles, San 

Juan de l a Cruz, Queve do , Fray Luis de León 9 Meister 

Eckhart, John Lb nne , Chauc er, y Homero . 

ilgllllos de les e utor es c 0nt emporá.neos favcri­

t os son: Ernest H&miLgwHy, Henry lh.ll er, Ray BradLury , 

Isak Di.nes en , Willa. Ca ther, Ka therine Anne Porter, Sher 

wood !'mderson, Jame s J c.yce, E:velyn Waugh , J chn Dos Pa-­

sos, Ke.therine l1Hn sfield, Rosamond Lehmann, L. Reymont, 

Halldór La.xnos s, william Styron, Wal t er Van Tilburg 

Clf!rk, Eugene O'Neíll , Miguel f> ngel ~ sturi'3.s 1 i rturo Us 

l a r Pi 9tri, Lino Nov s.s Ce lvo , Nels0n ~lgren1 F. Scc tt -

Fitzger ald, C. S. F0r es t Pr, E. ~ . Ro bins nn , Erskine 

Ca.ldwell , Vl t:i dimir ,. Na.bckÍ'v, y Lewis Mumf 0rd. 
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Cu.en t a c erne a migr.s e. Octavic Pa.z, Carlc s Fue_!! 

t e s, .\gustín Yá.ñez , aí Chwnacer o , Juan J os é t,rrec·l a , -

Efrén Her nfü,de z 1 J e s é Revuel t a.s , Mario :l'íon t efor te Tole-

dn , Tnmás Mo j arr o , Gua.da.lup e ~m0r, Rr sA.r i o Cas t ella nos, 

J r·s'3 de l A Colina. 9 y Emili o Pa.chec c . 

En 1955 , l e fu P. c nnc edido a Rulfl"\ el pr emie -

li t er A.ri n X1wi er Villa urrutüi , c 0nsi dPr nd0 cnm0 el má.x.!_ 

mo ga l '1 r dón a nw:ü par!'l libros de autnres mqxica.nos, ya_ 

qL<e es un "premir de escr i t('\r es A escri t 0r es. 11 

t.ctur lment e se es t á edi t ;:indc till '! s er i e de li-

bros de Hi steri a. de J a li clc o e de Nueva Galic i a.. Su. vr}_ 

mer título ya. por salir de l a impr en t a se denomina "Ne-

ticia s hi s t órica s de l a vida y hec hos de J.iuilo de Guzmá n, 11 

a este s egtJ.irán e. tres títul os de f uent es antiguas. 

~.hora t ra.üa J& en su. t erc er a obra, La c ordille-

~' que no p i ens a p ¡;¡blicar antes de dos años. Rulfo di 

c e , c on resp ecto a es t e li br o i 

La "c or dillera" s on l os a t a j o s de mu­
l a s que he.cían el servicio de c ar ga. y de r e­
l aciones p úbl ica s ante s de que exi s tieran 
l as c omunicac i 0nes . Salían l os a t a j os de 
Gua.dal a.jara hAcia Crlima, e di jér amos Ho­
r ,,.li a , por l os caminns reales . Tndn s s a.­
lí ~n a l a mi sma hor a: las cinor de l ama­
ñ'.ln3.1 e i ba.n juntrs pAra evi tAr asal t r.i s. 
IbAn ha.c i endr esca l a en c Ada puebl o pryr 
e l camine re~ l. La cadena ae puebl0s s e 
11 !'3.maba. así, l a. "crr dillerri '1

• Mi na.rr <i.­
ci6n es l a h i s t eria de un puebln que f ué 
pr6sper n 9 debi dn e la "cor di l lera.' ' : h3. bí a 
diner o , parr oqui a , muchr s es t '3bl ecimientos 

( 6 ) Exc el s i cr ( i'léxico). 16 a bril 1963, p . 4- '. 
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del clero. Ejutla fué muy rico en una. épo­
c a , el centro de la. 11c0rdillera. " que i ba 
a. Espuchimilc o . Pero se tra t a. de la. his­
t ori a. del p oblado a través de una. fami ­
lia . ( 6) 

Existe l a. prsi bilidad, t ambi én, de que la no-

vel a. , Pedr0 Pá.ramo, see filma'.ia . S<' bre est0, Tiulf<' C('I-

menta : 

(6) 
(7) 

~. n thony Quirm pidir l a adr:ip t Ación 
y ya s e l a rnri ndaron. 
bien hecha po r Carl0s 
Vel o l a dirigiré y l a 
An t hony Qui nn hará el 
me. (7) 

La i:idAp t .<J ción es t á. muy 
Velo y CArlos Fu~nte s. 

pr0ducirÁ Bar bacha.no. 
p8pel de Pedro Pára-

Excel sior (México ). 
Excelsi or (Méxi cc ). 

16 abril 1963, p . 4- l. 
16 abril 1963, p . 5- r, , 



II 

RULFO COMO CU~JTIST~ 

!. Análisis de El llano en llamas. 

l. Los temas. 

General y brevemente expresado, el tema de u­

na obra literaria puede interesa.rae en una sola. cosa, -

persona, escena, un acontecimiento o una situación o u­

na serie de acontecimientos, o aun del universo en su 

entidad: el tiempo y la eternidad. Cuando una persona_ 

habla del tema de tal obra se está refiriendo al sujeto 

con el cual el escritor lo ha interesado. 

No siempre es fácil determinar cuál es el te­

ma de un cuento. Sin embargo, el hecho de que el tema_ 

no sea sobresaliente, aparentemente no quiere decir que 

necesariamente la obra sea. pobre para definir cuál es y 

cuá.l no es un cuento bueno. Es ta.n difícil explicar c.2_ 

mo un poema o novela. no puede o pw'lde s er bueno, pare -

definir desgracia.damente es poniendo límites. Es más -

fá.cil de enumerar los elementos esenciales sin los cua­

les la forma sería una cosa. fragment~ria, incompl eta a. 

pesar de sus otras virtudes. 

Es la creencia del escritor que los personajes 

a través de los cuales revela un tema. particular, que de 
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ben representar una forma de vida, que pued(m hacer de­

cisiones, l a s cuales sen entendible s y de mucha signif! 

ca.ción para el lector. Exactitud y validez sen esencia. 

les: uno debe s entir l e s emociones que l a. honradez y 

sinceridad pueden ll eVér a la. li tera tur2.. L:::;. m,: t erie -

p uede ser de infinided de variedades, desde lo humorís­

tico hasta. l a tra.gedi n . i1i entras el lector s ea cap a z -

de p articipar en algunas de l a s si tuacioncs de las cua­

les tr~ta. el oscritor. LA c onstrucción tra dic ional del 

cuento que ha t:mido éxito cuando S P trAt<>. de llevAr 

ci erta s A. tisfRcción 1 emcción 1 al :¡:;(¡blicn , e s que tiene_ 

l o que 6 8 llama una tensión numqntBtiva que. e s l a causa 

de decisiones o a.cci0n c-- s del p Prsona j P principal 0 pr0-

t agonista , un clímax y el punto dcncle c 1"l mbia 113. si tua-­

ción lleva prGsién sobre 12 fuerza de l B A.cción 1 en unP 

dir ección o l a otro 9 l a c onclusión o l e. r e s olución de -

l a misma a cción. Ha.y cuentos f'r a.grnentarios que h.e n di­

v e:::-ti do a mucho s l ec t ares con mucho é .x: i t o . Son má s ca .. 

nocidos p or su r 2..reza 7 que c omo u.na obra en el a.rte de 

l a litera. tura . 

Quizá l a s c onsider aciones má s importa.ntes re~ 

pecto a cuél es un tema apropie.do o materia para. una. o­

bra. li ter~i ;:i s e puGde enc ontrar y entenderlo mejor, ci 

tandn extractos de elles: 
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Los perscnaj es a l e s c uales nos referimos 
en una obra. li t er ária. , no necesitan ser d.escie lue­
g o , reales o existentes; tampcc o e s nec esario que 
l os ac ontecimi entos hayan suceclido en reali daci , 
no i mpcrta p c,rque l a si tuacién de la obra. no es 
una c osa fuera 'ie ella y algo que el autor ha leí­
do antes de empezar su obra. o a.lgc que l o ha pro­
voc a.do a él e escribirlo , es nada má.s una c e sa 
presentAda en su obra en sí misma y nada más. (1) 

Pero el cuento no es sol a.men ',e un ejercicio -

en el cual el escri t0r adi estra. y s e pr<=!pA.ra a. sí mismo 

para el futuro, paro.. obras de m.9s sinc erid<:td literaria. 

Es una el.e l a s més versétil As -:r di verti c1.A s di visiones d~ 

l a litera tur.<i . De a.lguna maner a , es t !':!. breve y c oncisa~ 

fC'rma. tiene el po<ler de CAmbiar l a s Actitudes del lec--

t or, ampliar s u experiencia. y mover sus sensaciones den 

tro de él mismo . Al hr1cer eso debe ser divertido , y sus 

posibili dades de entreteni mient o s on múltiples. 

Un r a yo de inspiración , un moment o preciso da 

una vida signi f icante, una introducción a l a s complexi~ 

n es C.el mu11do c on s u efecto de ma dur ez sobre el peraon~ 

je, el éxi te de la acció:i de un cprimi dc y un millar de 

emociones humana s, todr,s dentro de l a c apa.ci clad de este 

cuento c orto . Para lcgrr r é:ü t o en este forma , entret~ 

ner, un escri t er ti ene que s ac ar de l a a cumulación de -

sus c 0nncimientos y exp eri enci~ s, r eflexinnex s obre él_ 

o ellos en un m~nd.r· esp ecial muy suyo , mRrcado y f crma-

(1) Monrne Bcar nsl ey 9 ThemA ~nd For m, XXIII. 
/ """.:' ·~ 

I 
' -.- "- ,, "l 

(J •_,. -_) / ,_, ~ 

1/ .. ,, "":" f ~ .1::- \ 
J 1- { <1 
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do por su personalida d propia . El escri t c.r ele be inyec­

tar algo de sí mismo en sus cuentos para que ellos ten­

ga.n vigor y realida d, l a obra ya. c omple t a débe r eílejar 

en sentido final un juicio s obr e la person a del aut or. 

No es s0lamente un juicio que fuertemente re­

fleje esos t emas empleed.os por Juan Rulfo en sus cuen-­

t 0s porqui; demuestran un r e ri lismo fuert e e increíble que 

es resulta.do de una p erfecta esimilaci0n ie le atm6sfe­

r a ambi ent e y tradiciones de una regiñn campesina y se~ 

mentada de la s0ciedad. c1..e le c uPl escribP. . Sin emba rgo, 

el "rea lismo " demostr r:i c1r en sus cuent'"'s <icumulados en -

El llano ~ llc.ma sj n0 es un r ea lisrir en el sentidr tr~ 

dicic nal; en su actitud conJicionado. en un sentido muy_ 

pr ofundo de l a a nsieda d c ombina.cla c on ur.a filos of í a. de 

f a t ali da d . Ese.s c ar vcterística s s alen c on temas creí-­

bles, pero c on huell a s i·a n t ás tica s que !ian siuc inyect!:: 

da s c on la personalida d vi t al del aut or , que el lector 

ti ene la impresién distinta. de que han s i io c ons trui das 

de l a. experienci e misma. 

Hay evi dencia en l os cuentos c onteni dos en El 

llano en llama.s 7 un t ema fundl'l.mental: l a visión entera 

<le la r "')"1li d.!Jc, del mundc iel c a.mp esino . El efecto to-­

tal de l os cueEtc·s 7 pe.r Pc en ser secacl0s de este teme 

centr11l 1 y a l H vez han s i d'"' expa nsirna cl.0s y deserrnlla 
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dos en una entidad armoniosa a través del uso del arte 

de narrar, dialogar 1 monólogo interior, simbolismo y o-

tras técnicas literarias. Todos los demás temas utili-

zados por Rulfo en sus cuentos, están subordinados a e-

se tema específico de la. realidad del campo mexicano. 

La clave de la técnica de Rulfo, veremos que_ 

es la relación entre el hombre y el munrlo que lo rodea, 

descubrimos una cara.cterística fun ila.mental. En ca.da 

c uento nos demuestra. en alguna forma u otra el conflicto 

del hombre con sus alref.e dores. Ti ~rn~ e l s entimiento -

de que el hombr e c ar ece de ha.bili C:a cl par a dominar las -

fuerzas hurr.a.nas 1 que él no tiene poder en contra de las 

fuerzas de l a naturaleza., y que el orden social de l a s 

cosas es invenc ible y que el destino personal está fij~ 

do y de termi nado. 

l}..hora bi en 1 l a.s d.os fuerz a.s vi tales en el mun 

do de Rulfo 1 son: El hombr e y l as cos a s que lo rodean. 

Estos cuentos entonc e s deben s er di scuti dos primero en_ 

estos a.sp r.ctos, p orque son esenciAl es para su precisa. y 

prop i A valuación y entendimiento de l a s obra s trAt ada.s. 

Conflicto con el Orden Soci 0 1. Muchos ele los 

persong.jes de Rulfo, sii:=mdo víctimfls fl.p lA injusticia -

social, pueden ser llaméH'los los 11 r'l·?sher r.><lriios". No han 
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recibido juste compensa.ción, no han partido igualmente, 

económicamente o socialmente en las ga.nancias de la Re-

volución. La. estructura socioeconómica. ba. jo la cual vi 

ven estos campesinos, hé favorecido a los ricos quienes 

han establecido escla.vi tud entre los pobres . Esta ina-

ti tución sociopolítica tuvo su acepción en el pe.recido_ 

de cua tro ca.beza.s, que chupó a. México por siglos: la i-

glesia, la aristocraciP., el gobierno y el 8jército, Por 

esta regla de t anto poder el espíritu dPl indio ha. sido 

a.pl a st.1 do y él h8 perdirlo todo sentido <le indi viduali--

dé:d. · Su vida ero muy clura gener'.'llm0nt9 muy cerca de la. 

tierra. y su existencia. fue r evuel t A. esencialmente con -

l a de su f amilia . Como hace notar Eugene Burdick : 

Aparentemente el indio ha sido apl astado 
en espíritu por algunn tragedia que le ocurrió 
hace mucho tiempo; se ha retrs.í do en lo que nos­
otros llamamos iLdolencia y suspicacia. ¡u_­
guien lo traicionó, en reali dad fué traicione.­
~º ~or to uos - por los partidos ~olíticos 1 go­
berne.ntes provincianos , su ,,?a trón, sus genera­
les. En l e. mF1yorí e de l a s "rGvoluciones glorio­
sa.s11 del siglc XIX, fué el i n dio quien arrojó 
su cuer po contrr: el al Ei.morE!do de púa s 1 quien 
tomó el rifl e en contra de l r .. s emetralladora s 
gringas 1 qui cm murió en l eva.ntemientos sin nú­
mAro en millares ce plEl za s, murió de sed en el 
d3sierto y del h?..mbr e en Gl c entro de le. pla.ni-

. ( 9) c1e. ~ 

T::ü emoción pArec e y a no e::::istir en los pera~ 

na j e s rle Rulfo. Un senti :fo fuerte de r esignación fre--

cuentP.m"lnte 0viclente en su c om::-orbimümto '9n el cuente 

(2) Eugene Burdick, 11F?ces in él Turbulfmt L11.ndsca¡>e 11
, 

Holida.y Magri zine , XXXII, núm. 4 , 0ct. 1962 , p . 80. 
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"E:n la 1'1ad.ruga.da", el viejo Esteban r epresenta a esas -

víctimas de la injusticia social, por l a s circunstancia.s 

en l a s cuales vivió, no quedó muy lejos de la esclavi-­

tud, tuvo muy seguido que a.gua nté'lr l a ira de su patrón, 

tra bajar muy duro, sin compensación . Era un h ombre vie 

j o , pero n o :Ua bí a podid0 a.horrar na.da que hubiera. permi_ 

ti d0 a 81 disfrut?r en su ancianid.<Jd y y,g. para defender 

se mr:ita a su pP trón y ll ega. a enfr 0 n tarsA con 0tr C'· ene­

migo , 1 3. justici.<> 7 que en su CP.so ll f'ga a s er injusti-­

cia p nrque :fa vrr s c e l os inter qses del pr:! trón impost0r. 

En "No s ha n dndo l e Ti Arr" " v Am0s a l os 

hombres enfrenta.dt> s A l e justicin pr lític 'l, cue n dn CT<"'s 

r epresent a ntes cfici a les d.el gr,bi ernc , vi enen ofrecien­

do l a ti err2 gre. tui t amente a l os c am_iJ esinos después <le_ 

l a r evolución y e sc ogen terrencs 8.ri clcs, incultiva bles. 

Rulfo i mplica quiz{ incorrecta.mente, que l a ma ycrí a U.e_ 

l a poblaciór1 c e. m.tJ'e sina no han sido beneficiadc,s ccmo r e 

sul t a cio de l ? revolucién ni p or l e ins titución del Go-­

bi erno N2ci0mü. 

Juvenci o Nave en "Dil e s que n o me Na ten", es 

una víctima c~e l ?. injusticia s ocial. En defensa de sus 

bienes r e.icAs ma ta e l injustr ric r y s A pas a. l a vida e_!! 

tera. huycmdc de l a. jus ticia. P c,r0 n0 lrgr<i. escnparse -

definitivamente p<'rque a l fim'!l es apr 8hennidr. y fusil~ 

do . Con irrní e típica, el a utor ha pr esr:int aclo de nuevo 
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otro caso donde la justicia es injusticia, en primer lu 

gar, porquo el homicidio se podría justificar p or el he 

cho de que la prov0ca.cién fué extremaQa y en segundo lu 

gar, porque el autor del crimen ya. había paga.do con lar 

ges años rle zozobra tanto física. como mentalmente. 

Por fi n, con motivo de las injusticias del or 

den social, el ca.mpesino toma armas y trA.ta de cambiar_ 

la situación. No logra., como s e esperaba, comprender -

por compl e to la turbulencia y el caos de la revolución, 

pero creyó que los resulta dos serán favorables para él. 

Pensó que al fin su cau.sa triunfaría. sobre el rico y P2. 

deroso. ''El llano er" llamas 11
, un cuento en un escena--

rio contra la revolución mexica.na 7 demuestra la inexpe-

riencia de tal manera. de pensar y describir la Revolu--

ción como una s erie de batall&s confundi d.as y peleadas_ 

por bandas de campesinos contra tropa s fe deral es. El -

cabecilla Pedro Zamor a 1 s e lo ezplica a sus hombres de 

esta. ma.neras 

"Esta r evolución l a vamos P. he c 0r con 
el dinero de los ricos. Elle s pAg8.r~.n las 
armas y los ga.stos quA cu Pste P.s t::i r "'volu­
ción que estamos h2ci1>nrl_o, Y eunquci '1.0 t ene­
mos por a.hori t e ni ngun8 ba.n ,"er ::i por qué pe­
lear, cletemos ;:ipurPrnos ~, n.mo!'ltona.r 1linero 1 

para que cuando venge n l a s tropP.s del gobier 
no, vean que somos poderosos" • (3) -

Cuando los revolucionarios re1üizaron por fi n 

l a verdadera si t Ué;.cióny era dema siP..do t ar de. El espír~ 

(3) Juan Bulfo, El llano en l lamas, p. 87. 
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tu que los había movido a p elear, cambió o s e convirtió 

en odio, desilusión, indifer encia . En "lfos han dedo la 

Ti erra'' 1 vemos que el resul tR do de l a ÜP.volución no fué 

lo que esp eraba.n los c a.mpAsinos porque hf:lbía. poc o cam-­

bio que los be:r-efici ar a f c ontinuaron si enrlo víctimas de 

l a injusticia social, pobres , servidumbre, ignorantes,-

y con poca s esp er anzas do una vi da mejor. ttunque el - -

país había llega.do a. ser una r epública., con una clase -

descrita por Hulfo como l a. más ignorante y servicial. -

La ma.yoría de ellos no podía esperar má s que tuvieran -

antes de l a iievolución con un gob~ erno en bancarrota y­

ccrrompido . Ellos como sus ciudadanos no valen nada en 

el futuro más que tiniebla s. La f alta. de educ ación, p~ 

c a s oportuni da des p ar a. g anarse l a vi d.a , fueron de peor_ 

en peor. Rulfo es obviamente simpátic o hacia el grupo_ '< 

c a mp esino o i ndí gena . ~ cuent a de l a s i njustici a s de_ 

ellos , p er c no fu.8 s 0l emente l a el e.se p0bre l a que fué_ 

expl o tan.a después de l e r evoluci rn . Muc ha. g-ente educa­

da , gent e de dinero y prrmi nent e s f amili<is bwmas, que-

. dar on en l A rui nro después r'l.o haber teni dn propi edades º 

Es posible que l G simp:1t íe de Rulfo por c i , 

t os deslwreda.dos y sus desacuer dos c on l o. p oli tic a el: 

gobi erno 1 t ienen su origen en su profundo senti do de 2 

margura debi tlo f , cles["'grada.bles experiencia s que tuvi e­

r en en su pr cpi a í'amilie. durant e e sa ép c.·c e.. Entonces, -
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si ese es el caso 9 sus sentimientos son JUsti!'icados 

mientras su actitud es enteramente comprensible. Tal -

sentimiento no solamente es natural sino justo, porque_ 

indica una visión personal de la situación social que -

desgra.ciada!llente existe en alguna forma hasta hoy día. 

En la literatura, la calidad no obstante la -

mente del a.utor 9 desde luego tiene consider aciones v'li 

das cuando se trata. de evaluar sus cbra.s porque esa.a c~ 

re.cterís ticas hacen de l a obra posible 11una calidad de_ 

lengua.je que comunica con precisión emociones o pensa--

mienta s, o un si s tema. de emoci ones y pensamientos , pee~ 

liares al autor . " (4) Y es eso obvia.mente lo que prod~ 

ce un es tilo literario personal, un lenguaje personal -

que pone Rulfo entre los de la. aristocracia literaria -

por su sincera intención, cosa que sobresale en su exce 

lencia técnica y s u opinión social y política. Rw.1·0 

no está primera.mente i nteresado en la Revolución como -

un movimiento social, y a él le importa el indio como -

un individuo , y el efec to del conflicto sobre aquella -

personalidad como lo expresa. Sergio Fernándeza 

El probl ema. social, aunque enfocado , 
no es 9 desde luego, lo que más importa. en 
este libro. Hay protesta contra. el rico 
cuando al indio s e l e da el llan o , que bien 
sabemos no es cosa qu 1;1 sirvr.i . Ha.y pro­
t esta en Paso del Norte , en el qu~ el es­
critor s e h a.ce0onci encia de un probl <=lma. 
mexá.cano a.e tua1 9 el de los que cruzan la 

(4) J. 11iddleton Murry, El estilo lit.er ario, p. 71. 



-20-

fron ter::i para trabaj ar en -:.in pa.í s extr añe 1 

al c~ecer cie rect<rsr s prcp i ns . Pern no e s, 
desd.e luegn 1 el ir.Cl.i0 c omo pr oblema. s0cial 
l o que impcrta en Rulfo . Es el in ch0 p0r 
dentro, c omo individuo . (5) 

Conflictc cc·n l a Na tura.l eza .- '\. tr .::vés de 

l os personajes de Rulf0 1 percibi mos l a naturaleza como 

un en emigo c onstante con una a.menaz& al hombre. Fara -

el camp esino, muchas de sus desgr ac i a s de la vida están 

atribuidas a. la. forteleza de l a naturaleza.. Si sus co-

sechas son pobres y ne les C:an suficiente para. s e tisfa-

c er su hambre, él es muy propenso a culpar a la na tura-

leza . La esterilida d de l os terrenos t ambién es el te-

me. principal de "Nos han dado l a. ti erra " y es l a base -

<le un crimen en "Diles que ne· me maten". Tenemos urJ. e-

jemplo de esta tendenci a de culpPr ~ 1 ,., ti erra en "Ncs 

h~m dado l e. tierra 11
1 c uBn<l0 un camp"ls i n<' dice a. un ofi-

cia l del gobierno: 

-Perr señor ctclegndo , l A ti err '"l :is t ii 
desl avad!J 1 <':ura. . Ne cr eemr:s que el ar '..'ido se 
entierre en es-" c 0rr.o cR nt er a que es l a ti e­
rra del l l an0 . Ha brí a que h.:: c er agujer os 
e ón el a zedón per a s cmbrnr l e s emilla, y ni 
aun a sí es p csitivc que nada; ni mo.íz ni na­
da nacer á. ( 6) 

~. v eces l o r E,zén de l a i mpr cductividaJ de 1 a __ 

tierra s e J.G be a l a. llu.vi a. , y a.l vi er"to en excesc corro 

en el cuent o de "Luvina 11
• Y en TIPosc del Norte ", l as ·~ 

(5) Sergio 
c a.nas . 

(6) Rulfo, 

Fernánciez 7 
11 El l l a nc er: ll ame s '', Lr-i tra s Me ~;.­

Fondo de Cultura Ec on6mic8 7 IX ,. 1955 7 p.167 .. 
~· cit. p. 18. 
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c 2.usas de su pobreza y hambre se a tribuyen a la imprC"'--

ducti vidad de l a naturEd eza, cuandC"' el hij 0 dice a. su -

padre: 

-... 
p a ' comer 
queli tes. 
las huele 

La semana pasada n o c onseg uimos 
y en l a antepasa da c omimos puros 

Hay hembre , p a dre; usté ni se 
p orque vive bie~. (7) 

Es irónico c ómo culpa el campesino los exce--

sos de la naturaleza. en un momento, y en otro momento -

l a s escaseces. En "Es que s omos muy p 0bres 11
, el padre_ 

de Ta.cha parece culpar p or su incertidumbre del futuro 

a.l río que había i nundado, ahogando a una vac a que ella 

había r ecibido de su p a dre el día de su s anto. Como ex 

plica s u hermano: 

- • . • Porque mi papá con much0s traba.j os 
había c onseguido a l;:i Serp entim1, des de que 
er 0. "J.na. va.quill a. 7 para. <lÁrsel a a mi hermana., 
con el fin de que ell ;:i tuviera un ca.p i tali­
t o y no s e fuera a ir 1e pirujA c erno l o hi­
ciar on mis o tr ris dc.s herma.mrn, l as más gran­
des. (8) 

Este e s el c a se., t ambién , en "Diles que no me 

ma t en" y ''Pas o del Norte". En el primer o , Juvencio mB.-

ta a su padrino rice 7 porque él no le permite que pa.~-

t en sus anima.les en el prado ; en el segundo 7 el hijo ,_-

s erta abandonando a su famili a, p or '1_ue él no e s ca.paz -

de mantener a su muj er y sus hijos. 

Es evi dent e , ent onces , que la. r el ac i 6n entre ----------------
(7) Ibid . , p. 141. 
( 8 ) I bid . , p • 3 7 • 
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el hombre y la naturaleza. es uno de los puntos element~ 

les que ha.y que ccnsiderar cua.ndo se interpreta la obra 

de Rulfo . Con respecto a este punto 1 Sergio Fernández 

ha a.ñadi do ~ 

Dentro de la naturaleza. que cbservamos en 
estos cuentos, el llrrno , natura lmente 9 "no es 
cosa que sirva"; en él no ha.y neda.. Es _ una 
pendi ente sin asideros, siempr e hostil: "Vuelvo 
hacia todos lados y miro el llano . Tanta y ta 
maña tierra para i1ada.. Se le r esbalan a u.no -
los ojos al no encontrar cosa. q¡¡e los detenge .. 
"Su misma dureza. lE: da l a ma t eria para no po­
der ser plástico; es el llano "Un duro p elle­
jo de vaca. 11

1 w: 0&11d::.m t e "comal ace.J.ora do". Na 
da hay que_se mueva , ni siquiera s e eleva;:¡ 
los zopilotes, q~e huyen del lugar. En es te 
p.<J.isaje i nquie t ant e por su misma para.Lisis, 
hay l e detenciór. de l a vida : ".Antes , desde 
aquí, sentado donde ahora este¡- , s e veí a. cla­
r ament e Zapotlfü:.. En c ualqui er hora. del día 
y de l e ?!OChe podíA v er se l e manchl te. bl.a...nca. 
de Za.potlÉn ellé l e jos. P ero e~1or a. los parri 
llos ha n crocido muy tupido y, por m3.s que el 
aire los mueve de un lado a otro, no dejar. 
v <=:r nqda de nada ." (9) 

Le idea de l e dominación d el hombre por la. n~ 

tura.l e za se repite frecuent emen t e : 11 Allí nos estuvi;-:io c 

h or."ls y hore s sin c ,.:insArnos, viendo l e c os1. <Jquelle-" 

( 10) ; y s i l a s fu orz ri s humrrn<:Js no s '" Ago t"l.n es porqu . 

son p a.rt i:i i n t '"gr<inte de l P. propi a m1 tur10'1 r:i z~. 

Lo mismo ocurro cori los pu,.,blos. E:'l eJ_ pu. 

blo de ''Luvina " 7 "ne h '.:> y ninguna fond"'- '' (11), "no ha.: --

(9) 
(10¿ 
(11) 

.fernández 1 EE. , cit. , p. 
Rulfo 1 EE.· cit. , p . 36. 
Ibid ., p. lK 

157. 



ningún mesónrr (12), tan sólo rrUna p laza sola, sin una -

sola. y erba para. detener el aire rr (13). En Luvina, una_ 

vez que desapa.r ece el vi ento fuerte, "no s e oye sino el 

silencio que hay en todas las soledadAs'' (14) . La na tu 

ral f' za parece haber invadido t an to el pueblo como el es 

píritu de l a gente . 

Confhcto del hombre con otros.- "-demás del 

conflicto con el orden soci a l y c on la naturaleza, en-

contra.me s los per sonaj es de Rulfo en combab~ constante 

con l as personas con qui enes viv8n . Disputas y muer--

tes abundan en sus c uentos. Hay t a n poca ti erra buena 

que p ar ece que todos e s t á n constantemente peleando por 

la posesión de ell a. Esa necesidad gener a l parece em-

peorar los instant e s del homure y los críme nes resulta 

lo p eor. Como observó Arturo Sato tilbarc e , comentando 

sobre la c antida d d o muerte s en los c uentos de Rulfoa 

Es ci erto que s e ma ta demasiada gente 
en sus cuentos ••• ll crimen por excelenc i a 
es el homicidio. Muer en onc e personajes 
que podríamos llamar de primer pl ano . Ha.y 
muchos p Gr s ona j es s ecundarios que muer en 
en c asi todos los cuentos, por ej emplo, el 
a rri ero en rrLa cues t a de l a.R comadres '', los 
tíos de Felj_cia no Ruel as en rrLa noche que lo 
de jaron s ol orr, y rr el Chi huila 1r, "la perr a 11 9 

y •r los cua trorr en rr el lla no en lle.ma s ''. 
~dem~s de los per s onaj es menorAs que sq 

pueden identi f icar por nom bre 1 hay rqfq­
r encias a muchos m¿ s quf' mur r pn como son 
los di ez hombr e s v í ctimas del 11juego d·'.3 lo s 
toros" que jugaba Pedro Zamora. (15) 

Loe. ci L 
I bid.~ . 115. 
Ibid. 9 p . 122° 
Arturo Soto 1übarce , rrLi brosrr 9 Ideas de México, -
núm. 41 1954i p. 18 . 
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Casi sin excepci0n, los mntivos de l os nume-

rosos crímene s cometi dc s por l os persnnajcs de Rulfc ,-

sen venganza s, a.sal tos 9 amenAui.s, deseos c "lrnales, hur 

t os y discusiones s obre ~l dinero; la vi nl encia y la -

l ocura parecen ser p BrtE' integrante de su n'lturaleza -

como que se pueden escapar de ellos mismos y puede n de 

j ar la pared de soleda d gue l os restringe y que l os se 

para del resto del mundo . Este drama t a n explosivo , -

c asi de una manera de suicidio, es evidencia de que al 

ge está inhi biendo y sofocando su ospíritu natural. La 

indiferencia del i ndio ante la muerte del individüo, !!_ 

p e.rentemente tiene su origen en su i ndiferencia ha.cía 

la vida., le. cuAJ. tiene poco que of:rec erle. Es, co~no -

oscribió Octa.vio Pa z "en 1a altura del frenesí, s enti-

mrn el vértigo s l a. muerte nos atrae . 11 (16) 

Con:flictn del hombr e c on el destino.- Le in 

hAbilin:~::l del hombre pera triunfr-i r snbr e su rlestino , -

e s el o tr,.., t ema frecuentem ent e empl e r-! d0 p or Rulfo en -

sus historia s. ReligirP y di:is tino per ec en regla.menth 

l 3 s vidRs de l e s campesincs t <cJ nt ci c omo l<:1s de sus a.n t 

pa s atlcs 9 l e s azteca s. Ccmc el hombre, t a l c omo lo de · 

cribe Rulfo 1 '
1es un ser incapaz , un ani mal empuj a do? 

encerrado p or l os esfuerzos c entra. él y demasiado de 

(16) Octavio Pa.zj 11 Tc.clc s Sant os , Día de lfo·artos" , "E:l 
l a berin te;, de la s ol edad, p. 46 . 
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hacer la. luchan. (17) N0s :-leja. la impr11sión de que,-

haga 10 que haga el hr>mbre, no puede ca.mbiar la.s c0ndi 

ciones de su vi ~la, t cdc es en va.no, porque su destino_ 

es inalterable. Sin embargo , uno c onsi dera la. i dea 

del destine 9 y una vista tan trágica i e la vida puec~ e_ 

servir s olamente para prepPrar al hcmbre para esperar_ 

l o peor. Por una parte "el sentido trágico , es el se~ 

ti do más profundo y más c omún en l a humanidad , y puede 

ser una inspiración p e· si ti va." (18) 

En "Es qu.e s Gmos muy p obres", hay varíe s e--

jemplos de esta. creencia. del destino trá.¿ico; el tono 

pesimista del pá.r.rafc que abre , e s evi dente por todo -

lo larg0 de la. historia . El narrauor dices 

- Aquí t odo va de mal en peor. La 
semana p 5 s a.cla. se murió mi tí a. J acinta. , y 
el s á.ba.ck· 1 cue.ndc ya. la. ha.bíam0s enterre­
do y c omenzaba a ba.jársencs la. triste za, 
c omenzó P llcv P.r ccmri nunca . r, mi pa.p8. 
es0 l e die c or aje 7 p orque t od0 l a c :-isec he 
de ceba.fui. e s ta.be as0leánr1.cse 0n el s0l3.r. 
Y el a.gua.cerc llegf- rlP. r epont e , en gr .s.n­
de s ol as de a.gw:; 9 sin darnos tiempo ni si­
quiera a. esc C' nri.er a unque fuer R un mq,nn j 0 ; 
l o únic o que pudi mc s hac er fue P.s t e.rnns .<i ­

rrimados deba jc nel i!eje.bá.n,. vienc~o c :Smo 
el "l.g'Ua que c a í a C!el ciel r ri.uemab~ qquell a 
ceba.da amarilla t a n r eci én c crtacb . (19) 

El cuento r el a t a um'. :f."J milia ca.mpesin3. luch 3."'. 

do c ontra l as circuns t ancia s del des tino . Las t crmen..--

(17) 
(18) 

.J. Dona.ld ~.da.ms 1 The Shape of .Bcck.s t o C c:.m~ ~ p. ¡ 

Rerbert J. Huller 1 TL.e Us e s of t be P u..s t: Profil ' 
~- ~ ~ ~- -~-

o f F::rn; :;r Socie ties , p . 302. 
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t a s c a usa n inundaci ones en el rí n cnmn fue menci onade> 

a nteriormen te y l a v a c e que pertenece a l ;:i herma na del 

na.rra.d0r, se ahoga. El pAdre tiene poca. experiencia -

para. triunfar s obre su destino !Jor que s u familia ha 

perdido t oda s s us p e sesiones ; ademá s, é l siente que és 

t o es in _vita ble, que su hija menor Tac hB. seguirá la -

misma s enda que sus hermanas maycres, que s on actual--

mente prostituta s. La ún:i.ca esperanza es la p osibili-

da d. de que el becerrc ne seg uirá a su madre al río p e!:_ 

que p odría ahogarse t ambién, y como ve el narrador¡ 

-La 6nica. espera nza que nos queda 
es que el becerro es t é t odaví a vivo . O­
j a lé ne s e le haya ocurrido p asar el rí o 
tra s de su madre . Porque si así fué , mi 
hermana Tacha está tan ti t o así de r e tirada 
de hacerse piruja. Y mamá n o qui er e . 
(20) 

El autr r ne dice cl <;.rament e cu81 es el desti 

n r de Tacha. 7 per0 con l ;:i última orRci ,~n del cuento l o 

indica : 

-El s e br.r a pC'drid0 que vi ene r'le a ­
llÁ. s a l pic a l a ce.re me j ada. ele Tnc hr:; y l os 
dos pec hi t e s de ella se muev en , de repen­
te c oraenzar cn n !lincharse pe.ra empezar a 
trab.'lje.r p or s u p er dicién . (21) 

En "Pa s e del i'iorte 11
, t en em0 s una. prueba. . EJ 

héroe del cuen t o c omprende que en s u p ueble na taJ. no ~ 

ha.;z'.: lª de dónde se.car l e • 1 vi e.a . ' pesar U.e que ha he- · 

(19) Rulfo 1 E.E.. cit . 7 P • 34. 
(20~ I bid. 7 P• 38 . 
(21 I bid., P• 40. 
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che t ono l o que ~e su pPr t e no encuentrA con qué dar -

de c omer a. sus hi j e>s. Tra ta de r emer"lfar su si tuacif.n 

s a.li en do a trabajar e.l extranj er e . Pero, a pesar de -

s u esfuerz o 1 al regrese <le su mal ogr<' tlD emi gración se_ 

encuentra en p eor es c or.diciones que ant es. Ahor a. ne -

s ól o l e f al t a l a c omi d.E para. su Í'a.mili fl. sino que ha 

p erdi cio t ambién a s u esposa.. La aJver s i cla.d es t ¡; pre-­

s ente en f orma de l a i ndi g encie en l a .familia del hé-­

r oe , l a indiferencia del p a.dre y su f al ta de voluntad 

en ayudarle a su hi j o , el a.s al. t o y subsec u.ente pérdida 

de l o que ha bía. gana do y p or último , l a. r evelación de 

que su esp os a l o ha Aba ndonado . 

En el cuento "El llano en llam9.s 11
1 ésta e s -

l a s i tu"~ción 1 además de que l es perscna.jes c a.mbia.n de 

p eor a pési mo 1 l os 0bsté culcs r ell'wir.nados c on l a revo 

l ucién r ode."l.n a l os CC'mpeñer os de Pedro Zamor a, y des­

de luego causan sus influencia s que el efecto que dej a 

y de t erminad.o del puc:tl o 6nvuel t o en es t e mismo c onf l':. 

t o . La s i t ua.cién ne e: frece ninguna esper a.nza 7 al c e,,n­

trari o llega. a s er mls di f í c i l , mf; s desesper ad.a.7 hasta 

que l es hombr es llega.n el p tu1t o ~e no darse por venci­

dos p or l a misma resignaci ón al i nevitabl e destino quG 

hg r ot o su e spíritu y creó un s en tido general de des-­

ilus.ión r especto a l a. caus a a 

(21) I bi d ., p. 40. 
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-De este mndr se nos fué a.ca.bando l a. 
tierra . Casi ne n0s queclg ba. yr:i ni el peda­
zo que pudiéramos necesitar parA. que nos 
enterrara.no Por eso decidimos separfil'nos 
l os últimos, ca da quién arrendando por 
distinto rumbo. (22) 

Para muchos, ya en la lucha l a última salva-

ción era la muerte. Muchos de l~s s olda.dos de Zamora 

fueron hechos prisioneroR y encarcelados. Algunos tu-

vieron la esperanza de que su general vol vería. un día. 

a. incorporarse a. ellos en armas de nuevo , pero aun esa 

esperanza desapareció por fin; el único optimismo evi-

dente en la historia es revelado cuando el narrador, -

al salir de l a. cárcel muy c cntento p orque él se he.bíe. 

imaginado que sería. fusila. do . 

Encontra.m0s adversi dad sem c> jante en "Diles -

que no me ma t en", cuand.0 l .<t vi da de Juvencio Na.va lle-

gó a. ser muy c omplicada. pcrque él había matado a. don -

Lupe Terreros. ;~l fin, sin embargo, él llega a un des 

tino, p or que él pa.ga. p cr el crimen c on su vida. , despué3 

de haber suplica.do l a misericordia. del c omandante pcr-· 

que él creía que, aunque era un a s esino , era también 

un hombre viejo y creyé que t odos l os hombres viejos -

deben morir de muerte natural: 

- • • • Ya he paga do, c or onel. He ~a­
gado muchas vec es. T0Jo me l e' qui t er onº 
~le castigaren ele muchos modos. He h e pa­
sado c osa de cuarent a años esc onC:ti dc c omo 

(22) Ibid., p. 96. 
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un a.pesta.tlo siempre CC'n el pá l pito de que 
en cualquier r Dt c me mRt Pría n. Un merezc o 
mnrir a sí, cc.,r r,nel . Dé j eme que , ~.l menos, 
el Señcr me perc1one. ~No me ma tes l Diles 
que no me maten ~ (2JJ 

Sin embargc, par ece que el destino triunfa a 

pesar de l os esfuerz os huma.nos de c :1mbi arlo 9 y parece_ 

t ambién q_ue aún después de l a muerte no hay pa.z, por--

que l a historie termina. así: 

-Tu nuera. y l os nietos t e extrañaré..n 
-iba dici éndole-. Te mira.rén a lé:~ . C'll'é'. y 
creerán que ne eres tú. Se les a.figurará. 
que t e ha c omido el c oyc t e , cuando te vee.n 
c on e sa car a tan llena de boquetes p or tan­
t o tire G.e gracia cerne te dieron. (24) 

Conflicto interno del hombr e .- Remos discu-

tido h"lsta este momento el esfuerz 0 Ax t ern0 ele los es-

fuerz as de l A. natural eza s obre l os po.rson.q.jes d.e Rulfo, 

per0 hay t 0davía otra fuerza, o.l c anflict0 interno, que 

aparece en algunos de les cuentos. Es b r ebel dí r> in--

t erna es un a specto fundamenta l de l~ s cbr <i s de Rulfo 

y ti ene mucho que ver c on su ~~ .cercamiento hri.c i a. sus o-

bra s, característica vital que se discutirá má s en el 

c apítulo IV. Sin embar g c , el con.flictc i n t erne. de 

ciertos person~jes c on su c onciencia , es fr ecuentemen-

t e evident e , c omo en el c a so de l os dos amantes en 

"Ta.lpa" , quien he ma.t a dc a. Ta.nil o , f orz .5.ndol o a. hacer 

(2?) Ibid . , p . 108. 
(24) I bi d ., P• 109. 
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largas peregrinaciones a ver a. la. Virgen de Talpa.. Es 

to es admiti do p cr el hermano de Tanilo, el narrador,_ 

al principio del cuente, aunque Tanilo, muy enfermo , -

ha propuesto el viaje: 

-Pcrque la cosa es que a Tanilo Santos, 
entre Natalia y ye l o matamos. Lo lleva­
mos a Talpa para que se muriera. Y se mu­
ri ó . Sabíamos que no aguantaría tanto ca­
mino; pero , así y todo, l o llevamos empu­
jándolo entre les des, pensando acabar con 
él para siempre. Eso hicimos. (25) 

Durante el viaje, Natalia, la mujer de Tani-

lo, c omete adulterio c on el cuñado . Después de la 

muerte de Tanilo, la culpabilidad de }Iatalia es eviden 

te, y el narrador hace ésto muy claro : 

\her a. Natalia llora por él, t al vez 
para. que 91 vea, ftesde donde está, t odo el 
gran remordimiento riue ll1wa encima tie su 
alma. (26) 

En el mcmentr en que l os amantes hubieren e!!. 

ta.do juntos , empieza n a separarse por el profundo sen-

tidc de culpabilidad . Después de ent errar a Ta.nil o 1 -

el narrador sigue : 

Y Nat al i a se olvidó de mí des de enton­
ces... Y parecié ya no ver nada . Todo l o 
que existe, para ella er a el Ta.nilo de ellaj 
que ella ha.bi s. enterra do c u;:,.ndo tuvo que mc­
rirse . (27) 

Al t erminar, parece que Natali a y su cuñado 
--------~------

g~l 
(27 

Ibid., 
Ibid ., 
I bid., 

P• 63. 
p . 66 . 
p . 67 . 
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tienen poca esperanza para la felicidad, el futuro de_ 

ellos será una. batalla eonsta.nte con su c onciencia. 

Y0 sé a.hora que Nata.lía. está arrepen­
ti da. , de lo que p a sé. Y yo t ambién l o estoy; 
pero eso no nos sel var~. del remor dimiento 
ni nos dará ninguna. paz ya nunca. (28) 

En el ca s o de "El 'ombre", t enemos un ejem--

plo de un individuo tcrturadc p or su culpA.bilidad de -

su crimen: él ha mate dr A. toda su f~milüi., sin a.pe.rente 

arrepentimiento al decir: "Uo debí mata.rl 0s a trdos •• 

r1 menos no a todos" (29); per 0 el hech0 de haber m;:ita. 

de a alguno no le molesta, y ellos enm inocentes, y -

por ello: 

No debí materlos a t odos; me hubiera 
conform~.dc con el que t enía qu.e ma tar ; pero 
estaba oscurc y l es üul t os eran i guales ••• 
De spués de t odo 1 así de a muchos les c osta-­
rá men0~ el entierro . (30) 

.lunque si ente un sentido de culpabilida d, 

siempre justifica sus t erribl e s actos. 

En "¿!fo oyes l a drar l os perros? 11
, obs ervamof'. 

otro tip o de c cnflicto interno c on l a. angustia y l a 

v ergüenza s enti da. por el padr e p orque su hij o h a. f'r aca 

sado y no llega a l e s esp 2r anz.s s de s us :;:><J dr es; sin e.s 

bar go , ha.y el sentid0 de que e l p8 dre h t=1 "'lc ep tadn la -

culpa.bilidR.d del hij o 9 y enti emlA l a r a zf.n cuand<' él -

¡28l Ibi d . 9 p . 64 . 
29 Ibid . , p . 43 . 
30 I bid . 9 P • 45° 
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-¿Ll c:r es , I gn2ci o? Lo ha.ce llor ar a. 
usted el r ecuerdo de su ma dre, ¿ vcr d.<~d? 
Pero nunc a. hizo usted ne.da. por ell a. . 1To s 
pagó siempre mal. Per ece que, en l uger de 
c ariñ0 , l e hubiéramos r e t acP do el cuerpo de 
mi:i.1 da.d . ( 31) 

Debi do a l e ancrm;:üidad d<?l pr 0t agonista Me.-

c ari o , cualquier c onflicto interi0r hubiera. sido impo-

si ble. ".parte de su l C'cure, Mac~rin 1emw~strl3 ta.nta -

c 0ncienci9. c orno l a gente nrrmal, a.un en su respuesta -

a l mundo es pa.si ve . Le diferenciA entre i'l"l.c eri o 9 quien 

es el narrador del cuente y el tipo or din'lri o empleBdo 

por Rulfo , pl'.:lrece s er su he bilida d de a nalizar impre--

sienes p ersonales. E:l acep t .3 t odo ccmo le parece a. él 

en su maner e. muy particular, con una visión poculiar 5 -

pasiva y f a talista . Reflexi ona. superficialmente; las_ 

visto.s de Rulfc. r e sp ecte al mundo, encontremos que es_ 

l a. r eali dad del mundo de Ma.cario, l a realidad de su 

mente, tal c omo es, que esté si endc examimi.do en su 

c ontra.distinción . Carlos Blanco explice. muy clara.roen-

te este fenémeno , esta cosa curiosa , es t a ''cbj e ti vi---· 

d<=irl ", utili zeda. por nulfr en r e l=:ciñn cnn algunos de ·-

sus p Ar srmaj es~ 

Not amos aquí •.• l a curinsa par a rlo ja 
del estile de estE- subjeti visr.io de Rulfn: 
a l verterse n;:ic i n fuer;::i., h::icin l a r ec:i.lid:1.:-l-

(31) I bi d . 9 p . 139 . 

' l 
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objeto, c on la característica c onciencia de 
sus limitacicnes que tienen los narradores 
de este tipo, no pretende nunca interpretar 
el intericr de esa reali dad.-objeto . Frente 
a la escuela. realista analítica. que tr8.ta 
la realidad desde f'u.era del sujeto (narra­
dor) hacia dentro del objeto, Rul.fo ... tra­
ta la r ealidad desde el dentro del sujeto 
ha.cía el fuera. del objeto . ..\sí, e.paree e es­
te teñido de la ssnsi bilida.d del narrador, 
pero sin que s e le imponga. ningún signi.fica­
do c oncep tual R través del análisis. Est,Js 
hombres hable.n y hacen , y ello le d.:i. al na­
rr g.dor, al que este prod.uce ur1a sensación 
subjetiva, c onsci ente de que es subjetivR, 
n 0 trata de imponer i deé s o sentimi 0 n t os 
que en verdad ne pueden s aber hacia el den­
trn del suj etc. Rulf0 nr trata de a veri­
guar los mecanismcs internns de l a r eali­
dad objetiva; ésta se le d!'l y l o únic0 que 
debe hecor es d":lrla para que se expli 1ue a 
si misma. De ehi la curic s a objetivid11d a­
parente de estos cuentl')S. Frente a l a pro­
sa narr;:i.ti va mexice na. a.nteri0r 7 ideol ,.;gica, 
dogmática a veces, prosa que s ubrra ya , a­
na.lizaba. y explicaba, Rulfo incor por a ahor a 
al cuento mexicanc l a f orma objetiva de na­
rrar cara.e terística. de l os escri t ares subje­
ti vistas mo dernos. (32) 

:Esta separación del hombre de l a realió.ad fa 

cilita conflictos interiores, frustraci ones en muchoB 

de los personajes de Rulfo . El ramor dimi ento sufrido 

por Macaric: debido a su inha'bilida d completa para aj~. 

se y con.formarse a una. norma de c omp ortami ento espera-

da por su madrina, Felipa ; y él siente grandes remordi 

mi en t os cu.ende he.y une []mena za c el esti <" l de r e tribución. 

(32) C.grl os Blancc, 11Reelidad y estilo ne Juan Rulf0", 
Revista Mexicana de Li t 12r a tura , núm. 1 9 sept. oct. 
1955, P • 7L 
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••• A veces ne le t ez.igc t an to miedo al 
infierno . Perc a vec es sí. Luego me gus­
t a. darme mis buenos sustos con ese de q_ue 
me voy a ir e..l infierno cualqui er dí a de 
estos, p or tener la. cabeza. t an dura y por 
g ustarme dar de c a.bezasc s c ontra l o prime­
r o que encuentro . (33) 

.~,unq_ue "Maca.rio", ta.nto c omo los demás cuen-

t os <:le Rulf0 de es t e tipc, representA. ha sta. ci.~rtc gr!Z;_ 

d0 un laberinto de mentira s de trás de lA. c 0nci encia, -

es erróneo a.sumir que esca.sos ne elle s son ej ercicios_ 

de psicologfa. Freudia.na. Mucf'i <: s de sus s ímbolos pue--

den s er forza.d0s en multitudes Freudia.na s , pero n0 c0n 

mucho éxito . La tredici0n de horripilar, si f3s anor--

mal, puede decir que va mucho más t r As de la litera.tu-

r a americana. "En l os Esta dos Uni dos t enemos ejempl os 

muy viejos en los cuentos gó ticos de Charles Brockden_ 

Brown, que sitúan la viclencia dentro del marce de re-

f'erencia de l a s a.üerraciones mentales . E;ste horror, -

con frecuencia cercano al simbolismo , se extiende has-

ta Poe, Melville, Hawt.hcrne y Henry James hasta. que 

llega al sigl o XX." (34) Que Willia.m Fau.l.1rner, Tennee 

s ee Willi ams , y Ra.y Bredbury, que ma.nejA.n ésto mej qr -

que la. mayorí a. de sus c cnt emporá.neos , es verdad, pero_ 

que es s uyo , es dudable. 

(33) 
(34) 

Rulfo , 212.· cit., p. 9-10. 
Thoma.s MarshA.11, 11C0mpa siñn, 8acrifi cio y Fortale 
za. 11

1 (Lectur::i en el In s tituto MexicR no- Nortefl.mer}" 
ca nn de Rel aciones Culturl.:il As , 24 de septi embre -
de 1962.) 

/ 
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2. Los personajes. 

Una de las muchas definiciones que de la pa-

labra. persona.je se han dado es la de Raúl Castagnino,-

qui nn dice que "es ol ser o ente li t er .<J.rio que, como -

dote do de vida pro:p ie, S E' manifi estr> por su ;:;resencia. '' 

(35) Las acciunes de los caracter e s deben de mostrar 

a l a s claras los factores que lo han conformado , "como 

la herencia, el temperamento, la sensibilidad, las 

creencias, l a educación, el medi o , l a cla s e social, el 

lugar, la época, l a f amilia y sobre todo l a voluntad"-

(36) To dos estos factc.res modulan el c ar .-5.cter de un -

s er único, una. individuali da d. Y algunas veces, no es 

un carácter, sino un tipo, porque sólo posee las carac 

terística.s de un grupo de gente; en na.da se distingue_ 

de e tra s indi vidua.li cla.des. 

Iley, en el pele opuesto del tipn - el arque-

tipo , un persona j e que ha sidc t Rn bien hech8 que c on 

el ti empo vi ene a s er un moélelc, i:>l r<>pres "!nt~mte de -

un determinadn y peculü·r modn de sAr: ide«llista., taci 

turno, hipócrita. , mentirosc, l'!V8 r r , etcÁtera. 

También un a u t er puGd e pr Gs en t ,1r un grupo s~ 

cial determinado como símbol o de unF.J i dea o una ideolo 

(35) Raúl H. Castagnino , El análisis literario , p . 97. 
(36) Loe. cit. 
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gía por medio do un personaje. 

J osé Luis González ha dicho respecto a los -

perscnr;ijes de Rulfo, "trdos se parecen unos a. los o---

tr0s 11
• (37) Los habitante s del mundn hermético de 

R'-llfo poseen ciertas cGrAcV,rística.s c0mun~s. Debidn 

a su cnexistencia en le misma Atmósfera y vida rutina-

ria casi idéntica a su c r mpnrtamiento , equivalente a -

actitudes y sus reaccirnes hacia. la vidA. 

La mayoría de los persone.j es de i.tulfc ca erán 

sobre la sencilla calificación porque su grupo de ca--

racterísticas es el mismo y hay que tener presente, es 

de ti.na vez evidente que el autor ha tratado de crear -

"grandes J:)ersonajes". }lás fr ecuentemente ha concentra. 

do un tipo representativo más bien que el tipo aislado 

e personalida.d singular. La frecuencia de personajes_ 

a nónimos semeja.¡¡tes en sus distintos cuentos, es espe-

cialmente la verdad respecto a los narradores. 

Clasificación de los personajes.- Para invo 

car la vg,riedAd de los tipo s de pers0naj2s, debemos p.s_ 

ner más énfasis en l a s cua tro categ0rias, según sus 

virtudes, debilid::i rles, car::icteristicns indivi duales, y 

validez c omo tipos humanos. 
( 3 7) José Lui s Gonzélez, "Tres pequeñas entrevista s", 

Suplemento de El Nacional (M éxico) , núm. 429, 19_ 
de julio de 1955· 
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a.) Los protagonistas de esta. tura. hercÚlea.,­

que admira. el 1 ec tor por sus valores positivos. 

(1) De este tip o enccntrr-imos mucho muy 

p ocos en los cuentos de Rulfo . Sin Gmb 0r go , dos mere­

cen ser menciona.dos: Feliciano Ruel ;:i s en "La noche 

que l o dejAron s olo" (prr su valor, inteligencia. y fe_ 

en Di.os): y también el pe dre de I gna.ci" en "No oyes l~ 

drAr los perros" (por su sentido de val ores que él tr~ 

ta de dar a su hijo y por l a memoria sagr3.da dentro de 

la cual guarda el recuer do de su es}Jos a f a lleci da. ). 

b) V0rdaderos rui'ia.nes - anormal, villar~os, 

inmor al, ignorante, ne predica.ole, y caj?az de la p eor_ 

cla s e de violencia.. Este 11grupo negativo 11 de car ncte­

res tienen la mayorí a de los p ersona j es Je Rulfo, s on_ 

seres humanos llenos de pasión, goberna dos por l os in~ 

tintos de la na.tu.r aleza m6s baj a . Fácilmente rec onocí 

dos, ellos r eacciona n con impulse s primitivos de deseo 

y necesidad, y llegarán a curüquier ex tr0m0 per a s a ti "· 

fac erlos, i gnor ando l H probable c 0ns 8cuencia que mere· 

cen sus acciones . 

(1) La vi r~a tiene poc 0 v ;:i l or par a est '·· 

personA.je s c nn una. cepBcidnd si nguler p0r'.:1 l a cruel da :: 

l o s a crifica n frecuentement e al pl <J cer . Ta l es el ca · 

s o en ''El llano en ll allla s'', con Ja rr:uerte d'3 l a::: 7i~ t · 
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mas en el "juego del toro" quienes fueron 

los miembros de la pandilla ociosa. 

(2) En 11Tal pa11 los amantes, Na t alia y_ 

su cuñado, llenos de deseo carnal, causan la 

muerte del marido de Natalia, Tanilo. 

(3) En 11E]_ hombre 1r, encontramos un ase 

sino con cierta inc ertidumbre de su víctima 

y mata en venganza a una familia entera. 

(4) Juvencio Nava, en 11Dil es que no me 

maten•', mata a don Guadalup e Terreros, por-­

que él le negó pastura para su ganado. 

(5) Cuando Remigio Tarrico, en r1La cues 

ta de las comadr es'', busca venganza para el a 

sesino de su hermano, él acusa al narrador 

del cuento, quien no le ofrec e ayuda en su de 

fensa. Solamente después de haber matado a -

Remigio, el narrador nos informa que no fué -

r esponsabl e por la muerte de su her mano . 

( 6) Pedro Zamora, el cabecilla en 11El 

llano en llamas", E:S la encarnoción del ru-­

fi~n terrible cuyos hachos desaforados asom­

bran al l ector por su f 0rocidad desenfrenada. 

Es el más t errible de todos; por a l go es el 

j ef e de una banda de s eme j an t es . 

c) El t erc or grupo de p erson::i.jes quG esta--

blecimos se distingue por s er menos ruf i anes1 me-

nos heroicos que los de los otros grupos . Los 

personajes de es t e grupo ti enen una cosa en común 

cada uno de ellos ha cometido un crimen en un mo-

mento de rabi a y ha e.rruina do su vid.a. Este tipo de 

p ersona je s e debe consider e.r ci erta.monte el rufiá.n, 
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porque debido a la naturaleza de su actitud es en 

cambio, a veces, heroico , porque a veces s e arre­

piente de haber cometido tal acto . 

(1) El viejo Esteban , de rrF.:n la madru­

gada1r, aun obviamente cruel en l a naturaleza, 

y no del tipo más alto, p=irece t ambién t ener 

algo de dec encia cuando se r ebela contra el 

pensamiento de su patrón , don Jus to Bra.mbila, 

quien ha. seducido a su s obrinR. . Solamente -

este hecho lo hac e heroico en espíritu. Cuan_ 

do Esteban es a.cuse do f alsa.ment e de haber ma 

t ado a don J usto , él no ha.ce ningún esfuerzo 

par~ defenderse, porque no es ciPrto si lo -

hizo o no; en reAlidAd, don Justo murió cu q.n 

do su ca.bezA cayó sobre una roca,cwmdo Este 

ban i nconsc i entemen t e lo l rrnzó, durante una 

luc ha que ocurrió debid::i a. l a seducc ión de -

Margarita. Cuando Es teban volvió en sí , ya_ 

había muerto don Justo . El no podía asegu-­

rarse si él fué el a sesino o no. El hecho -

de que Es teban se había consider a do culpable 

del asesinato de don Justo, que él pudi er a -

ha ber cometido, r evela no solamente su inten 

ción, pero sobre su naturaleza villana r es-­

pecto a ese hecho, él fué una. víctima de l as 

circu..rista.nci2s. A Esteban t ampoco puede po­

n~rsele en l a ca t egoría de villano con los o 

tros personajes que exhi ben caracterí s ticas 

heroicas , porque él es una combinac ión de 

los dos. 

( 2 ) Juvencio lJave, del cuento "Dil es -

que no me ma ten11, lo t enemos ya pu 0 sto en l a. 

calificación de villano porque H ma t A. a. don 
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Gua dalup e porque ese señor l e ni ega el uso -

de sus pr A.dc s. Sin emba.r go, Juvencio se pu~ 

de considera.r c omo héroe en un sentido , por-

1ue sus animales s e morían de ha mbr e , enton­

ces este motivo revela el l adC" bueno de l a -

nn turaleza. de Juvencio. 

d) ·n tipo cuarto de per s ona jes, a unque no_ 

frecuentemente enc ontra do en l os c uentos de Rulf o, 

se debe mencionar este tipo de i ndivi duo por su -

naturaleza. pasiva , que par ec e no moles tar a. la SE_ 

cieda d p ero a.símismo pos ee t a n poquita voluntad o 

fuerza de la. mi sma., que no se p uede me jorar a eí 

mismo ni resolver los probl emas que t enga. 

(1) Un e j empl o clásico de este tip o de 

personaJ.idad s e encuentra. en el per s ona je de 

Tacha , en "Es que somos muy pobres". ,\fortu 

na.demente, ~las circunstancias a l a s cuaJ.es -

ella esté. expues t a durante l a. inundación del 

río y el a.hcgo de su ve.c a , ti enen su efecto 

s obre ella y ne• es ca.paz de hallarse en si-­

tuación inteligente c ompl e t amente del senti .. 

do del op timismo respecto a s u futuro; p are­

c e qua está destim:ifüi. pa.ra un f uturo de mora 

li da.d. El l ector, en ca mbi o , no puede tener 

mucha c ompa.sién pa:r-e ell"' pues t o 1u e esenciai 

mente no es una. persona. mol a . 

(2) Ta nilo , en "Ta l pa", enfermo y mu-­

riéndos e c amina hacia- una mtlerte segura emp~ 

j ado por su espos a y s u hermo.no . El no s abe 

lo que es mej c,r para él mi s mo , y s i su.l:'iere_ 

todo , si él hubi er a teni do sufic iente fuerza 

de volunta d ¡;er a impulsa.r s us deseos ••• 



-41-

3. La técnica . 

La. estructura .- Los méri t,,-,s distintivos de 

Juan Rulfo por su trabajo literario, ha n sido señala--

dos por Dnmanuel Carbello ele l a siguiente manera.: 11Scn 

Rulfo y l!.rreola los que han aclimatado entre nosotros, 

maneras actuales de estructurar cuentes. De manera tá 

cita o ex,presa. varios jóvenes les son deudores; unos -

los imitan, otros utilizan técnicas que ellos emplean." 

(JB) 

Los quince cuentos de El lla~ ~ llamas de-

muestran una ~abilidad crea tiva de Rulfo; se pueden ca 

lificar esos cuentos en tre s ca.tegorí a.s cl9.sicass 

a.) Tema central narr e.do por 11 testigo". 

Este tipo es el más numer,..,sc, e incluye "Ma­

cario 11, "Nos h r:m dado l A ti erra-", "La cuesta 

de l a s c omadres", "Es ciue scm<'.'s muy pobres 11
, 

"Talpo11
, "El lla.nn en llama s 11

, 
11Luvina 11

, y-

" '·.cuérd~ t e" . 

b) El acercami ento objetivo ~ través _!!! 

lego. - Este tipo no requi ere un t estigo pa­

r a r el a t ar l a historia que l ogra a l a ve z co 

herencia a travé s de una "realidad interior" 

de los persona jes, aunq_ue-un a specto de pro~ 
~~~~~~~~ 

(38) ~nmanuel Carbcllc, "Cuentistas jóvenes de !"léxico" , 
Bavista Universidad_de l'iéxico , XI, núm. 4, dicie~ 
br e de 1958. -
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tagonista. "desinter esa do " ap<=>.r ~c e periódida.­

mente con él propósito de descripcif.n. Hay_ 

que hacer hinca.p ié, sin err.b~rgo , en que este 

narradcr descriptivo no tiene papel propir. -

en el cuento , t nmpoco s e puede considerar C2_ 

mo uno de l os persr;najes n i tampoc o in.fluye_ 

en la accién del cuento. 'Estél c a t egorí :3. in­

cluye: "Le noche que lo cle j .?ron s olo 11
, ":No_ 

oyes ladr«Jr l c,s perros", "Paso del Nor te", y 

"Anacleto Mor ones". 

e) El a.cercamien to Su b,je tivo ;¡_Objetivo. 

Los cuentos en este gr upo de ca tegoría reve­

lan el punto de vista exterior im~licando un 

testigo que es combinad0 con un seg~ndo pun­

to de vista. r evela.do a travé.fi del subjetivo_ 

o monólogo interior de otro personaje. :E;ste 

grupo incluye¡ "El hombre ", 11 .E.'.n l a ma.druga­

da", y 11 Diles que no me ma ten". 

"Macari r; 11 e s el primer ejemplo, en el orden 

de preRentación de un cuento narrad0 por el personaje_ 

principal o "te s tigo ". ~ unque es t e cu"!nto es mudo, y_ 

un t <> stimonio subjetivo vistr. a tr;:wés de los 0j0s de_ 

un i diota ~ a primer a vista r evela el a utor con la opo!_ 

tuni dad de usar una narración a l t amer1 t e subjetiva que_ 

ni'.' a fectaría en t erament 0 , ni sería. creíble de una c2--

r ncterización 1 normal a través de l a visión nubl ada de 

l1acario; el l ector experime".l t a l a sol eda d de un hombre 

en c ontra de l e s fuer· ze a de l a natural eza y de l a so--

ciedad. Irving How e ha dicho con r especto al uso que_ 
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he.ce Willia.m Fa.ul.ii..ner del personaje Benjy en El s oni d0 

¡¡_ la. furia, que él r epresent a. "mucho má.s c omo un i nte-

rés pura.mfmte técnico." (39) Lo mismo se puede decir 

de Rulfo en "Macario " para refl exionar la realJ.de.d de_ 

la vida, por~ue es eso en el mundo extraño de Macario, 

y que a. través. de su visión que el l ector está má.s al 

punto de r ealizar l a verd::i.d de su propio mundo, de su 

propia existencia. ; y la cnnciencia de Maci:i.rin, con sus 

peculiaridades de impr esiC'\ni=>g pasa.jeras del mundo de a 

fuera., presenta. al l ectC'r ccn una dimens i ón no usual a 

trnvés de l a cual él puede deri vgr un punto de vista. -

interior. En "Nos han dado l a. ti erra", nos encontre--

mos con un comentario amargo Déi.rra do por el t estigo 

respecto a. l a injusticia del gobierno en l a distribu--

ción de l a ti erra a los campesinos despllés O.e la .i.tevo-

1 ución, y en "La c ues ta de las comadres" un cuento de 

violencia y asesinatos; el c uento es narra.do por un 

t estigo del cual nunca. llegamos a. s a ber el nombre pero 

ll ega. a ser el a sesino de Remigio Torrico , su hermano. 

El herma.no de Tacha es el testigo en 11 E;s que somos muy 

pobres" aunque nunca sabemos su nombr 8 ; tamp oc o llega.-

m0s a s aber el nombre de la A.Ill f-l.nte en "Talpa", quien -

es no s nlri.mente .lla testig0 sine unn de l ('ls principe.les 

personn j es en el cuento . No s encontramos con una téc-

(39) Irving Ilowe, Wílliem F'a ulkner: n Critical Stuc\y , 
p. 109 . 
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nica semejante en "El llano en llamas", "Luvina", y 

" Jl.cuérdate", lo cual indica una preferencia de Rulfc -

por el estilo de narración. ~unque es enteramente une 

técnica li terélria, particularmente en la construccién -
del cuento corto, esta manera de presentar ti ene l a 

tendeucia a ser algo mcnótona y de repetición en el ca 

so cuando en El llano en llamas se considera come un -

solo volumen. 

Como en los cuentos "El llene en lla.mas 11 y -

"Ac11érdate 11 , donde el "testigo" participa directamente 

a través de l.os acuerdos, es interesante notar que esta 

técnica apareció en los primeros cuentos de Rulfo, "La 

herencia de Matilde !i.rcángel" y "El dfa del derrumbe", 

ninguno de los dos fué inc..:crpora.do en El llano en lli-

~ ~ otros cuentes. 

El segundo grup 0 de cuentos impersonales en_ 

su acercamiento tiene un s entid0 cbj Ptivo lUe dep ende_ 

enteramente del diálogc por su movimiento y c onflict<'; 

es un diál ogo apartad0 y un estilo muy parecido a.l de 

Ernesto Hemingway: cldro , breve, y no nublado. Un mí-

nimo de narración proviene de l a necesaria cohesión o 

atmósfera. , pero no interrumpe ni iriterfiere con el con 

junto en general en el tono o modo ni en el desarrollo 

del cuento; al contrario tiene la tendenci a de mejor~ 

lo. Una. coherencia adicional se logra. a través de la 
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"rea.lidad interior" -o sean lo~ pensamientos- de loa -

personajes, como se revela por ejemplo por Felicieno -

Rueléi.s en "La noche que lo dejaron solo 11 a l reflexionar: 

11 De la l1agdalena para. acá, la primera 
noche; después de ellá para acá, la. segun-
da, y esta es la. tercera. No sería.n muchas -pen­
só-, si al menos hubiéramos dormido de día. 
Pero ellos no quisieron: ºlfos pueden aga-
rrar dormidos -dij eron- . Y eso serí ~ lo 
peor 11

• (40) 

Siendo perseguido, tiene miedo, cuando él se 

encuentra con un mulero, que ha podido reconocer; des--

pués de encaminarse él se imagina. que están pensandoa 

"Lo vimos allá arriba. Es a.sí y asa­
do, Y~ trae mu0haa armas." (41) 

El hecho que Feliciano logra huir y eventu8! 

mente escapar de sus perseguidores, se debe a la. suer-

te; tiene sentido común y lo sebe ejPrcitar venta.josa-

mente. El es uno de los pocos personajes exhibidos 

por Rulfo que sinceramente admiramos, aun11ue a la. vez 

s e puede decir que el pedre de ign~wio, en 11 No oyes 1~ 

drar l.os perros 1
', por su sentido de moralidad y devo--

ción que demuestra hacia su hijo, quien lo ha avergon-

zado. Cuando uno considere el cuento, Hario Benedetti 

ha dicho, 11 es, sencillamente, una obra maestra de so--

-briedad, de efecto, de intelección de lo humano". (42) 

Rulfo, ~· cit., p. 124. 
Ibici., p. 125. 
Mario Benedetti, "Juan Rulfo y las posibilidades_ 
del criollismo", l:larcha, 2 nov. 1955, P• 20. 



-46-

Los dos cuentos que quedan de este grupo , "P!l; 

so del Norte" le cual hemos menciona. do suficientemente 

y 111\nacleto Morones' 1
, son semejantes en su construc---

A 

ción, es decir, con énfasis sobre el diálogo. El cuen 

to dol cual hemos dicho muy poco, ti ene cualida~es li-

tara.rías al cual ha atribuido Katherine Anne Porter, -

atribuyen mucho e. la maestra. de los cuentos de E.U.dora 

Wel ty cuando dice "que ofrecen mucho paso, t ono y va--

riedR.d de materia .• " (4.3) 1unque 111.na.cleto !1orones 11 
-

se puede considerélr corno un asesino en el cuento esté. 

más interesado en la reconstrucción del detalle de la 

víctima, no siendo nadie más que ~ naclAtf'I Morones, que 

nunca aparece en el cuento . Un grupo de mujeres bus--

c a ndo testimonio para scstener los rumores del mila.gro 

respect0 a Anacleto, se acercA.n a l campesino Lucas Lu-

catero, el pr o t agoni s ta del cuento, quien se supone 

tiene conocimiento de dónde está Anacleto. Lti.cas, 

quien ha ma tado a .Lnacleto, no quiere revelar na.Ja. po~ 

que él t eme que su crimen será d6scubierto. ~u cambio 

empieza a crí ticar l a vida pase.da de t,nacl e to, discu--

tiendo cualquier 3videncia de la santidad en la perso-

na de las muj eres. Después de matar a Anacleto, hecho 

que nunca, se menciona, Luces s e c a sa con su hija, quien 

ya. espera a dar a luz. Las mujeres qui er en que Luca.s_ 

(4.3) Eudor~ Welty, Selected StQries, (Introducci6n por 
Katherine Anne Pcrter), xix. 



-47-

dé testimonio respecto a la santidad de Anacleto, pero 

él cambia el tema constantemente recordánC:.oles de sus 

propios pecados; finalmente, las invita a pasar la no­

che en su casa y ellas aceptan. Una de las mujeres 

duerme en la caJBa. de Lucas, deba.jo de la cual está en­

terrado t.nacleto. La maña.na siguiente las mujeres pr~ 

guntan a Lucas por Anacleto y admiten que fué mejor a­

mante. 

Este cuento, eún lleno de ironía y hwnor gr~ 

tesco, no ridiculiza a la. Iglesia.. U contrario, reve 

la. la sincera y profunda dev0ción de la gente por su -

fe. En una manera. muy poco usual tiene simpatía con .. 

su personaje y un tone no muy común en el ~fán de hoy_ 

día. Rulfo nos demuestra que hAy muchas cosas :¡:,jr de­

cir respecto a los seres huma.nos, en la ausencia de l a 

opinión del público y sus conocimientos, parece que e­

llos son arbitrarios a sí mismos y el mundo entero, él 

nos esfuerza tamllién de una manera viviu.a , Je hacer ca 

so y escuchar los extremos de las situaciones además -

de lo absurdo. 1\quí se note. la mano de un profesional 

como se controla. el cuento la habilidad de Tiulfo de 

crear un mundo imaginativo y evidente, él se da cuenta 

de su capacidad y proyecta. un tipo relacionado opuesto 

a una mayoría. El cuento "~.na.cleto Morones" es el cue~ 

to sobresaliente de la colección, debido a. su organiz~ 
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ción estructural. 

El tercer grupo de los cuentos, que son obj~ 

tivos narrados por un 11 testigo 11
, se puede considerar -

subjetivo en el sentido de que el segundo punto de vi~ 

ta sí puedo a través del monólogo interior. Esta es--

tructura compleja usada en "El hombre", "En la ma drug!!.: 

da 11
, y "Diles que no me maten ", combina monólogos, di§; 

lego y descripción imagina.ti va, in tui ti vamente reuni--

dos : : e~ realidad más profunda que va. más allá debajo -

del mundo interior que ésta. es en la realida d una esen 

cia. de l a s cosas". (44) 

Método de introducir el rela.to.- Hay una 

tendencia marcada de parte de Rulfo, de abrir sus cuen 

t os de una manera extr~ordina.ria; el prop0si t o de este 

método de intrnducción, es el de captar la atención del 

lector completamente y ponerlo alerta para prepararl o_ 

a las situ.aciones extremadamente diferentes que van a_ 

seguir, au.nque sean humanas, dramáticas, y a veces gr~ 

tescas. 

Come en "Es que sornes muy p obres 11 que abre -

con una sola frase inicial: 11.!i.quí t odo va de mal en -

(44) Sherwood Anderson, Wi neseurg, Ohio, (Introducción 
por ~nest Bcyd, xix. 
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peor". (45 ) Rulfo muy seguido c ontinúa con una narra 

ción descriptiva: 

La s emana pasada sa murió mi tía Ja­
cinta, y el sábado , cuando ya la habí amos en­
t erradc y c cmenzalJa a bajársenos la tris t e­
za, comenzó a llover c ome. nunca. ( 46) 

Este mismo prccedimi ento se puede apreciar -

en la introducción de su cuento "El llano en llamas" 

en el instante que abre c on um-i exclamación singulara-

"¡Viva Petronilo Flor esl" (47), continúa con1 

El grito s e vino rebot ando p or los pa­
redones de l a. barranca y subió has ta donde 
estábamos nosotros. Luego se deshizo . (48) 

' v eces, come en 11La. cuesta de l a s comadres" 

l a. n.t ención del lectcr es t omeda a. través del uso de -

narración que urg e ~ él: 

Los di f untcs Torricos siempre fueron 
buenos a migos. Tnl vez en Zapo tlñn no l os 
quisieron ; per0 , lo que es de mí, s i empre 
fuer on buenos a migos, hasta t antito a ntes 
de morirse. (49 ) 

Rulfc , depende mucho de sus aperturas para .§:_ 

traer l a curicsid&d del lector, arreglando del me do sl 

guiente : El diál ogo es l a forma usual empleada en es~ 

t e tipo de apertura , l a cual encen tramos , por ejemple, 

en "Paso del Ncrte " y "No oyes l a drar l os perr os"; el 
A (45l Rulfo , ~· cit., 

1
46 Loe. cit. 
47 Ibid., p. 76. 
48) I dem . 
49 ) Ibid., p. 22. 

p . 34. 
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último comi enza con: 

-Tú que vas all á arriba , I gna.cio , di­
me si ne cyes al guna s eñal de al go o si ves 
al guna luz en alguna parte . 

- No se ve nada . 

-Ya debemos estar cerca . 

-Sí, pero ne se oye nada . 

- Mira bi en . 

-Pobre de ti, I gnacic. (50) 

Y es pr obable que el lector o la curiosidad 

del lector será. pr ovocada cuando se encuentra con el P! 

rra.f o de 11Ma.cario 11 , que comienza. de l e.. s i gui ente manera s 

Estoy sentado junto a l a alc!'-:l.nt!l.rilla 
aguR.r dE.nd0 a. que salgan l As r a.na.s . i\noche , 
mi r:mtras estábamos c enanri0 , comenzaron a Rr­

mar el gr an al bcr0 t o y no par aron ne ca.n tar 
hasta que amanecié. 

Mi madrina t f? mbi én dice eso: que l a 
griterí a de l as ranas l E? espantó el sueño . 
Y ahor a olla bien quisiera dcrmir. Por eso 
me mandó a que me s entara aquí, junto a 
l a alcantaril l a, y me pusi er a con una tabla 
en l a mano par a. que cuant a rana saliera a 
pegar de brincos afuera, la apalcuachara a 
tablazos ... Las ranas son ver des de t odo 
a t odo, menos en la panza , Los sap os son 
negros. También l os oj os de mi madrina son 
negros. Las rane.s son buena s para hac er de 
c omer con ellas . Los sapos no s e comen; 
pero yo me l os he comi do t ambién. (51) 

No es, desde luego , una vari edad de técnicas 

literarias por l o que hace Rulfo apertur2s tan efecti-

vas ; es un poder sugestivo que tiene el eutor pero no_ 

es permitido y se encuentra muy s eguido en los clási~­

(50) I bid., p . 134· 
(51) Ibi~ .• , P • 7. 
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c os rusos, en Chekhov mé s que en Dostc iewski, por el ú:!_ 

timo es má s deliber a damente empl eado un mé todo psicol ó­

gico. La fuerza no se ~ebe c cnsi derar de ninguna impo~ 

t a ncia , porque su c ualidad vi tal tiene tendencia de i n­

ducir al lector a la. lleve abs trecta de la humanidad y_ 

produzca l o que s e llama efectc inmediat o , encontrado -

en las obra s de t al es a utor es como Flaubert, Hanry 

James, Joyce, Fi elding, Thackeray, Troll ope, George El­

liot, Stendhal, y otros. Deba.jo de l a superficie, que 

e s t oda la variedad e interé s, y Rulfo es especi ~lmen­

te aptn en el us0 al iniciar cua.lqui er cuen t 0. Es su 

método entre l~ s estructura s designadas n9l intelectc 

y l as regi ones de l a ment e quP s c:·n abi erta s y percep t.!_ 

bles. 
Construcción.- Hay muchos "expertos" que iE_ 

sisten que l a c ons trucción de un cuent~ debe t ener un 

punto medi o principal y uno final. Nada puede estar -

má s lejos de l a verd.ad , a. menos que el escritor no ten 

ga imaginación. .Aristótel es, ne demues tra mucha dis-­

tinción entre el arte de l a pros a y el ar te de l a or a­

t ori a , f _ué más exacto cü.ando definió c omo ''el poder de 

v er los ca.minos posibles par a c onvenc er a l a gente r e~ 

pecto a. cualqui er tema}'. (52) La habilidad de Rulfo_ 

viene de su p.rte de c ombinar l a. ora t oria con la prosa, 

sus obras tienen mucha l ógica de sensibilidad. 

(52) Herbert Read , Englísh Pr cse Styl e , p. 83. 
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!:.mbos dan un poder pers uu.sivo pr oducienclo un 

efecto emocional; Rulfc, ha l ogrado es t e efectc dvmir.1an 

de este métodc de construcción en sus cuentos que tra.­

t an de c ontrastar l a r ol a.tivi da.d del obj eto , de una m_§! 

nera que es a la vez lúcida y esto es por supuesto má.s 

impr esionante e inteligibl e . 

Rulfc tiene la c ostumbre de emp ezar un cuen­

t o como debe terminar un c uent o . Ha.y un peligr o en es 

t e tip0 de c onstrucción: que crea má s cn.nfusiém que 

clari dad , que s en f órmul a s pe.r ad0gica.s. Sin embargo 7 -

l e visión de es t e des or den deli ber ado 9 S que el autor 

si puede introducir l e que l e parezca en el m0mento de 

estar fuer a de lugar de una. manera muy suave que p uede 

cubrir s u asoci ac ién de i deas; e s t a téc nica no es po s1:_ 

ble en un cuent o que tiene una seri e de acontecimien-­

t os l ógicos en el pr ocese ac tua l de l a compo s i ción . En 

t onces el aut or ti ene un sin límite para escoger l o 

que püecle empl ear una vari edad <le per sonajes y si tua-­

ciones que ne s on apar entemente inmediata s al lector.­

./'. través de lo largo de la obr a , el autor cui dadosame_!! 

te se puede dar cuenta de estos hechos y circunstan--­

cias, y a l fin dirigir al l ector a una conclusión l óg1:_ 

c a . 

Este método de c onstrucci0n e s uno de l os 

má s similar0s característicos O.el R.rte de Rulf0 y s e -
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puede examinar má.s allá en un a.n8lisis de la. novéla. 

Mét0d0 de finaliza.r.- El Bsp Act0 fina.l de -

la cual Rulfo termina sus c u en tos. Porqu.., 111 retrogr~ 

sividad de sus arreglos en s us narracil"lnes, que ocurren 

ccn un final ya rei terBrlo mt3s que lf:e;ic.q culminaci6n 9 -

de lo cua l ha sidc prr-wiamente introlluci .ia por ep isc--

dios. Encontramos , por ejemplo , la muerte i e Tanilo -

Santos, afirmac·•a en la 1-Jrimera. sección de ''Talpa' ' cuan 

do el narra~or dice: 

Porque la. cesa es que a. Tanil o Santos 
entre lfatalia y ye lo ma tamos. Lo ll eva.mes 
a Talpa para. que se muriera . Y se murió. 
(53) 

La histeria. t ermina c on; 

Es de eso de l o que quizá nos acorda­
mos aquí má.s seguidc 1 de élqurü Tanilo que 
nosotros en t erramos en el camposanto de Tal­
pa; al que Natalia y yo echi:i.mo s tierra. y 
piedras encima _i) Dr e que no lo fueran a des­
enterrar los animal es del c errr . (54) 

Como en "Talpa", otr'"'s cuen t ns terminan con 

la revelación de una muerte. Bncrntram0s es te trágicc 

final en "La cuesta de l as c omr:idres", "El hombre'' 1 "i:D! 

l es que no me maten!" 1 "~nacletc- I1rrr nes'', ''En 1'1 ma--

drugacla", 11 r_cuérdate", y "No nyes l adrar l os perrcs",-

todos indica n una preferencia pcr parte del autor por_ 

(53) Rulfo , .9.E_• cit., p . 63 . 
(54) Ibid., p . 75. 
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los fina.les trágicos. 

Otro tipo de fina.l emplea.do por Rulf o aún no 

trágico en el sentidc de muerte, ccurre pero de todas 

maneras es tr~gicc pcr .:ilguna otra razf.n porque el fi-

nal de la si tua.ción es revelrido y ln.s cuentos terminan 

de esta manera y deja.n al lectcr c r·n un sentido de in-

certidumbre. 

Por ejemplo, al final de "Es que somos muy -

p obres" no estamcs segures Jel futuro de la pobre de -

Tacha, si llegará a ser prostituta como sus hermanas -

mayores, o encontrará. a. su va.ca alg ún hombre decente,-

entonces enc0ntramos "el ánimo de casa.rae con ella, s~ 

lo por llevarse también aquella. vac a '..,a.n bonita.. 0 (55) 

En "tfacario 11 , el muchacho idiota tampoco es-

tá seguro de su futuro, comprcba.do en el párrafo fina.la 

Y entonc~s le pediré, a alguno de to­
da la hilera de santos que tiene en su cuar­
to, que mande a los rliablos por mi, par? 
que me lleven a rastras a l a condenación e­
terna., dcrechi t0, sin pasar ni si1uiera. pcr 
el purga.toric, y yr no p0dré ver entonces ni 
a mi pepá ni a mi mamá, que es Allí ri_,.,nd.e 
estÁ.n... Mejr.r seguiré pla.tican1io... De 
lo que mé s ganas t Png n es Qe volver a pro­
bar algunos tragcs ae la leche de Felipa, a­
quella leche buena y dulce c omo l a miel qu'3 
le sale por deba jr e l 9s fl or es 0el obelis­
co ••• ' (56) 

Otros cuentes con este tip0 de final incluí-

do en 11Nos han dado la tierra", y "Luvina''. 

(55) Itid., p. 38. 
(56) Ihi.d., p. 14. 

'· 
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Los dos siguientes tipos de cuentos tienen -

finales de suspenso. "Paso del Norte" se concluye en_ 

un momento cuando el héroe va en busc a de su espesa., -

l a cual ya se ha ido con ntro hombre. El l "lctor está 

libre de c oncluir que él 10grar á. ci erto?. reconciliacién · 

c on ella o que l a v ::i a vengAr, cua1qui er c 0nclusiñn es 

creíble. 

En "La noche que lo dej a.r on s ol o'' , c.bserva--

mes que Feliciano Rueles está tra tando de escapar de -

sus perseguidores: 

Cuando llegó al reliz del arroyo , enúe -
rezó la cabeza y se echó a correr, abrién­
dose paso entre los paj onales. Ni miró pa­
ra atrás ni paró en su carrera hasta que 
sintió que el arroyo se disolvía en l a lle­
nura. - Entonces s e detuvo. .a.espiró fuer-
te y temblorosamente. (57) 

Uo estamos absolut3.mente s eguros de que Feli, 

ciano haya escapadn.; es posible que lo hayan c ogi do, -

pPro el autor nos deje. en s usp ens o r e specto a este pu_!! 

to. 

Entonces, en un Af ecte trág ico y fundamental 

en los finales de riulfc mezcl~dos c on inc ertidumbre y_ 

l!luspenso. 

~,ntes de prC"'seguir l a. investigación de Juan_ 

Rulfo c omo novelista , debemos ho.cer al guna s observaci.s_ 

nes genera.les respecto a ltl lla no ~ llamas. 

(57) I bid. , P • 128. 
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Aparte del análisis ya hecho, hay otra carac 

terística de narración en prosa, que mer ece mencionar­

se: espíritu del épico , que revela a través de sus cuen 

tos esta calidad tan rara en obras c ontemporáneas , in­

dica que Rulfo es un escritor que es más consciente de 

sus temas que sus sentidos y opiniones . Entonces el -

narrador se dirige esencialmente al público y debe ser 

r evelado por expresión misma y debe, en l ugar de incor 

porar objetividad, exactitud, e impersonalidad, Rulfo_ 

logra és t o en su trabajo sin hablar con el único punto 

de vista evidente de que es de un obs ervador i nteresa­

do. 

l\unque el "monólogo interior" de Ja.mes Joyc e 

emplea.do en su brillan t e sección úl tima. de Ulises y u­

na t écni ca de Rulfo emplea.da fr ec uen t emente en sus cuen 

t os , se puede considerar obje tivo en el senti do de que 

el autor habla a través de un per sonaje, es r ealidad -

actualment e más obj e tiva. un mal conc epto de es te inu 

sual tipo de obj etividad, ua encaminado a críticos del 

arte de Rulfo a concluir que es esencialmente un escri 

tor subje tivo. 

El ac ercamiento objetivo empl eado por Rulfo, 

sencillament e r epresenta el foro final de su i mpr esio­

nismo. Esto se logr a en l o que se llama ••monól ogo in­

terior••, donde t oda huella de la. p '}r sonalidad del a.u--
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tor desapareces él esté por completo identificado con_ 

€ll persona.je que est~ descubriendo, y así pierde toda_ 

su persrmalidad, el estilo, entonces, nr 9S ya el hom­

bre, (p.ej. el autor) sinr el pers0naje. 

Estas observvciones han sido inyecta.das con 

la. intención de aclArRr ci ertos a.spo.ctos del arte de -

Rulfo, no siempre Bp€Jrente. Es también posible que e~ 

ta observación pueda c cntribuir a un entendimiento más 

claro de la materia que sigue. 



III 

RULFO COMO NONELIST~. 

!\. ~nálisis de Pedr0 Páramo 

1. El tema. 

Sería una inexactitud el afirmar, sencilla--

mente, que Pedro Páramc es una novel 9 sociológica., ya_ 

que lo narra ti ve se ocupa de mucho más que l o malo e in 

justo de un mundo que transcurrió lleno de opresién de 

parte de los patrones. Que son significantes las im--

plicaciones sociológicas de la novela. es inmediata.roen-

t e evidente, pues son notoriamente claras en muchás 

partes; ha.y, sin embargo, muchas alusiones no fé.cilmen 

te reconocidas. 

IToy en día, la mayor parte de escritores, y_ 

Rulfo no es ninguna excepci6n, parecen buscar una inspi 

raci6n literaria del exterior en lugar del interior, -

tratando de controlar sus obras por observaci6n exter-

na. en vez de por una sabiduría interior. El resultado 

es un realismo de a.parienci::i.s en vez de cosF.ls profun--

das y sus guías son los ojos y los oídos y no la mente. 

Es lógico, entonces, ciue un escritor sensi ble como I\ul 

t'o, al observar que l a miseria humana es ·un producto ·· 

esparcido por la organizaci6n social, huuiera refleja-
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en en sus obras un sentido claro de protesta. 

No obstante que Rulfo se preocupa especial--

mente de los aspectos sociológicos de la historia. mexi 

cana, también se ocupa. con la idea de que su ficción -

deberá proveer una. experiencia estética. La cuestión 

no es la de la i nteracción del suceso y del personaje, 

sino es de la :..·elación entre el persona.je y su propia_ 

sensiuilidad. Lo que un personaj e piensa que ha pasa-

do es más importante que lo que en eiecto ha sucedido. 
{ 

.,¡ Pedro Páramo es, entonces, la historia de la 

vida y muerte de ur;a aldea con implícitos matices so--

ciales, como se revela a través de los recuerdos de 

los personajes mismos. 
,~\LV '" IW\l't 'O 

La mayoría de los aldeanos son 

ignorantes y el lector no puede tener una entera con--

fia.nz.g, en la veracidad de sus manifestaciones. Pero -

la mentalidad tan sencilla de esta gente y lo que tie-

nen que decir es en contraste dirActo con el prota.go--

nista, don Pedro Páramo, un cruel y astuto cacique, 

quien roba, mata., viola y engaña., y alrededor de quien 

sus vidas están centradas. Es por medio d9 esta. conti 

güida.d de un grupo de personaj es a su a.mo feudal, que_ 

las consideraciones sociales son revela<l~s.> 

La novela. 1 por otra parte, está llena. de una. 

memorabilia histórica, ya. que el autor está evidente--

mente interesado en un serio analisis de la real idad -
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mexicana con respecto al impacto de la Revolución so--

bre la sociedad e instituciones sociales. 

La. novAla está di vi di da en dos partes; la 

prim!'lra parte empezando en una forma r"'corda.ti va. de al 

e unas historias contenida.a en El llano ~ llama.a, esto 

es, por medio de la. utilización de un "tP-s tigo" cuyo -

n0mbre en este instante no conoc emos1 

Vine a Coma.la porque me dij9ron que acá 
v1 v1a mi padre, un tal Pedro Páramo. Mi madre 
me lo dijo. Y yo le prometí que v endría a ver­
lo en cuanto ella muriera. Le apreté sus ma­
nos en sefíal de que lo haría; pues ella esta­
ba por morirse y yo en un plan de prometerle 
todo. "No dejes de ir a visitarlo -me reco­
mendó- •• Se llama de este modo y de este o­
tro. Estoy segura de que l e dará 5usto co­
noc erte." Bntonces no .tJUde hacer otra cosa 
sino decirle que así lo na.ría, y de tanto 
decírselo se lo seguí diciendo aun después 
que a mis manos les costó trabajo zafarse de 
sus manos muertl:l.s. 

Todavía antes me había dichos 
-No vayas a pedirle nada. Exígele lo 

nuestro. Lo que estuvo obligado a darme y 
nunca me dio • • • El olvido en que nos tu­
vo, mi hijo, cóbraselo caro. 

- ~- sí lo haré, madre. 

Poro no pensP cumplir mi prom8sa. Has­
ts que ahora pronto comencé a. ll enarme de sue­
ños, a daxl e vuelo a las ilusiones. Y de es­
t~ modo se me fue formando un mundo alrede­
dor ie la esperanza qu~ Pra aciuel señor lla­
mado Pe dro Páxamo, el mari do ri A mi madr e . 
Por eso vine a ComalA. (1) 

Otservamos en es t€' primer pi3rrf::lfo otra cara~ 

terístic11 técnica frecuen t emente empl eada. por Rulfo en 

( 1) Juan riull'o, Pedro Páramo, p . 7. 

J .l/ 
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sus trabajos: monólogos interiores. Sin embargo, el -

lector no está enterado de esta técnica. en esta parte_ 

de la novela. La.s palabras son pronuncia.das por Jua.n_ 

Preciado 1uien, es evidPntr.:i, ha. prome tido a. su madre -

en su lecho de muerte, de partir pa.ra Comala, una. al--

dea propiedad de y oprimida. por un tirano legendario -

(de donde se deriva el tí tul o del li br0) y reclamar P.! 

ra sí mismo cierta propieda d g_ue su madre nunca ha re-

cibido. 

Dos ureves pasajes descriptivos que parecen_ 

no ser de ning una significación especial al principio, 

siguen a 

Era ese tiempo de la canícula, c~ando 
el aire de agosto sopla caliente, envenena­
do por el olor podrido de las saponarias. 

El camino subía y bajaba.; "sube o ba­
ja según se va o s e viene. Para el que va, 
sube; para el que viene, baja. 11 (2) 

¿Será posible que el autor esté hablando del 

infi erno? ¿Qué la aldea de Coma.la significará el in--

fierno? ¿ Qué las s aponaria s, con su olor podrido, re-

pre s entan el hedor de los muertos? ¿ Que es a s gentes -

saliendo del infierno suben, y los que entran, ba.ja.n?-

Gonte stamos esta s pregunta s a firmativamente, pero no -

eb el propósito de esta sección disc utir simbolismos.-

Este tópico será investiga.do en otro capítulo. Estos 

( 2 ) I bid • , p • 8 • 
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puntos únicamente se mencionan aquí para. que el lector 

t enga una idea má.s clara del tema. de la novela. Basta 

decir que Pedro Páramo es también un cuento de espantos. 

Pronto encuentra Juan Preci ado, en un cruce, 

a unmuletar0 (cuyo nombre no s e menciona) pero quien ~ 

ventualmente descubrimos s er Abundio Martínez 1 el car-

tero de la aldea., borracho, y rufián. Hay una transi-

ción, en esta parte , de monólog o a diálogos 

-¿Cómo dic e usted que s e llama el pueblo que 
s e ve allá aba.jo? 

-Coma.l a, s eñor. 
-¿Es tá seguro de que ya. es Coma.la? 

-Seguro, señor . 
-¿Y por qué s e ve esto t a n triste? 
-Son los tiempos, s eñor. (3) 

El joven pregunta. por su padr e , quien ha 

muerto hac e mucho tiempo, y s e enter B que l a. al dea es-

tá desierta . No nos damos c uenta h...., s t A. m.1.s a.del ante -

que cuando murió Pedro Páramo, l a. A.ldea murió t ambién, 

ya que no había ningún her edero ¡ega.l del r ancho de 

don Pedro, conocid.o como l a Medi a Luna . E.'videntemente, 

entonces , es t a gran hacienda daba empl eo a l a mayoría __ 

de los aldeanos . Sí nos enter amo s , sin embargo , que -

Pedro Páramo er a. t ambién el padr e del muletero, y pro-

babl emente de muchos otros niños il egítimos del pueblo. 

Los dos hombres pla t i can mientras empiezan a. 

ba.ja.r por el ca.minos 

(3) Loe. cit. 
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-Hace calor aquí. 
-Sí, y esto .tto es nadh. ••• Cálmese. Ya 

lo sentirá. mé'i.s fuerte cuando lleguemos a Co­
ma.la. ,".qu.ello está sobre l a s br a s as de l s. 
ti erra, en l a. mora boca del ini'i er!10. Con 
decirle ~ue muchos de los que allí s e mueren 
al llegór al infierno r egresan por su cobija • 
(4) 

La respuesta de f'.'uundio a .Juan más o menos -

confirma l a suposició1: que hacemos a11teriormente, de -

que es l a intención del .s.utor h13.cer que: Comala r epre--

s ente el i Lfierno • 

.Juan continúe hacia el pueblo y lo encuentra 

lleno d8 los espíritus ele antig uos hRbi t .<m tP.s,. almas -

inquieta.s des tinriG.as , epru-ent emen t e, A Ambular para 

siempr r; ,qlrededor del esc enario de sus violenta.s y mu-

grasa s vidas. Es u.ti mundo r -9ro e inquie to a l cual él 

he entrado, y como se ve nesnrroll:0 ndo e l cuento el 

l ector empieza a sentir a.ngusti3. , t ensión, y un insi--

dioso sentido de culpe.tilida.d d.e esa gente t an sufrida . 

Aunque haya un profundo sentido de irreiüida.ü debido a 

l a s e scena s a.c tuad.o.s por l a gente uesencar ilad':J. , el! l a s 

escena s iol 2roor, de asesina. to, frustración , y ciesesp~ 

r ación, l os perf'iles d e los personajes t a n fascin.::ntes 

croen una. impresión t an rea.lista que os co~wil1c ente 1 y 

elgo clesconcert1rnt e . De s de l a tumba, un espíritu in--

gui Gto dice de Comal A ~ 

(4) Ibi d ., p. 10. 
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-Este pueblo está lleno de ecos. Tal 
parece que estuvi eran encerrados en el hue-
co de las paredes o debajo de las piedras. 
Cuando ca.minas, sientes que te van pisando los 
pasos. Oyes crujiuos. Risas. Unas risas 
ya muy vieja.s, como cansa.das ele reír. Y, 
voces ya desgas tadas por el uso. ToJo eso o­
yes. Pienso que llegará el día en que es-
tos soni dos se apaguen. (5) 

Esta descripción parece indicar una medida -

de esperanza por las ánimas p erdi das d e la aldea, mie_!! 

tras la narración siguiente está basada sobre nota. de 

desesperación; indicando que los habitantes están des-

tina dos al sufrimiento y la conr1enación: 

• • • De día. nr. sé qué harán; pero las 
noches se l a s pasan en s u encierro. \qui e­
sas hor as est§n llena s de espRntos. Si us­
t ed viera el gentío de ánimas que a ndan 
sueltas por l a calle. En c uanto oscurece comien­
zan a salir. Y a. na. di e l e gusta verlas . Son 
t antas, y nosotros tan poquitos ~ que ya ni 
la lucha. le hacemos por r ezar por que salgan 
de sus penas . No ajus t a.rían nuestras oracio-
rtes para todas . Si aoaso, les toca.r í a un p e­
dazo de padrenuestro. Y eso no les puede ser­
vir de nada. Luego están nuestros peca.Jos 
de por meuio. Ninguno de los que todavía 
vivimos está en grecié1 Lle Dios. Nadie p odrá. 
alzar sus ojos sin en s egui da. s entirlos su-
cios ele vergüenza. . Y l a ver güenza no cure. 
Al menos eso me dijo el obispo que pa só 
por a.qui hace al gún tiempo 1..lando conf'irma.­
ciones. Yo me l e puse enfr ent e y le confe-

~ ' (6 ') se to a.o. 

El s ac er dote de la. al dea, el Padre Rentaría., 

ha dado la a.bsolución a. muchos, p ero en va.no. Par ece 

que nint:>.J"Uno puede esc~par a su perd.i ción. 

(5) Ibid . p . 53. 
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El fondo par~, los sucesos centrales de la n~ 

vela. son los primeros (Üas lle l a revolución mexicana,-

cuando el pouer de tales caciques c omo Pe-lro Páxa.rno 

fué roto. Don P eili'o mismo, próximo el fin, intent2 a-

p oyar a una cuadrilla. proporcioná n dole fondos, espera_!! 

do que al hacer esto él s e encontraría. en el l ado de -

los vencedor 3s y a la vez salv8r sus propiedades. Real 

mente, no está sosteniendo l a r evolución , s ino simple-

mente i nfiltrando sus propios hombres entr e los revclu 
) 

cionarios de una maner e contrarrev0lucion"l.ria.. Sin ern 

bargo, es t e pl Bn t erminA en un fr ac13So total. 

•\ l o l ar g o de l ;"l novel ro , un t nmg secundario 

es tra.mq, ~fo 7 que c ontra sta n0t nbl emPnt e c on el primer -

tema ele vi olencia. y decAdencia. Es el t ema de un am0r 

f rustrado , es to es, el amor ele t oda l a vi .. 12. ele Pedro -

Pár amo por Suse.rn:. 7 hije ci.e don Bartol omé S<=!n Juan, un_ 

miner o y dueño ele l a mina L a Ar1llrómet~a . Se nc s prese~ 

t él a Susana al princi.tJ i c de 1,::. nov el 9., a tra vés de w1a 

s eri e <le p 3sa.j cs líriccs c¡u.e s on , evi cient emente , l os -

sueños de l a. :r:llñez del joven PeJrc : 

"Pensaba en ti, Susar~3. . En l a s lc:me s 
V'3r c.es. Cuenda vol~bemos pe:t-;alotcs en l e 
épocB. del aire. Oí é: mos e ll{> abaj e. el rumor 
vi viente del puebl e mi entras es t á.bamos enci­
m9. de él , arribn de l a l oma , en t ant o se r.os 
i ba e l hile de c f;ñamo arras tra1r· por el vi en­
tn. ¡ ".;r.3.dame, Sus <'l na l Y unF> s rn "3 nr. s suaves 
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se apretaban a. mis manos. ¡Suelta. más hilo! 

··- ·• JtE.J_ aire nos hacía reir; junta.ta. la mi-
rada de nuestros ojos, mientras el hilo cc­
rría entre los ~edos detrás uel viento , has­
ta que se rompía con un leve cruji do como si 
hubiera si do trcza do por l a s alas de algún 
pájaro. Y allá arriba, el pájarc cie papel 
caía en maroma s arrastrando su c ola. de hila­
cho, perdiéndose en el verdor de la ti erra. 

"Tus labios estaban mojados como si lo¡_; 
hubiera besado el rocío. 11 (7) 

Y nuevamente, en un pasaje subsecuente, lee-

"El día que te fuiste entn.nrií que no 
t e volv¡.:¡rÍa a ver. Iba s teñidA. <le r0jo por 
el sol de l A tarde , por el crepúsculn ensan­
grentado del cielc. S0nreÍ8s. Dejabas a­
trás un pueblo del qt<A muchas vec es me rlijis­
te: 'Lo quiero pcr ti; pero lo odio por to­
do lo demás, baste por haber naci do '.fü él.' 
Pensé; 1 No regrescr;3.' Y me lo dij e muchas 
veces: 1 Susana n0 regresarÁ. j emti s; no vcl­
verÁ. nunca' • '' ( 8) 

Aunque s abemcs muy poco con r elación a Susa-

na en este punte, percibimos un gr an ca.riño por ella -

de parte de Pedro Pára.mc, un cariño que se desarrolla 

eventualmente en una pasión abyecta. F -:ro esa pasión_ 

puede ser peligr osa en una. persona t an dominante, esp~ 

cialmente si el objete de esa. pasión rehusa o está im-

posibilita.de de devolverla. El indivi duo dominante, -

si es inestable , puede llegar a s er sumamente frustra-

do, y lleno de c omplejcs. Ta.l es fueron las consecuen-

I bid. , p • 18 . 
Ibid., pp . 27-8. 
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cia s trágica s que resultar on de l a s r el aciones entre -

Pedro y Susana. 

Susana San Juan, de cualquier manera , fué 

destinada a s er el primer motivo, bueno o mal o , en l a 

vida de Pe dro Páramo. Al flor ec er en una muj er, su i_!! 

fluencia. se hizo a.ún má s pronunciad.e . Per o Susana no 

era una p er s ona inestable, y con buena r a zón, ya que -

durante su niñez sufrió una exp eri encia tra umá tica. que 

l a dejó c on su mente daña da. pP.ra el resto ti.e su vida.-

La escenq en l a cual Susa.na. es baj añ.e en el tún p0r su 

pa dre, está r el a ta.da cerno sigue: 

Había entra.de por un pequeñ0 aguj er 0 a­
bi erto entre l a s t ebl es. Habí a camin9.do s o­
bre ta bl e.nea podrid0s, vie jos, '3 stillados y 
llenos de ti erra p ega j os a : 

-Ba j a más a ba j o , Susana , y encontrar á s 
lo que t e di go . 

- Y ella bajó y ba jó en c olumpi o , mecién­
dose en la profun di dad , con sus p ies bambo­
leando "en el no encuen tro dónde poner l os 
p i es' ' • .... 

·-ttá s aba jo , Susana . Más a ba j o . Dime 
si ves algo . 

Y cuan do encentró el ap(;yo allí perma­
neció, callada , por que s e enmudecí2. de mi edo . 
La l ámpar a circula ba y l e. luz pas aba. de l ar­
go junto a ella. Y el grito de allá. Rrri ba. 
l a estremecín s 

- ¡Dame lo que está allí, Susana t 

Y ella aga.rró l a. c al av er a. entre sus roa.nos 
y cuando l a luz l e dio de lleno h i soltó. 

-Es una ca l aver a. de muerto - di jo . 

-Debes enc ontrar al go mti s junto ~ ella. . 
fum 9 t odo l o que encuentres. 
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El ce dáver se des hizo en canilla s ; l a 
quij a da se desprendié c erne si f uer a de a zú­
car ; l e fué dando p edazo a pedazo ha sta que 
llegó a l os dedos Qe l os pi es y l e entreg0 
coyw1tura tra s c cyuntura . Y l a calaver a pri­
mer o; a quella bola r edonda que s e deshi zo en­
tr e sus menos. 

-Busca. aJ.go más, Susana . Dinero. Rue­
das r edondas de er e . BúscaJ.a s, Sus ana . 

Entonces ella no supo de ella , sino mu­
chos dí a s ~espués entre el hi el o , entre l a s 
mira.das llenas de hielo je su pe dre . (9) 

No e stamos seguros de quién son los hu esos -

que Sus,q.na ha sido f orzHc:1 . .ci a. r ec obr ;:ir. Es po si ble, 

desde luego , que s ean l os hues os de unR antig ua amante 

de su padre , pero parece mucho mÁs f actibl e que son 

l os r estos de su ma dre . De cua l ~ui er mAn8r a , podemos_ 

a sumir que el padre de Susane ma.t ó 8 l a víctima . La 

no turaleza escalofriante de la. experiencia en s í era -

má s que suf iciente par a t orc er l a. p ersonalida d de l a -

ni ña . Q.ue Susa na finalmente r ec ha za a su padre y es--

t a ndo emocional.mente insegura e ines t a bl e , eventualme!! 

t e s e vuelve l oca , está cl arament e indic a do en una con 

v ersación que ella. ti ene c on su p a dre : 

- ¿Y yo qui én soy? 

-Tu er e s mi hija. Mí a . Hi j a. de Bartol omé 
San Juan. 

En l e mente de Susana. San Juan c omen­
zar on a ca.minar l e s i dees , primero l en t amen­
t e , luego s e de t uvi er on, p ar a después e­
char ~- corr er de tAl modo que no rüca nzó 

(9) ! bid., p . 114. 
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sino a decir: 

-No os c i ortc . No es ci erto . 

- Es t e murnlc , que l o apri e t a a uno pc r 
t odos l a.des , 1ue ve vacianC;o puños de nues­
t ro .,tlOlvo aquí y allá , deshaci é11d0no s en pe­
dazos c ome s i r oci ar a l a ti erra c on nues t ra 
s an¿r e . ¿ Qué üemos hec üo? ¿.Por qué se n os 
lla .i.JO dri clc el alma? Tu maJre dec Í B. que c uan­
do menos nos qu eC:.a. l a. c ari dad de Di o s . Y tú 
l a ni ega s, Susa.na. ¿ Por qué me ni egas a mí 
como tu padre? ¿Estés l oc a '? 

-¿No lo s e bí a.s? 
-¿Está.s loca? 
-Clar o qu e sí, Bartolomé . ¿ No l o sat1ía s?(lO) 

El mundo de l a realida <l pa.r 8 Susan a. San J ua n 

hH si d0 casi c ompl e t amen t e des trui do , excr.ip t o en l o 

que se r efi er e a sus r el aciones cnn Pedro ? i3.ramo , a 

qui en ella ha esc ng i <lo como un padre en substi t uci ón 

de su pr opi o padre , que ha muerto en La ~ ndrñmeda . Le 

ironía :le l a s itua cién e s que es pr obBbl e que don Pe--

dr o haya arr egl a lo l a muerte de do n Bartnl omé, l n cue l 

rev el a s u na turaleza lJOSesiva y p sic ótica . Don Pedr o 

demues tra su i ndi fer encia. hacia don Bertol omé en l a. s i 

gui en t e conversac i ón , r ej,J eti tla a Sus :J.na por s u pad.ru : 

"E:l nos ha peW.do que vol v amos . Nos 
ila 1Jres t aclo s u c e s a . Nos ha datlo t oJo l o 
; ue ,p o demos nec esi tc:r. ~ Per o no debemos es­
tarl e agr a.dec idas. Somos i nfor t unado s por 
estar aquí, p or que aquí, no t endremos sal va­
ción ni nguna . Lo pr es i en t o. 

"¿Sabes qué me ha pecli do Pedro Páramo'? 
Yo ya . me imaginaba que es t o que nos debe no 
ere. gratuito. Y es t aba di sp ues t o a que s e 

(10 ) Ibi d ., p . 106. 
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cobrar a con mi tre1:aj~"j ya. que tenÍ8m0s que 
pagar de Bl gún modo . Le debllé to d.0 lo re­
ferente a. La ft ndr 6meda y le hice ver 1ue a­
quello tení a. posi bilida (les, traba.J9nclola 
con mé t odo. ¿Y s e be s qué me contes tó? ' No 
me inter esa s u miné1 , Bartolomé Sa n J uan. Le 
un1c o que quiero d.e usted es a su hij a . E­
s e ha sido su mejor traLojo .' 11 (11) 

Las rela.cione s de Pedro Pár amo lLacio. s u esp~ 

S E:J esquizof rénica. Sol'.! a ún más definitivas. Se de ueré. 

seña.lar aquí que d.on l' odro no logra ca sarse con Susa na 

has~a después de la muerte de su primer a.mor, Floren--

cio, de qui en ella edtaba. obs esiva.mente enamor a da . El 

matrimoni o de Sus ana, entonces , es el resulta do de dos 

motivos psi c cl ég icos inconscientes. Como fué anterior 

mente mani fes t a do 1 ella busca un substituto para el P.!: 

dre a quien ella odi a ; p ero ella está intentando, i gua:!, 

mente, comp ensar el c ariño y s eguri rlad emocional que -

l e fueron negado s con l n muerte ne Fl0rPncio. ~.p a.r en-

t emente , Pedro Páramo :ro logra a.livinr el es t ado p sic.:2_ 

neuró tico de Susri rlD 9 pues no ha y nin(;unA evi dencia <'le_ 

una sublimación i10r rnal. Inconscientemente, ella ha 

tra t ado de r esc a t or se de una tra uma psíquica 1 !J er c e--

ll a. p uede l ogr ar sol a.m ont e i ndicios de ''salud'' en su -

esfuerzo. Ya que no l e es ¡.iosi ul e 105r ¿,,r una c om.t'l e t a 

sublimación , ne p uede hnber una v er da dera. gar a ntí a a.e_ 

un ajuste r el nti vo y per manen t e a. l a. vi da , l o que indi 

e nrí a que sus t ondencias neurótica s hai.Jía.n si clo a. Lisor-

bida.s. Es l a culpabili dad que si ente Susa na., esto es , 

(11) l ui d., PP • 10~-5· 
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el hecho de que con tr-cfa pr0bAbilida d Alla ha oculta do 

el crimen homicidB de s u pRdre, que h '.1 impGiido un aju~ 

te perma nente y una felicidad rela tiva. . Un p sicólog o_ 

h a escrito lo siguiente con resp ecto a este tipo de di 

lema psicológico: 

La sublimación típicamente denota éxito 
¡ior J?arte c.i.el "yo" en l a " batall a. de la cons­
ciencia". Una._ sul;liméi.cióo exitosa fomenta u­
na f elicic;.ad r elativa , .• una. tíJ? ic a su i.Jli­
mación hace s entir una segurida d interior. (12) 

Susana San Juan entonces se vuelve una trági 

ca víctima de sus propia.s fantasías inconsci entes. En 

vida deberá sufrir la agonía de un infi erno p articular 

y neurótico; después de muerta deberá experimentar el_ 

infi erno que e s Coma.la, junto con los otros culpables_ 

ha bitante s de ese pueblo desertado. 

Y ¿ cuál debe s er el destino de P 9dro PÁramc 

en r e l ación con esta situación contra dictori a? Se com 

pr ende con fr ecuenci a riue él t P.mbién es una persona de 

una na tur.1.leza cloule, p ues deba jo de GS "' cruel, p erv~E. 

sn y des J?r eciativa c ar a. del déspota s e oculta e l a lma_ 

de strozada de una. cria tura sumamente imagina tiva . De 

lo que quedó de sus inconsci entes deseos infantiles. y_ 

el inconsciente s enti do de culpa bili dad 'iUe resultó de 

ellos , vemos el surg imi ento de síntomas neuróticos que 

producen, ev entualmente , diver g encias de c a r á cter acoE! 

(12) Edmund Bergler, The Writer and ? sychoana.lysis1 P.P• 
226-7. 
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pañadas de c a.si una t0tB1 degeneración del sen ti do de 

dienidarl en la personelidsd. Cnmo fué señalado ante-­

riormente, nos enteramos del intenso amor de Pedro por 

Susa na por medio del método de ''monólogo interior" em­

pleado por Hulfo a intervalos con el fin de que podamos 

pasar, con Pedro, a un mundo de fantasía y amor imagi­

nario. Sentimos que sin el amor de Susana, no l:JOdrá -

ha.Ler una felicidad perfecta para Pedro en es te mundo • 

. ~unque su amor no es nunca correspondido , sin embargo, 

l e e s posible casarse con Susana ya que es ella la que 

busca seguridad emocional d~ntro de la esfera dominan­

t e de su personalidad. Ya que el amor no es obvia.men­

te ni relaciones sexuales ll evada s a cB bo sin gozo ni 

la. encarnación de románticos castillos en el e.ire, el 

matrimonio de Pedro y Susana. se lamente puede ser un ma 

trimonio de conveniencüi en el cu,ql ambns compañeros -

comparten una ilusión de felicid;:id. 

En C[lda perscnaje, sin embDr go , 1ueda. un pr~ 

:fundo conflicto interior que dete de al guna manere ser 

r esuelto. Para Susana no hay s alida ni defensa , otra:.... 

que el estado vacila.nte de locura que la resgua.rda Co_!! 

tra la dura reali dad cie un mundo al y_l.4.e teme . .Para e­

lla no iia.y al terna.ti va . Si endo incapa z de amar debido 

a. su neurosis, sólo :puede crear una fantasía con res-­

pecto a su verda dero amor, Florencia, que sirve como -
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una inconsciente excusa.. Ya que un objeto específico_ 

de afecto es incierto, ella requiere la imagen de un -

constante amante que existe sólo en sus sueños. Es su 

única. defensa y el Único medio que ti ene de luchar con 

tra. los horrores del mundo externo. 

Pedro Páramo, por otro lado, está exp erimer.­

tando una soledad emocional debido a un <'!.mor no corres 

pendido. El, también, debc:. encontrar algún motivo pa­

r a su frustració n que va en a umento - o A.rri esgar vol­

verse loco. Debe enco:r.trar a l gún medio de defensa. c0n 

tra su mismo hondo y arraiga.do conflicto. Su problemD, 

sin embar go, es más fécilmente resuelto que en el c a s o 

de Susana, no sola.mente porque prefiere enfr entarse 

con l a realidad, sino porque está muc ho me jor equi pa.do 

para afrontarlo que ella. Con el fin de comp ensar sus 

propios suprimidos deseos ini'antiles descarga su ven-­

ganza, no en un individuo en particular, sino sobr e to 

da la aldea de Comala. Se pue de ver, entonces, cómo -

e s posible para. la. cólera inconsciente de un hombre co 

rromper y destruir l a s vidas de muchos otros individuos 

con el fin de mitigar la angustia mental r esultante de 

una frustración p er sonal. La pa sión de Pedro PRremo -

por Susa na San Juan se ha vuelto una pa sión ma l dirig.!_ 

da , una violenta. r epres~ li;:i mezcla da con amargura y r~ 

proches 3 sí mismo, que se convi erte, f ina lment e, en -



-7i.--

un paroxismo de malda d. 

Este mecanismo de defensa, no oostante que -

es perfectam ente adecuado en cuanto al aj uste emocio-­

nal de Pedro Páramo, no puede en ningún senti do ser 

considerado beneficioso para aquellas personas que de­

penden de su patrocinio. 1\1 pasar del ti empo, es t as -

personas se vuelven más y más sujetas a 1 00 caprichos_ 

p Pr sonales de un hombr e ll evado por sus motivos incons 

cientes, un hombre obsesionado con el poder, un hombre 

que sueña con un amor imposible. Es ta es la vi da de -

Pedro Pár amo. Y debi do a su sufrimiento, la e ente de 

Comala debe sufrir, ya que se han vuelto el a·bj e to de 

s u descontento. 

Con l a muert0 de Susana , quien en reali dad -

ha vivido una vi da de semi-muerta, conswni da como es tá 

por r evivir en sus sueños la miseria y el horror de su 

cesa s y actos, enc on tramos a don Pedro renunciando a -

la mayoría de los arr eos de l a ri queza con el fin de -

llevar una. vi da s encilla. de iriacti vi dad compara ti va en 

l a cual el r ecuerdo de Susana es primero, ya que nunca 

r enuncia a. su a.mor por el:ra . U final es lo único que 

l A queda , y eso l e ha.ce bi en. Es l a. Úl timB. CAracterís 

tica de un degener ado , cacique vencido que es rep~es e~ 

t ante, más o menos, de una personalidad par ticular de_ 

l a era. Y la muerte de Pedro Páramo, ocurri endo en el 
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ep isodio f i rial del l:i.bC' c. , ::'"-'i:::..' e<".·mta el fln de una ti­

r nní a d"lspreciable y d2 poder, practicados p0 r t~ lea -

déspot-38 . Es el finel (le 1: :-i s i s t emr1 , un s i stema de i n 

j us ticüi. cuya c ol wnna feudal s0lcimente p u ede ser r o t a. 

por la revoluc ió n . r.::s el fina l de p01ític os demagogos 

que a unque i nep t o2 par a diri6j;:> , sin emLar::','O s e les o­

f r ece la dirección a g u..1..sa de pa tr ones , y quienes, eri_ 

s~ c odi cia por el poaer y la ri 1~eza , lograron explo-­

tar y exprimir al p obre e i li t er a to de e s as tierras. 

Don Pedro mi s mo es a tacado, fi nalment e, mien 

tras estaba s en t a do en un sillón enfr entie de la p uerta 

de su casa.. El que lo atacó , s osp ec hamos s er el mi smo 

mul e tero mencionado al pri ncipio de l a. novel a, ·\ bundio 

Martínez, quien ha ido a l a Media Luna en busca de di­

nero para ent err ar a su esp os a . Está ebrio, y después 

de ha.bérsel e negado el dinPro necesario por don P e dro, 

intenta matarlo c on un machet"l. Se deberá r ecordar 

que \ bundio es , en toda probabilidad, otro de los hi -­

jos ilegítimos de don Pe dro . El ases inato es i mpedido, 

p or e1 momento, por la ll egada de la guardia, quien se 

ll eva a !\bundio de r egr e s o a la aldea. para enc errarlo 

en la cárcel. Es entonc e s que compr eridemos que la vi­

da de l Cacique está llegando a un trág ico y triste fin. 

Estamos enterados , también , de su devoción sin fin pa­

r a Susana , qui en contr i buyó en una f orma e s~ecial a s u 
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ruina e, irónicament e, a la consiguiente desintegración 

moral y el colapso de Comala. La escena , según descri 

ta por Rulfo, es la sig ui ente: 

Allá atrás, Pedro Páramo, s enta do en su e­
quipal, miró el cortejo que se i ba hacia el 
pueblo. Sintió que su mano izquierda , al que­
r Gr leva.ntarse , caía muerta sobre sus rodi­
llas; pero no hizo c a.so de e so. Estaba acos­
tumbr a do a ver morir ca da clia a l g uno de sus 
pedazos. Vio cómo s e sacudía e l paraíso de­
j a ndo caer sus hojes: ''Todos escogen el mis­
mo c a.mino. Todos se van." Después volvió 
al lugar donde había de j a.do sus pensami en-
tos. 

"-Susana - dijo - • Luego cerró los o­
jos-; --Yo t e pedí quP r egr esar as ••• (13) 

Y desp~~ s, una visión de Susana : 

" Ha.bí e una luna gr ::i nde en medio del mun-
do. Se me p erdían los oj os mirá ndot"! . Los 
r a yos de l a luna f iltrándose s obre tu cara. 
No me cansaba de ver e s a ap~rición que er a s 
tú. Suave, r es trega da de l um1; tu boca abu­
llona da, humedecida , irisAda de estrella s; 
t u cuerpo transpar en t ándos e en el a.gu a de l a 
noch e . Susana, Susana San Juan." 

11
• • • Esta e s mi muerte 11

, dijo. (14) 

Y a.sí l a vida y muerte de w1 hombre, a sí co-

mo de una aldea, una l eyenda inextricabl emente enreda-

da con la otre, en un l aberinto de :personalidades ant_§; 

g énica s , circunstancia s, y enigma.s indisolubles que r~ 

sultaron en un caos y ruina p ar a c a da uno. Así termina 

una breve novela de proporción épica y s eguras conse--

cuencia s, pue s repr esenta no sola.mente el fin, sino el 

principio de una nueva ~poca. 

( 13) Rulfo, Pedro Pé.ramo, pp . 154-5. 
(14) Ibid., p. 155· 
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2. ~personajes 

Ya después de discutir el tema , un aspecto -

fundam ental de cualquier novela, ahora pasaremos a o-­

tro punto muy importantes los personajes. Nos ocupar~ 

mos de los personajes de Rulfo en cuanto su relación a 

otros aspectos de la novela; al argumento o moral, a. o 

tres personajes semejé.ttes o difer entes, a la naturale 

za y ambiente, etcétera. 

De los peráonajes principales, Pedro y Susa­

na , bastante se ha. dicho en la sección P..nterior respe~ 

to a sus re,l aciones par a que se siga hA.ciendo un aná.li 

sis más ex tenso, con excepción de su relación con los 

p ersonajes menores. Junto a los protagonistas los de­

más personajes son mucho menos importantes e interes~n 

tes. La violencia de don Pedro permite un decidido 

contraste al esta do s ervil de apatía, fe ciega produci 

da por la superstición y el temor demostrados por los_ 

pobres campesinos. Pedro es un hombre de vitalidad i!!!_ 

petuosa, mientras los habitantes de Comala se presen-­

tan como individuos afemina dos subordinados por l a do­

minación abrumadora de un hombre obsesionado con el p~ 

der. Ellos mismos son inútil e s debido a l a inconscie~ 

te inhabilidad que sirve como un motivo para el hombre 

que rige y 7 al final, los ll eva a l a ruinfl.. Están des 

a.mpA.ra dos ante el ataque neurótico de su cacique. Pa-
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r a ellos no ha.y esper E1 riza porque vi ven e 11 l a escla.vi-­

tud d ~, l a i gnorancia , miedo, superstición y ostra.cismo 

social. En su opresión , son víctima s no sólo del tiem 

po y lugar, sino de un injusto sistema. ej emplificado -

en la persona de don Pedro Páramo. 

Comala en sí es, en su es t a do desesperante -

de destitución, como una fi es t a de sombr a s. Aquellos_ 

que viven a.llÍ están, en l a .r eelida.d r e trosp ectiva. de_ 

Rulfo, muertos - t a l como lo ~ran en vida. Sin poder_ 

r esi s tir l a s poderosa.s fuerzas que l a vida. h9bía. res er 

va do p.gr a ellos, ya. muertos sig uen i gual de compla cie_!! 

t es en s u inferiorida d y culpabilidad. ffq.y un ambi en­

te de disolución y de t erioración, como si f uer an trag~ 

da s l a s alma s de l o s hebi t a nte a por l a. ti erra ~rida 

que rodea al p ueblo en una mi9sma. e t erna de inmovili-­

da d. El a ire mismo e s r~mcio y malo, mi entras una pe­

numbr a. de oscuri da d envuelve l a. esc ena . No hay dese a n 

s o , ya que l as f útiles lucha s por l a vida está n a.hora 

r epr e s enta das como l a futili dad de los condena dos, pa­

r a qui ene s no hay súplica . 

En este denso ambien t e de a ng ustia y culpab,i 

lidad existe, entonc es, un mundo de semi-r ealida d ha bi 

t a.do por f a.nta.sma s, de cuer p os en descomposición, de -

alma s av er gonzadas. Y de es t e mundo de som br a.s mezcla 

das, un mundo en el que l a s verda der a s personalidades_ 
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de los personajes de Rulfo están reveladas en forma re 

trosp ecti va, se emerge una r ealidad vi viente vista por 

l a p erspectiva. de los semi-muertos. 

Se puode ver, entonces, que Comala represen­

t a una. clase de doble-realidad: activg. y p'3.siva. Y 

los habitantes de Comala , los excepcionales personajes 

crea dos por Rulfo, son pt=>rsomis de doble na. turalezA.9 c~ 

mo lo fueron Pedro Páramo y Susana S:rn Jua.n. Don Pe-­

dro, a pesar de ser un ejemplo típico del cac ique de -

sus tiempos, re¡..resenta mucho más en cuanto que él es_ 

simbólico del tipo de Coma.la con na turalezas di vi di das 

y, más importante, de l a s diferencias soci;lles que e-­

xistían en México después de l a revolución. ' Los perso 

najes, como l a novela, se mueven de lo r eal a l a semi­

fantasía y vuelta a lo real. evocando un te~~ social d~ 

finitivo, previamente mencionado, del mal de un mundo 

pasa.do en el que r eina.be la opresión del hacendado. 

1 Lo s personaj es menores de Rulfo ocupan una -

posición de importaucia , es decir, si no i gual a l a de 

los protagoni s t as con r Pspecto al orden social de la. -

región, cuando menos significantes en el plRn mayor 

del movimi ento r evolucionari o n::icional. Estos person!;_ 

jes, entonces , debido e su significación social, están 

inculc A.dos con una dignidad no frecuentemente encontra 

da en l as car acterizaciones de novelistas contemporá--
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neos. Tal dignidad coloca a personajes secundarios en 

la circunstancia. profunda de representHr no simplemente 

a un particular y frecuentemente aislado segmento de -

l a. soci edad, como seguido es el caso con los protago--

nietas, sino a la mayor y más significante soci ed.e.d 

del g énero humano universal. ' Willüim 13.g,rrett h"l escri 

to con rel ación a. l o.s C1"rActerizncio.nes secundariAs en 

l a novela : 

/ Novelas a.si crea.da.a dan a. los persona.-
j es menores l a mi sma dignida d que a los pro­
t agonista s y 7 bien hecho, afrontan l a vida 
má s plenamente. (15) 

Muchos escritores contemp oráneos, a l desarr~ 

llar con destr e za. la ceracterización y papel de un pr~ 

t a.genista, muchas veces olvidan a los persona jes secuE_ 

darios. Bien se compr ende que a los personajes secun-

darios no se l es puede dar l a atención concedida. a pr.!_ 

mer as partes como la d~ don Pedro, quien es, esencial-

mente, un prototipo en cuanto a que es r epresentante -

de un f enómeno humano especial - el cacique - de la é-

poca. . Si Pedro Páramo es simbólico de un3 persona.li--

dad p articul ar, es t ambién l e llave E'. un entendimiento 

de los efec tos del mfl ndo df:i un ca.cique sobre l a s vidéi s 

de los habitantes de Coma.l a . 

______ T_a_l_e_s_ personél jes menores como Eduviges DyPda, \ 

(15) William E. Barrett, "No vel Writing far the Six­
ties'', The Writer, vol. 73, núm. 7, julio 1960,p. 8. 
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una prostituta; Abundio Martínez, el alcahuete; Fulgor 

Seda no, gerente de la MediA. Luna ; InÁs Vill alpando, due 

ña de la miscelá.nea de ComalA; Dolore s Preci~do, la ma 

dre de Jua.n (narrador de la novel a ); el aboga.do Gera.r 

do Trujillo; Inocencia Osario, un cab~llista de la r.e­

dia Luna ; tía Gertrudis, herma.nt:i de Dolores Preci a.do y 

con quien Jua n Preciado pasó su niñez antes de empren­

der el viaje a Coeala ; Padre Rentería , Cura del pueblo; 

María Dyada, hermana de doña Eduviges; Justina Díaz, -

la nana de Susana; don Bartolomé San Juan, padre de S~ 

s ·na y dueño de la m:ina La Andrómeda; Perseverancio, -

un líder revolucionario; Florencia, el joven a quien -

no puede olvidar Susana; Damiana Cisneros, la ama de -

llaves en la Media Luna ; y Miguel Párarr10/ el único hi­

jo legítimo de don Pedro, qpg se mata mi entras montaba 

su c a ballo "EL Colorado" - todos tienen una función 

simbólica, la cua.l veremos después, e pesar del hecho 

de que son sólo ir.dividuos ligera.mente descritos en le 

novela . Y es este significancia individual, lo defini 

tivo del propósito 9 que es su razón de ser y su medio 

de supervi vencía en l a memoria del l ec tor, en vista de 

l a imagen abrumador a y el personaje detalladamente de!:!. 

cri to de Pedro Páramo, un demagogo r epresentando un 

sistema social injusto , económico, y emocional de ex-­

plotación. El método es Socrático, porq1.4e la tensión_ 
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creciente de los persona.jea menores procede con una. se 

rie de pequeños choques, produciendo un ambiente de ex 

p ecta.ción f a tal, que es a la vez forzosa. y fa.scina.nte. 

Es como si todo el populacho, esto es, los personajE.s_ 

menores, estuviesen dando vueltas alrededor de un eje_ 

f BntÁstico y pr ofétic n, que es don Pedro. La tragedia 

de Susana , l a apatí a. oscura de l A gente cuyas vida s 

han degenerado en este dos i ngoberna bles de vil inmora-

lidad y descontento, l o siniestro de l a nevolución, la 

muerte de Miguel Pár amo que parece señalar el fin de u 

na dinastía, todo es profé tico de una amena zante, si no 

segura , condena.. 

La Hedí a Luna misma par ece s er destina da. a -

l a ruina , s egún l e. l er ga conversación sostenida entre_ 

don Fulgor, el ger ente de l a ha.ci ende. , y don Pedro, 

quien h'3 her edado el r~ ncho de su p Adr e , don Luc a.s. El 

e sta. do fin.<inciero de la Medi a Lune e s 'lescri to como si 

g ue : 

- Si én Li t e 7 Fulgnr. ~ q uí habll=i r emos 
c on más ca.lmR .• 

::I:s t P.bP n en el c orra.l. Pedro Pá.r élmo 
s e e.rrellHnó en un pesebre y 0sper ó : 

- ¿Por qué nr te sientns? 

- Pr efi ere estr: r de pie, Pedro . 

-C om0 tú qui er a s. Per o no se t e olvide el -
"don''. 

~ ¿Qui én er a. aquel muchacho para ha blarle así? 
Ni s u padre don Lucas Pár amo s e habí a a tre­
vi do a hac erl o . Y de pronto este, que ja-
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más se había parado en la Media Luna, ni 
con0cía de oídas el trabajo, le hablaba co­
mo a un gañán. ¡Vaya, pues! 

-¿Cómc anda aquello? 

Sintié que llegaba su oportunidad. ",\hora -
me toca a mi", pensó. 

-Mal. Ne queda. nada. Hemos vendí de el úl ti 
mo gana.d0 • 

C0mcnz0 a sacar los papeles para informar­
. le a cuántc ascendía tc<lavía el adeudo. Y 
ya iba a clec ir : "Debemos tHn tn", e uando 
oyó: 

-¿ ~~. quién le de'uemos? No me importa cuánt0, 
sino a quién. 

Le repasé una lista de nombres. Y ter­
mino: -Ne hay de dónde sacar para pa.¿-ar. 
Es e es el asunto. 

-¿Y por qué? 

-Pcrque la familia de usted lo absorbió 
todo. Peuían y pedían, sin devolver nada. 
E:so se paga caro. Ya l o decía yo: 11 ·~ la 
larga acabarán con todo. 11 Bueno, _t)Ues aca­
baron. !.unque hay por allí quien se interese 
en comprar les terrenos. Y pagan bien. Se 
podrían cubrir las li branzas pendientes y 
todavía quedaría a.l go; aunque, eso sí, al­
go mermado. (16) 

Los pasajes arriba citados denotan que no s~ 

la.mente el sistema de la hacienda como una institución 

está ll egando a su fin, sino también que ha.y una i gual 

dad emer~ente de clases, comn se demuestra a través de 

la familiaridad de lenguaje de don Fulgor con don Pe--

dro, indicando también la emergencia de una nueva igual 

dad social. Creemos tambiéri que la reforma de tierras 

podía convertirse en un hecho: 

(16) Rulfo, Pedro Páramo, pp. 45-6. 
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-Y sin embargo, padre, dicen que las 
tierras de Coma.la son buenas. Es lástima 
que estén en manos de un solo hombre. ¿Es 
Pedro Páramo aún el dueño, no? 

- ~1 sí es la. v0lunta.d de Dios. 

-No cree que en es t e caso intervenga. 
la. voluntad de Dics. ¿N0 lo creAs tú a.sí 9 

pa.dr e? 

- f\ veces lo he dudt:i.do; pero allí lo 
reconocen. (17) 

El descontento del campesino s e r efleja muy_ 

claramente en una. conversación sostenida entre don Pe-

dro y alg unos revolucionarios: 

-Como us té ve , nos hemos 1 e van t A.do en 
armas. 

-¿Y? 
-Y pes eso es todo. ¿Le parece poco? 
-P er o ¿por qué lo han hecho? 

-Pos porque otros lo han .hecho también. 
¿No lo s e be usté? Aguárdenos t an ti to a que 
nos ll eguen instruccion es y entonces le ave­
riguaremos l a c a.usa. Por lo pronto ya esta­
mos a quí. 

-Yo sé l a causa -dijo otro-. Y si quie­
re se 1 3 entero. Nos hemos r ebelado contra 
el g0bi erno y c ontra ustedes porque ya. esta­
mos e.burridos de sop ortarlos. Al go tiernc 
por r a strer r:: y a ustPdfrn p0rque ne' s on má.s 
qui:i unos móndrig0s ba ndidos y me.ntecos0s 
l!ldrones. Y del señor g0biern0 yA no digo 
n .. dA. p0rque le vamrs R decir a. bal a zos l o 
quA le queremf'·s decir. (18) 

EstR Actitud es muy diferente de 113. del Pa.-

dre Henteríe curmdo dice, en unn. pnrte ~nteri0r de lR 

novel a. : 

"Todo esto que sucede es por mi causa 
-se dijo-. El temor de ofender a quienes me 
s ostienen. Porque esta es l a verda d; ellos 

Ibid.9 p. 91. 
Ibid. 9 P• 122. 
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me dan mi mantenimiento. De los pobres no 
consigo na. da. ~ la.s craci ones no llenan el es­
tómago . ( 19) 

.\unque sentimos dura.nte toda l a. novela que -

ha.y poca. esperanza para cualqui era de los personajes -

representadcs 9 el padre Renterío cree oue ellos pueden 

recibir una recompensa en el otrC' mundC', au..'1 cuando ha 

yan sufrido tan miserablemente en esta vida. Uno de -

sus sermones comienza así: 

"Ha y aire y sol, hay nubes. Allá arri­
ba un_cielo a.zi.:.l y detrás de él t al vez ha­
ya canciones; tal vez mejores voces • • • 
Hay esperanza, ~n suma 1 hay esperanza para 
nosotros, contra nuestro pesar." (20) 

Si el padre Rentería cr ee que los pobres p~ 

dan tener una esperanza de salvación, no siente l o mis 

me en cuanto al hijo de don Pedro, l'liguel, quien ha ma 

tado al hermano de Rentería y violado a su sobrina. 

Mi rcmtra s oficiaba en los funerales de Miguel, le es p~ 

dido por los aldeanos que bendiga el cadáver, ya que -

por superstición y temer, sienten que s0n responsables 

de algún modo de la acción de Miguel. El padre rehusa., 

a un cuando don Pedro le dice que debe perdonar a Miguel 

pcrque Di os probablemente lo ha perdonado . No es sino 

hasta que don Pedro presenta un puñado de monedas de o 

ro a l a i glesia cuando el padre Rentería cambia de epi 

nión. Acepta el dinero, después de lo cual leemos la 

(19) I bid., p. 40. 
(20) I bid., P• 33° 
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siguiente escenas 

El padre Bentería recogió la.s monedas 
un!J. por una. y se acercó al Altar. 

-Son tuya s -c:ijo-. El pUE~de comprar 
l a. salvación. Tú sabes si este es el pre­
cio. En cuanto a mí, Señor, me pnngo a nte 
tus pl anta s para pedirte lo justo, que todo 
nos es dado pedir • • • Por mí, condénalo, 
Señor. 

Y cerró el sagrario. 

Entró en la sacristía, se echó en un 
rincón, y allí llor6 de pena y de tristeza 
hasta agotar sus lágrimas. 

-Está bien, Señor, tú ganas -dijo des­
pués. (21) 

Este representa, obvia.mente , no solamente un 

ata.que directo de Rulfc a la Igl esia y sus sistemas, -

p er o t ambién ataca a. las clases privilegiadas de esa é 

p oca en México cuando la gente de dinero podía comprar 

l a salvación de l a s almes d.e los malva.dos (?) Aunque_ 

s entimos que el padre Bentería. representa el Bien en l a 

nove lB. ( A.sí c omo don Pe dro representa. el M<tl), es difí 

cil a cep t::i.rlo como un h0mbre dotado de gran fu erza de 

c ar ác t er , ya que parece a vec es incierto d-3 qué acción 

t r.mar con respecto a l .:i s si tunciones que surgen en la 

aldea . Sentimos que él está t fln firmemente oprimido -

por la i glesia como lo están l os a ldeanos por su caci-

que . Como se puede ver en el párrafo arriba citado, -

el padre Rentería. parece perfectamente dispuesto a de-

(21) ~., P• 35· 
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jar una decisión en manos de Dios, en lugar de usar su 

propio juicio en el asunto. En este respecto él es en­

teramente igual a otros personajes de Comala, porque e­

llos también parecen contentos de que otros dirijan sus 

vidas, o de aceptar en silencio los dictados del desti­

no. Aun en vida esta masa. de humanidad que no conoce -

la educación está sentenciada a sufrir las inquietudes_ 

de los condenados. Viven en un ambiente de proscrip--­

ción, i gnorancia, superstición, crimen, incesto, adulte 

rio, ebriedad y ratería. 

Como fué la situación de los personajes repr~ 

senta dos en l a s historietas de Rulfo, los persona jes r~ 

presentados en la novela experimentan uumerosos eonflic 

tos, es to es , con el orden social, con l a natur al eza, -

con otros personajes, con el destino, y con ellos mis- ­

mas. Aunque no están enterados de ello, l a conducta de 

estos personajes es el resultado directo de una inhabi­

lidad irremediable de ajustarse a la realida d. Psicoló 

gicam ente , entonces, los pobres habitantes de Comala 

son víctimas de la. personalidad esquizofrénica, como lo 

fueron don Pedro y Susena, p ero por diferentes ra.zo:ies. 

El propósito del novelista A S de hacer una i­

dentificación de todos los tipos, y en este respecto 

Rulfo ha tenido un éxito a.dmir~.ble, ya. que ha es tablee,!. 

do una completa identided entre los personajes menores 
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y los protagonistas. También se ha identifica.do a. sí -

mismo, como autor, no sol amen te con los prototipos des-

cri tos en su novela, pero con tipos inferiores. 

El efecto acumulativo de esta realización es 

el de presentar un cuadro sólido de la. ·vida en México -

antes y durante la. r evolución, y de establ ecer, con al­

guna profundidad, un número de personajes que permane-­

cen testarudamente en nuestra memoria.. 
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3. La Técnica 

~ estructura. Como se ha indicado, anterio!:_ 

mente, la construcción de Pedro Páramo está dividida en 

dos partes. 

La primera está narrada por Juan Preciado, u-

tilizando la técnica literaria de un "monólogo interior". 
~ 

En esta sección el propósito del viaje de Juan es reve-

lado por medio de su encuentro en el camino con Abundio 

Martínez, el muletero, y continúa con sus extrañas y e~ 

pa.ntosas experiencias en Coma.la. Una y otra vez, las -

exp eriencias de Juan son interrumpidas por el monólogo_ 

interior de don Pedro, o por las voces, evocadas, de v~ 

ríos otros personajes. A pesar de que est!1.s interrup--

ciones requieren un reajustP const8nte por parte del 

lector a las situaciones variantes, el método es efecti 

vo en cuanto a que nos permite ver el fondo de los per-

sonaj es (y de Coma.la) comparado con la situación que e..-

xiste actualmente. 

En la segunda parte del libro, repentinamente 

descubrimos que la narración de Juan no ha sido dirigi-

da a nosotros en lo absoluto, sino a Doro tea Dyada., una 

mujer muerta que había conocido a la madre de Juan. Nos 

damos cuenta, entonces, que Juan, también, está muerto, 
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como lo están los otros personajes de l a. novel a, y que_ 

él ha es t a.do discuti endo lRs vida s de los di versos al--

deanes desde 11"' tumbél. 

En varios interva los la s eri e de sucesos vuel 

ve hacia a trás a episodios t a.les como l a 9.dol escenci a -

de Miguel PAr a.mo 9 el hijo de don Pedro, la i nfanci a y -

niñez de Susana y Pedro 9 y otra s conversaciones prolon­

gadas entre Juan y Dorotea . ~ventualmente , como se men 

ciona en la última sección , Pedro Páramo es asesina.do 

por el mismo muletero que ap areció al principio de l a. -

histori a , así c errando el ciclo c omplica do de la novela. 

' El autor también crea una. a tmósfer a. estructu­

r al en c ontradistinci6n a la es tructura técnic a. de la o 

bra. En donde ha.y una. sensa.ción de a ngustia en la pri­

mera mi t"l.d del libro 9 en l a que los person9.j es están e!!_ 

vueltos en una. luz indefinida y misterios;:i, de f ant1rnia. 

poé tic ri. J en la segunda mitad .<isumP p"'rfil '3s mÁs cla.r0s, 

aunque l a. s ensAción de F-ngustia continúa. . , 

Entonces se he logra do, por medi o de unn es-­

tructuro. ma estre. y original, un equilibrio c a si comple­

t o de ''tono'' que revela , finalmente, la intención esté­

tica del autor por los múltiples fragmentos del libro -

que al principie dan la impresión de confusión y cscur! 

dad, des~parecen enteramente, y son integrados1 como un 

mos aico , en un t cdc potente y unido. ¡ La estructura. t o-
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t a l de l ;:¡, novela es, p c r lo t an to, fortalecida en vez -

de ser debilita.da medie n t e el uso de varia s técnica s li 

t e1·aria s di ame tralmente opuestas . 

ti mundo de Rulfo se convi erte para nosotros 

en una entidad viviente, s ólida mente construida , en la 

cual todos los el emento s son perfilados, plásticos, y -

e xpr esivos, tal c omo en un universo perfecta.mente o:rde-

na.do . La diferencie esencial es que ha reemplaza.do el_ 

orden temp oral c on un order espiritual , la re ali dad por 

la irrealidad. Re tira.de d0 l a vida y dP- la mu0rte, del 

ayer y del mañana. , l A hii:ttoria de ComéÜ R y la Media. Lu-

nri se ac Prce a l reine del mi te. Dice Oct~vio Paz en su 1 

espl éndida investigacirn s obr e l a p0esí a , E:l ~ l. l a 

liNt: 

''El mi te es un pe.sado que t 2mbién '3S 

un futur o • • • un futuro dispuest r; a reali­
zarse en un presente eterno . • • Pasado 
susceptible si empre de ser hoy, el mito es 
una r ealidad flo t e.nte, siempre dispuesta a en­
c arnar y v ol ver a ser." ( 22 ) 

El lapso en el que Pedro Páramo se desenvuel-

ve, entonc es, es el eterno presente que c onstiteye el -

mi t e . Sus personaj es, liberados del paso ordinario del 

ti emp o , se vuelven intemporales. Ramón Xirau ha escri-

t o r e sp ecto a. esta t écnica e structural empleada púr Rul 

fo: 

(22) Maria.ne Frenk, "P edr0 Ptíramo", Revista Universidad 
de Méxicc , XV, núm. 11, julio 1961, p. 21. 
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l o que es r ea lmente básico en su 
trabajo es l a definición del reine de la ima­
ginacion y f antasía . Podemos decir que el 
f orte poético más poderoso de Rulfo yace en 
l a construcción de un sol o e indes tr uc tibl e 
obj Gt o de lo verdadero e imaginario . Será 
l eí do con creciente interés precisamente por­
que , contrario a otros escritores modernos, 
él sobresale en tramar sus r ar os hechizos ; t e­
jiendo en un trascendente l ap so los diferen­
tes mundos de la reali dad , fantasía e imagi­
nación poé tica . (23) 

De este modo, mediant e l a colocación de nuevo 

de planos temporal es, el género estructural de Pedro Pá.-

~ se hace increíblemente elástico, facilitando al a.u 

t or a experimentar con y sin utilizar f ormas creativas 

que serían inconc ebibles, si n~ imposibl es, en composi-

ciones literarias del tipo común. 

El lengua.je. En genere.l, los persona j es de -

Pedro Páramo hablan casi en une. mr-mer a basada en el len 

gua. je f amili ar de J alisco . Aunque no 8 S una r eproduc--

ción liter al, la que en algunos cosos pueda s er ca si i~ 

comprensible, es le suficientemente ilitera to y provin-

cial para s er convincente. ' Un tra t ami erito má.s completo 

de este aspecto del tra bajo de Rulfo s er á dado en una -

s ección posterior, cuando pueda ser discutida en conjll!! 

t o c on el lenguaje emplea do en El llano ~ llamas. 

Con resp ecto al estilo de prosa de Rulfo, es 

lacónico sin car ecer de expres ión. Esto se debe sin du 

( 23) Ramón Xira.u, "Books in Review 11
, en The News (Méxi­

co , 24 de mayo de 1959· 
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de a la calidad lírica de su mrinerA de escribir, en l a_ 

cual es frecuentemente discernible , especialmente en a!_ 

gunos de los pesajes más extensos, una excesiva escrup~ 

lc-sidad en cua.nto a velccidad, ritmo, estilo, y sinta-­

xis. Al escudriñar cuidadcsamente, sin embarg0, se da 

uno cuenta de que lo que se pudo haber consideradc como 

uso especulativo de la. sensibilidad es, en realidad, el 

control inteligente de la emoción, pcr tales recursos ce 

mo el ritmo y, en particular, la forma estructural. Rul 

fo parece tener ambas en su obra, esto es, una clase de 

P-structura rítmica. que es tanto esmerada como bella. Es 

una. estructura. li berante que fil lector le parece casi -

instintiva. Una especie de principi0 rítmico parece o­

perar, pero al nivel m~s simple pC">sible dP. intimidad y_ 

c omunicB.ción. 'El uso hábil de Rulfo de las crudezas 

gramaticales, vulgarismos, y alusiones locales, realza 

la sugestión poética, y esta blece un equilibrio entre -

un realismo ne censura.do y el arte literario. r Sus fra­

ses son en la mayor parte sencillas y nunca con una tra 

ma excesiva, que ha.ce recordar en este respecto el esti 

lo perfeccionado por Ernest Hemingway. Este lenguaje -

sencillo (usado pcr Rulí'o y Hemingway) muestra una hon­

radez consciente capaz de definir la existencia de las 

fuerzas inhuma.nas o antihuma.nas tales como el poder del 

111al y la crueldad. Es un lenguaje que se aproxima ten-
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to como es posible a los impulsos Msicos evidentes en_ 

la cultura que lo produjo. Hay una. re ducción de lengu~ 

je en los términos casi biológicamente elementales, la_ 

técnica que se convirtió en obsesión con Gertrude Stein, 

y que había de hacer impresión en t ales escritores, au.!! 

que en menor grado, come Sherwood Anderson , Hemingway,-

( 

y la nueva generación de escritores narrativos. Huchos 

de los detalles de Rulfo son violentos y grotescos, pe-

ro la calidad y tono de su lenguaje, las escenas indiv,i 

dual es, los matices fugitivos, los sentimientos y super~ 

tición de la gente, s e conservan como verdades permane.!! 

' tes de la condición humana. Es como si tuviera él un -

especial interés de conservar la. natural eza esencial 

del obj8to o de la experiencia. Su esmera.do respeto, -

t anto pnr circunstancias 10calP-s como p0r una inferen--

cia universal, resulta , nbvia.mente, en ln. verdad. 

' El lenguaje impresionista de Rulfo, así come 

l a estructura de la novela, parece haber sido delibera-

da.mente deformado con el fin de producir una correspon­

dencia directa con l as sensaciones del escri tor.I Her--

bert Read afirma, cuando define la semejanza de la ''pi_!! 

tura impresionista" y la. "prosa impresionista", lo si--

guientei 

~----~---L_a__.p~r_oyección de sensaciones o emociones 

(24) Read, 2E_· cit., p. 155· 



-95-

en una forma determinada es conocida en estéti­
ca como 'empathy' (impa.tía) • • • y el impresio­
nismo es la creación de los medj os de fa.oili tar 
este procedimi ento . Una pintura. 'impresionista', 
por ejemplo, es una a la. que el especta.dor se 
'introduce ' con todas las s ensacionPs y emocio­
nes qu·? acompañan la prcpia escena. repres enta.da 
(muchachas bailando 9 carr er a de caballos, etc.) 
Un estilo de prosa impresionista es aquel que da 
la ilusión de que : 1 l ec tor esM par ticipando en 
los eventos, escenas o acciones descritos. (24) 

Los métodos emplea.dos por Rulfo para llevar a ca-

bo este lenguaje impresionista son muchos, siendo el más e-

vidente (1) la r epe tición de palabras o frases, . (2) el rit­

mo, y (3) l a sintaxis breve o poco complicada. Esta técni-

ca se manifiesta luego en el corto pasaje que se menciona a 

continuación: 

Tenía sangre por todas partes. Y al 
enderezarme chapotié con mis manos la sangre re­
ga.da en l a s piedras. Y era mía. Montonales de 
s angre. Pero no estaba muerto. Me di cuenta. 
Sup e que don Pedro no tenía intenciones de ma tar­
me. Sólo de darme un susto. Quería averiguar 
si yo había estado en Vilmayo dos meses antes . El 
día de San Cristóbal. En la. boda. ¿En cuál bo­
da? ¿En cuá.l San Cristóbal? Yo chapoteaba en­
tre mi sangre y le preguntabas '¿En cuál boda, 
don Pedro? (25) 

Y de nuevo, observamos: 

En el hidrante las gotas caen una tras o­
tra.. Uno oye 1 salida de la piedra, el a.gua clara 
caer sobre el cántaro. Uno oye . Oye rumores; 
pies que raspan el suelo, que caminan, que van y 
vienen. Las gotas siguen cayendo sin cesar. El 
cántaro se desborda haciendo rodar el agua sobre 
un suelo mojado • se oyen las gotas de agua 

(24) Read, .2E_· cit., p. 155· 
(25) Rulfo, Pedro Páramo, pp. 99-100. 
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que caen del hidrante sobre el cántaro raso. Se 
oyen pasos que se arrastran • (26) 

El ritmo tan evidentemente fuerte en estos dos p~ 

saj AS es el acento de expresión en el lenguaje de Rulfo. Ac 

túa como un acompañamiento que rea.lza y cumplimenta eso que 

se está escribiendo. Es crPado en el acto de expresión. P~ 

ra un ritmo tan ela.bórado sea. justifica.do, ciebe haber una -

actividad mental subyacente de una complexidad correspondie~ 

te. Para inventar el ritmo y llenarlo con sonidos silábi--

cos es poco natural, ya que no hay nada de artificial en un 

arte puramente prosaico. Y Rulfo es un artista, no un arte 

sano. Pensamos que él está escribiendo debido a un profun• 

do sentimiento. No es un ''gimnasta mental 11
.' El ritmo ver-

dadero, frecuentemente encontrado en la prosa de Rulfo, es_ 

dictado por una tensión emocional. ~ Tal ritmo es siempre 

poético, aun cuando tiene la apariencia de prosa. ' Es u.na -

expresión directa incorporando un ritmo instintivo.' Aunque 

dicho lenguaje pueda. no representar un estilo normal y ser_ 

empleado a. lo largo de un tra.bajo, está en su mejor lengua.-

j E'l tanto dramá.tico como efectivo, cuando el escritor lo es-

coge para usarlo. 

o o o 

E:n Pedro Páramo, Rulfo nos ha dado un nuevo aspe~ 
, 

to y agregado una nueva dimensión a algo viejo. El ha emp~ 

(26) lbid., p. 32. 
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j a do contra la técnica establecida y experimentado con nue­

vos métodos. "Lo que verdadera.mente ha logra.do, sin embargo, 

es que est~ novela de un solo hombre - Pedro Páramo - sea u 

na novela sobre todos nosotros. 



- SE.DUNDA PARTE -



IV 

C.LR.tiCTERISTICAS 

DE LA OBRJ.. DE J U.AN RULFO 

A. El medio ambiente. 

La .ficción mexicana. del pasado ha tenido muchas 

de las cual idade s de las canciones folklóricas, es decir, -

ha sido en idioma. local, costumbr es y tradición. Ha demos-

trado l a cruelda d de l a. cla s e ma nda t a.ri a en contraste a. la. 

inocencia y debilidad de la ma s a oprimida por ella. . JU r e s 

p ec t o, Rulfo no es una exc epci ón , porque l s. s personalidades 

de sus p er sonajes es t án a condicionedas a l a mbiente. 

El éxito de Rulfo se debe a l .'.l. pr oyección, de una. 

manera poco usual, de su m«irali dad persona l sobre un cua dro 
P-• . 1 

más gr ande y en un contexto social más específico. Su esce 

nario , para Pedro Páramo es Coma.l a , uua pobre aldea mexica­
/ 

na., de la cual no se da el si tic exactol El ti empo es de -

poco ent es y durante la. Revolución Mexicana. ' Los a rreglos_ 

para los cuentos de El llano en llamas son t ambién aldeas -

rural es . Casi t odas son de l a misma época que l a novela . -

+1as c ondiciones s ociales, especial mente en Coma.l a (la s cua.-

l es nos podemos imaginar como muy s eme j antes a aquellas de~ 
P·. 

cri t a.s en los cuentos), son f amili Hr e s;"' los hombre s podero-

sos y mA.los en el pueble son a quellos que oprimen a. l a. gen­
~.\ 

-J. I 
t e humilde de l a s cla.eea más p obr es. Ca ciques como P edr0 -
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Pára mr· , p r líticc:s, cficial es de l e 'j ércitr, :.r o tra s perscnes 

o bsesicna.da s c on el p oder y ll en.9 s de egr ·í smo, ne 1 es impo_:: 

t a l o que l es pas a a l os camp esinos c cn qui enes es t á n en 
i+ r ¡i. 

cr.ntacto . Nos da l a impresién d.e qu.e muchos d'.3 es t os hcm--

1 ' ' 
bres p oder osos s en r ec: lm Emt e l e c es qu0 h:lD llega dc a t ener_ 

personalidade s malGs porque quizá s ello s e deba a al guna s -

circunstanCÜ',S vi 0l ent2s e si tu¿:i ci cnes c ompl e j -=i.s en su pas~ 

do. 

En t onces 7
1 el odio y el a.mcr, l o bueno y l o mal o ,-

existen en l os puebli t os y s irven c c:mo frmdo v ira. l a ficci ón 
I it . 

de Rulfo .} +El problema de mucho de su trE' bBj o s e encuentra 

principalmente en el hechr dP. que l a c a ntid11d de 1 0s mal es 

t n de tra b11j n , falta de s e r·idAd, l a p ena c P.p i t al 7 inm0r ali-

dad__~ e tc.), r equi 8r e t a l númer r- dp, hnmbr Gs mól l os que e s im-

p os ibl e c cncebir l a intensi d~d sufic i Gn t P d~l bien e in°c en 
¡ .. " 

cia para c omba tirl r s .< El r esul t e dc , en íl1uc h '< s ins t a nc i e s, -

e s que l a mor a l ida d del puebl e es t orba a cualqui er mensa je_ 

s ocia l que 01 autor es t é a trevi éndose e exp oner . 

, ../... E:n P edr c... P8r&mc., muchL.. s ue l es perscnaJ es he.blcm 

desde l a tumba-+ (pc.rque el libr e es t é. ccmp ues t c , más o menos, 

de narraciones indi vi dual es, y l os qúe ha bl an má.s prof undc._ 

s c· n l os muerte s) • ..., Hay , r: veces , vi s i e;n e s extr :.J.ña s y preseE_ 
~. ~ . ., 

timi ent0s mis t eric srst 

Un c nbrll r p a s ó al gal cpe dC" nde S G cruza. 
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l a c alle real c cn el c amino de Contla. Uadie 
l e vio . (1) 

Al cruzar una. bcc a c alle vi une. señora en­
vuelta: en su r ebozc que desa.pa.r ecié. como si no 
existiera.. (2) 

Llegué a. l a. c s sa del pu8nte ori en t §.ndome 
por el sonar del rí e . Tr qué l a puerta ; p er o en 
fals o. Mi ma no s e s acudié en el a ire c ome si el 
a ire l e hubiera a bi ertc . (3) 

-Dicen que p or allá anda el ánima . Lo han 
vistn t ocandr 1 11 v entana de ful a.ni t ri . I gualito 
a él. De chaparrera s y t odr . ( 4) 

.\quí es as hcr a s es t P.n ll emis de esp!=l.ntr·s. 
Si ust0d vi ~r~ el g entí0 de fnimes qu0 gni~n 
sueltas prr l ;:; c alle. En c wmt c cscurec~ c o­
mienzan a sslir . Y a nArli~ l P gust1': verlqs, (5) 

-¿L.g, il usi f n? Esr cue s t e c nr 0 . l\. mí me 
cost6 vivir mf s de l o debido . P~gu& c on es e la 
deuda de enc c·n trar e mi hij r , que " .0 fué ? p nr de­
cirl n nsí 9 s i nn una. ilusién má.s; pcrque nunca tu­
ve ningún hij o . ( 6 ) 

' N'a die me hF.r á c a se' , p ensé . Sr y algo que 
ne le estor ba e. nadi e. Y0. ves , ni siquiera. l e 
r obé esps.cio a. l e ti erra. lfo en t errar on en tu 
misma s epultura y c upe muy bi en en el .hu.ecn de 
tus bra zos. Sél c se me ocurr e q,ue deber í a ser ye 
la que t e tuvi era a.bra ze do a ti. ¿Oye s '? All8. e.­
fuer a e s tá llcvieudc. ¿ Ne si en t os el gclpea.r de 
l a lluvia? 

-Si ent r c e rn e- si algui en caminar a s obre ne.­
s e.tr es. 

-Ya déj 3.te ele mi edcs. Nedi i:; t e pue de dar 
ni mied0. Haz p or p ensar en c os <:;s r:gra dables por­
que vamc s e es t ar muc hc ti empo ent err a dos. (7) 

______ E_l~p_."ldre Rent ería l a dejé a.c ercarse a él; 

1) Rulfr , Pe drc Pá.r a.rno t P • 37. 
2) lbi d .' PP • 12-13. 
3) Ibi d ., P• 14. 
4) I tid . , P • 38 o 

5) IoiéL , P · 66. 
6~ =i=:1 p. 76. I l .J _ 1.1.. .' 

7) I bj.d. , PP • 77- 8. 
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l a miró c er c L.r c cn s us mem s l t... v e l a. encernliü.a. 
y luego jun t ar s u c Er é el J:'aüilc ir.fl a ma. ele 1 has­
t a qu e el c l c.r a c ar M; c h¿ niusc a<..Lr... l e ublig.~ a s é.­
cudirla7 a,tJ.s.gér .. C.cl .s G.e un s c. J! l c . (8) 

Felipe. 811 t e s i b;:;; t 0dE s l es n oc hes el 
c uarto cloncle ye cluer mo , y s e errima.l:Ja c cnmigo 9 

ac o s t ándo se encima de rní o eché. n c',ose a un l acli t e. 
Luegc s e l e s ejuer eabe. p ar a qu e ye _r,udi er a c i:iup ar 
de aquella. l ec he dulc e y c .sli ent e qu e se J.ej a ba v e-
nir en c hr rrn s p or l a l engue. i1 uch'3 s vec e s 
h e c r-mi d.n f l or es de obelisco por a. entr e t ener el 
hnmbr e . (9 ) 

Feli;ie c: i c e que 1 0s grill rs ha c f> n r u i do s i em­
pr '"' , s in :¡:>A r a r se ni & r Pspi r er, p[)r R qu e n0 se 
r i gen 1 0 s gri trs de l El s ~nimes qu '"' Ps t~n ~"'nP.ndo 
en Pl p u.rge t r ri o . El c~ Í A en qu " S '"' P. CP b8n l os 
grill os , e l munn.r' s e ll en P..rP de l rs gri t ns '.le l a s 
áni me.s s 1ntP8 y t0 é~c · s C'ChP. r emrs A c c-rr Pr espP.nt a.­
drs por el sus t r. (10 ) 

\her .~ ., que e ... V 9 A 7 
mc r rl imi en t c­
di ce que ha 
dí a s . (11) 

Eé' t e li ;:o l l or r p rr 41 , t "' l V l7' Z p.gra 
des lle dcnc1e es t Á, t 0do el gr1.n re­
que ll ev2 enc ima de s u <' l mB . Ell e 
senti do l e C'J r c ele é l es t 0s úl timr-. s 

,_, l 1 

4 Hay muc h éi s e tr ;::i s c c e s i c nes de suc esos mis t eri os os 

y des pr eocu¡Hlos en el t rabé. j e t...e hulfc .. ~ Po.r .J. e l l ector 

qu.e ne, es t á f' a.miliari zadc ccn Pedro Pé.r a.mc e, c cn .E:l llar.e en 

llam :-i s 7 l e s p::i. s a.J a s p r evie.ment e menci orn;dos deben dar una -

buPna i dea d.el e mbi ente y humcr c r ea.U.os lJCr Rulfo e. tra v és 

de un monól og o sencillc e interi or 9 una. car~ cterí stica im--

por t ::m t e quP. se enc u en tr e. t an t o en l e.. novel e. como en l o s 

c u Ant0s cortos 9 l o cwü ya he s i dr- trn t <:Jdo de t l'ül adamente -

en l R sPcci6n a n t er i or . 

Ihi '1. 1 
Hul!n, 
Ibi d ., 
Ib_i el ., 

p o 116. 
]'.;h 1:.l ':! nE_ en _ll R~, p . 9. 
p o l2o 
p o 66. 



Un estudio de los trabajos de Rulfo es suficiente 

pa.ra sugerir que reflejan con precisión las actitudes, cos-

tumbres y lenguaje de la región en l a cual pasó su juventud. 

Uno tiene la s ensación de familiaridad, no solamente con la 

gente del l ugar, sino también con los otros aspectos de la 

escena nativa 9 como el ti empo y el terreno. En efecto, ob-

s ervamos en la novela y en los cuentos un énfasis especial_ 

sobre la naturaleza 9 una preocupación intensa 9 característi 

ca del traba jo del autor cuando es visto en su conjunto. 
~~ - ). . 

' Los esc enarios naturales peculiares de la región_ 

siempre s e ven por los ojos de un personaj e , en vez de ser 

descritos dir Gctamente por el autor! Esta técnica es entera 

mente efectiva en cuanto a que el l ec tor está provisto de -

una observación más íntima. de lo que s e está. viendo. Por -

este método, el l ec tor no se da cuenta de que un ambiente a 

propia.do está siendo establ eci do por el autor con el fin de 

ll evar a un enfoque pronunciado l a. acción de una. escena en_ 

particular. Si empre t enemos, entonces , un eslabón íntimo -

entr e los personajes y el ambiente en el cual se encuentran: 
\\.f· .: 

x Nunca V'3rá. us t ed un ci elo nzul en Luvina. 
~ llí t odo el horizonte esté des t eñU.o; nublado 
siempre por una ma ncha caliginose que nunca se 
borra. x (12) 

{ · 
Esto sucedió como en octubre . Me acuerdo 
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que ha.bí a una luna muy grande y muy ll9na de luz, 
porque yo me senté afuerita. de mi casa a r emendar 
un costal todo agujera. do, aprovecha ndo la .buena 
luz die la. luna , cuando llegó el Torrico.c-·~ (13) 

4 · "" 
q.. -i\llá afuera debe estar varia ndo el tiempo. 

Mi madre me dec í a que , en cuanto comenza ba a llo­
v er, todo se llena ba de l uces y del olor ver de de 
los retoños. Me conta ba cómo llegaba l a mar ea 
de l a s nubes, cómo s e echaba n sobre la tierra y 
l a descomponían cambiándol e los colores • º« • (14 ) 

" 
Aun al sentir el lector que un personaje está di-

rigiéndose a otro, el método de monólogo interior persiste_ 
f \ 

a menudo. El resulta.do es que .-se nos de j a v er la realidad 

desde adentro de los personajes mismosi ya que los pasaj es_ 

descriptivos están casi siempre presentados me di ante un na-

rradcr . Esta. técnica ti ene éxito porque el l ector capta una. 

impresión p ersonal y más intensa. de l o. e sc e!la que está sie!!_ 

do descrita . La importoncia de estP r a sg o caracterí s tico -

de l a m::i.ner a de escribir de Rulfo no debP s er lig eramente -

estima da . Su va lor esté en el h echo <le que el l ector deri-

va no solamente una. impresión visua l de l a r ealida<l, sino -

· también s ensual. 
¡. .~ . 

~ En t odo el tra ba j o de Rulfo hay una marc ada t enden 

cia hacia el p esimj_smo y la mela nc olía .--4 Esb=t c él r a cterísti-

ca es a menudo r efl e j a.da por l os p ersona j es a l contemplar -

el esta do de s u a lma , pero ocurre frecuent emente, también,-

en pa s a jes descriptivosi 
í-, s 

'{La ma druga.da era oscl..U'a , sin estr ellas . 
El viento soplaba despacio , se ll eva ba la ti erra 
seca y tra ía. mé.s, llena de es e olor como de ori-

Ibid., P • 113. 
Rulfo, P edro Páramo, p. 83. 

' L ,, ... J 
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nes que tiene el polvo ~e los c aminos.~ (15) 

La amena za. G.e l a. na turaleza. como una fuerz a U.es--

tructora es frecuentemente evidente , y aumenta. el temor que 

sienten los campesinos¡ 
~ -~. .'.JI 

'ün vi ento que no aeJa crecer ni a l a s dul­
camara.si esa.s pla.nti t as tri s tes que apenas si 
pueden vivir un poco untadas a. la ti erra , a.garra­
<la.s con to das sus manos al despeñadero de los mon­
t es . " (16) 

Una descripción repugnante de los personajes se -

encuentra ·1 menudo ta.nto en los cuentos como en la novela.: 
~ _.. 
'..t Y'l no podrá. decir nrd . .g riel tra.baj o t'3.r1 gran­

de que le costaba vivir, t eni endo aquel cu~rpo co­
mo emponzoñado 1 ll eno por dentro ne ag ua. j! Odri da 
que le s 13lÍa por c r~ rl.8 raj Adura de sus p i ernas o de 
sus bra.zos, Unas llages a.s í de gr«inies , que se a ­
brían despac ito, muy¡ despe cito, p:=ira luego de jar 
salir a borbotones un ~ire c omo de cosa echada a. 
p er der que a todos nos tenía a susta dos.Y (17) 

La siguiente esc ena demuestra cómo Rulfo a veces 

combina un el emento ue l a naturaleza con l a descripción de 

un persona.j e ¡Jara loc;ra.r un e1·ecto i n tenso y totali 

~ -
~ El c alor me hizo C.esperta r a l filo Lie la 

me di anoc üe . Y el sudor . El cuer po de aquella. 
mujer hec ho de ti erra, envuelto en costras de tie­
rra, s e desba.rata.ba como si estuviera derri tién­
dase en un c harco de lodo. Yo me sentía nadar en­
tre el sudor que chorreaba de ella y me f altó el 
aire que se necesi t a. para respirar. Entonces me 
l evanté. La muj er dormía. . De su boca borbotaba 
un rui do de burbujas muy parecido al del ester­
tor. (18) t" 

Los esfuerzos de Rulfo p ara describir la realidad 
~~~~~~~~ 

¡15) 
16) 
17) 
18) 

Rulfo, 
I bid ., 
Íbi. d .' 
Hulf'o, 

~l l l a no en llamas, p . 104. 
p . llO, 
p o 66 . 
p ,3ilro Ptiramo, p . 72. 
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pura., también se extienden a alusiones s exualAs, como bien_ 

se ve en es t e extracto del cuento "Es quP somos muy pobres": 

Iban cada rato por agua al río y a. veces, 
cuando uno menos se lo esper a.ba., a.ll í estaban en 
el corra.1 9 revolcá.ndose en el suelo, t odas encue­
r a.da s y cada una con un hombre tr epado encima. (19) 

En ''Anacleto Morones'' l eemos: 

Debe ae andar por esos rumbos, desfajando 
pantalones. (20) 

De nuevo en "Talp a." ~ 

Yo ya sabía desde antes lo que habí a dentro 
de Natalia. Conocía algo de ella . Sauí a, por e­
jemplo, que sus piernas redonda.s, dura.s y calien­
tes como p i edras al sol del mediodía , estaban so­
l as desde hacía tiempo. ( 21) 

También hay casos en Pedro Pframo donde el autor_} 

hace alusión a lo sexuals 

Y lo que yo quiero de él es su cuerpo. Des­
nudo y caliente de amor; hirvi endo de deseos; es­
trujando el t emblor de mis senos y de mis bra­
zos. Mi cuer po transparente suspen<li do del su­
yo. Mi cuer po liviano s ostenido y suel to a sus 
fuerzas. ¿ Qu8 haré ah0ra. con mi s l abins sin su 
boca para. llenarlos? ¿Qué h8ré rl r-. mis adolori­
dos labios? (22) 

Apart<J de l a s eri Prl.a d típica d8 los t emas de Rul-

fo, se recurre en ocasiones 1;1.l humori smo . Ali Chumacera di 

ce, con respecto al humor seco empl eado por Rulfo: 

mi (22 

Un humor negr o r ec orre con escalofrío l as 
chuscas motivaciones del di álogo y ele los hechos. 
Cobra así su estilo un acre humorismo en que la 

Rulfo, 
Ibi d ., 
Ibid ., 
Rulfo, 

E:l llano en llame s, p . 38. 
;.- 160 .- - ---
P • 64 , 
Pedro Páramo, pp. 126-7. 
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ligereza es vencida. por torrentes de angustia, 
impiedad y de crimen. (23) 

Con frecuencia encontramos una clase de humor cí-

nico, en la cual una narración de una. escena en particular_ 

es dada por uno de los personajes . 
~· \ ' 1 

~ veces el humor descri 

to tiene implicaciones grntescas o macabr as relacionándose 

con la muerte o sugiriéndola; algunas veces es causado por_ 
I , 

~ .. la desdicha o desgracia de otros. Pedro Zamora, el cabeci-

lla del cuento 11El llano en llamas" nos da un ejemplo del -

humor de Rulfo: 

Los oc ho soldaditos sirvi eron para una tar­
de. Los otros dos para la otra . Y el largo co­
mo garrocha de otate , que escurría el bulto só­
lo con ladearse un poquito . En cambio, el admi­
nistrador se murió luego, luego. Estaba chapa­
rri to y ovachón y no usó ninguna maña para sacer-
1 e el cuerpo al verduguillo. Se murió muy calla.­
do , casi sin moverse y como si él mismo hubiera 
querido ensartarse. Per o el caporal sí costó 
trabajo. (24) 

Las demás veces el humor está. en las observacio--

nes hechas por p ersone j c- s, en la.s cual es se r evele. lo gra--

cioso del campesino mexicano, com0 por ej emplo, en 11Ane.cle-

to Morones'' s 

(23) 

(24) 
(25) 
(26) 

¡Vie ja s car RmbA.s ! Ui una s i qui er a pasade­
ra. Todas c ;::i ídes prr l os cinc uent a . Marchitas 
c omo florip ondi os er:?gerrufüidC's y SPcos . Ni de 
dónde escoger. (~5 ) 

De nuevo, en el mismo cuento, l eemos g 

- Allí en el s eno se pueden empollar, mejor 
dé j enlos afuer a. (26) 
Alí Chumaceroi 11Las l e tras mexicanas en 1953", Letras 
Patrias, núm. 1 7 enero-marzo de 1954. 
Rulfo, El llano en llamas, p. 90. 
Ibid., p. 153 · 
Ibid. ., p. 155° 
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-Sí, pero me la dio ya perpetuada. 

-Válgeme Dios, qué cosas dices, LucA.s Luca-
t ero. 

- ~sí fué, me l a dio cargadA como de cu.g.tro 
meses cuand0 menos. (?7) 

Entonces el hum0r de Rulfo es grotesco, basado en I 

una f orma particular <le ver una. situación. f\.unque no es u-

na carac terística. primaria de su manera de escribir, se pu~ 

de ver que hay buen humor aun cuando l a mayor proporción 

del ma t erial t ant o en los cuentos como en l a novela se com-

pone de temas en los cuales hay un énfasis definitivo sobre 

los aspectos más oscuros de l a realidad . 

B. El estilo. 

Mucho se ha escrito resp ec to al estilo, y mucho -

está t odavía por escribirse , porque el estilo es una cuali-

dad que siempre está cambiando en l a creación litera.ria . Es 

quizá.s, también , l a cualidad más difícil de definir de una. 

t écnica espec i al de un escritor . La ma.nAr a más factible de 

emplear en discutir las característica s singulares del tra-

bajo de un escritor, es l a de escoger l os rasgos que más o 

menos l o diferencian del trabajo de otros escri tares. 

Aunque el 11estilo11 es el aspecto mé.s difícil de -

definir, es l a más importante car acterística que debe consi 

derarse al evaluar una obra de fi cc ión, ya que es esta cua.-

lidad, más que cualqui er otro rasgo, l a que distingue el 

trabajo de un autor en particular, de l a enorme masa de ma-
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t erial publica.do . Todo escr itor de importe.nc i a ha desarro-

llado , an t e t odo , un eB til o s obr esali ente o des t acado. Er-

n eB t llemi ngway, en sus Últimas r efl exi ones sobr e s í mismo y 

su arte , ha escrito : 

El es til o de un escritor debe s er di r ec t o 
y p er sonal, su i me.gi nería rica y mundana , sus pa­
l abr a s s encil l a s y vig orose s . Los gr a.ndes escri­
t or es ti enen el don de l a br evedad, son mu.y t ra­
ba j A.dor es, estudi ant es diligentes y compe t ent es 
es tili s t a s. (28 ) 

Willi am Strunk Jr., en su es tudi o é l ásico , dice -

r e specto n.l estilo de escri bir: 

El es til 0 t <'> ma s u fo rma f i na.l · més nr.¡ l as 
actitudes de l a ment e que de las regl a s de c om­
posic i ón, pues c 0mo nij o una vez un pr11c ticant e 
de edad avrrnzada , "Escri bir es un R.cto de fe, 
no un trucc de l e grem6 tica 11

• Es t P. r:-.bser v"lci0n 
mor ::i.l no t endr í a l ugar en un libr o de regla s s i 
no fuera que el es t il0 es el escritor y , por l o 
t a nto , l o que un hombr ee s , en vez de lo que sa­
be , de t er mi nar á s u es tilo . Si uno ha de escri­
bir, uno debe creer - en l o. v er do.d y va l er de l os 
gar abat os, en l a ha bili J.ad del l ec t or J e r ecibir y 
descif r &r el mensa. j e . Na di e puede escribir de­
centement e s i desc onfí a dG l a i n t el i genc i a del l ec­
t or, o c uya. actitud es e.r·rogant e ••• Todo el · 
deber de un escritcr es de c ompl ac er se y sa t isfa­
c e.rse a s í mi smo y el ver dé:.der o escritor siempre 
actúa ant e un p ú.blicc de Ulla. sol a persona . ( 29 ) 

.Auu estando de acuerdo c on Strunk r espec to a l a -

imp0rtancia del estil o , Her bert Read pr esen t a una i dea. un -

pac e difer ente : 

______ A ..... p_a_.r_to d.e s u s oni do y a s oc i ación , la. sel ec-

(28) Ernes t IIemingway, " "- Man ' s Credo ", PlFiyboy, vol. 10, 
núrn . 1, enero tle 1963, p . 1 24. 

(29) Willi ~m Strunk Jr ., The El ement s Gf St yl e, p . 70. 
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ción de pal a bra s es principal mente gober m.da por 
su uso c orri ente y su c ongruencia. . El es t ado de 
una l engua nunca es ccns t an t e , y ca si cad año 
l a s pal abr a s p i erden su vi da y nac en nuevas p al a.·­
bra s . Pex a estar enterado de estc..s c a mbi os su­
til es en el cr ecimi ent c de una l engua , se requie­
r e l a. me j or sensi bili G.ad , y es quizá s j)ar ticular­
mente dif ícil pera a quellos que s o deii ca n ex­
clusivament e e. l a l ectura de l os clá si<..: os. La. vi­
t a.li dcd de escri bir c crre spcn de en al guna maner a. 
inexor able a su c ontemp or anei cla.d. y es Rlimen t arl.a 
ne t ri.nto por el es tudi o ele ej empl os, c omo ¡;or el a.o­
t o de vivir, del cual t oma un ac on t o d e r ea.li da.d . 
L a historia de una IJEtl abr n. es enter amente a jena 
cuan do s e tra t a. del es tilo en pr osa z s u valor no­
minal en use c orri ente e s el único criteri o . (30) 

Quizás l a evaluaci ón más fina y exac t a del es til o 

de Rulf0 y de s u t écnica he sido escri tq por Mari ana Fra.nk; 

vale l a pen'3. citarla en su tc·t alid.e.d: 

• ;, 1) Se elimi na. a l na.rrAnor 0 s e r educe su 
papel a un mínimo; l o s ustituyen el él.iál og-ri y 
el mr.-nólogo i n t eri or, pr0c edimi en t os qur:i es t a­
blec en un c ontAc t P inm eflif-l.tr entr o lC's hechos 
y personajes y el l ector . .»t' Sobr r-i menc i onar qus­
e l di á l ogo c ome el ement r de l a n ~vele no es de 
ning una. maner a un rec urso nuevo . Forn'lndn de 
Bo j as l o usa en l a Cel es tina , cl .~r c que c on o­
tra.s mira s. En l a novel a n?..turalist.':l del s igl o 
pas ado , por ejem_¡.ilo lé de Gal dós , en l a novela 
post-na t ur u.lista y I-; sic ol ógica de princip i os :le 
nue stro sigl o ya. s e r ecurr e a. l a for ma di aloga­
da c omo a un elemento c'üj e ti vo.dcr y un medi o de 
c omunic11.ción J.irec;ta, y c cn el deliberado pr o-
1-JÓSi t o de evitar l a i n t er posici ón del narrai.lor. 
Los Bud.denbr ock, l a pr i mer a. ncvel n gr anJ.e de 
Thomas dan.u , emp i e za sin más c 0r; una c o11v ersa­
cién . 

2)"' Un mismo ac cn t ec er se c ap t a desde di s­
tintos ángul os, y c on esto se relativiza .~ 

~ 3) Se i nc or por a a l a trama l o docum ental, 
pr oc eclimi ent o en cierto modo par alel o a l a prác­
tic a., invent ada p or l c·s p i ntor es cubi s t as ,'i- de 
i nser t ar en sus cu.a dr0s r ecorte s de pe:cié dicos ~ 
e tique t as ele botellas¡ pP.ClA.zos de mA.der 11 o de 

(30) Read , ~· cit. 1 pp . 8-9. 
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telB . 
J 

4) El autor ye. ne guía a l l ector, lo de j a 
en libertad para construir c on l os elementos 
proporci c:narlos por él, s u prop i a novela"' o , ex­
presándolo en c tra f crma , el autor obliga. al lec­
t or a volverse ac tivo , y hasta. creador en l a lec­
tura . ..,. En la. nc·v ela me derna el lector GS co­
autor. 

5) "'" Ne hay desenl a ce.'>l 

6) ·r Se r ompen o se suprimen l os n exos l ó­
gicos, se altera e- s e abandona l a l ógica sintác­
tica. "' 

7) _..Alusión y evocación Jesplaza.n l a des­
crip ción.+ 

8)°'" El hilo del relato se r ompe al insertar­
s e en una trAma r ealista el ement os irreales o 
f D.n t 6s tic os. -4-

; 9) 't So i nsi s te en l a presentPci0n de de tP.­
lles apar ent emente insignificanteo , mi entrA.s 
que l o esp ectacul er se desprecia , s e escam0tea, 
se expresa. en f orma r1_e alusión a a l gr inc0g-
ni t o . :.+ 

Este procedimiento nos h::i.ce p ensar en l a 
:i.cusad3. ten<lencia de l a p i nturF. rl(Ü bl?rrnc o , 
de cnloc a r a. l e figurt=i pri nc i:¡v~ l no en el cen­
tro o en el lugar má s visible del cué'dr n , sino 
do ocultarl a., de c Asi ha c erla de srip1r ecer en­
tr e t a ntos personaj8s sin importonci::> . Y se 
me ocQrr e que éste ne es el únic o pun t o de c on­
t acto entre l a nuvele moderna y el barroc o : el 
afán del estile barroc o de a.mRl g n.me r t ouos l e s 
el ementos del cuadr o en un.'.1 Qnida u a t 3.l gredo 
indisol ubl e que , viéndolos en detalle, parecen 
absurdos , c'.E.n ninguna i dea del c onjQflto , mien­
tra s que c ualquier de t a lle en un cua ;.ro rena­
centista ti ene su r elativa indeper ... dencia , es 
en sí mismo Qil t odo signific2 tiv ~. - ese afá.ri 
de unific ac ión l o encontramcs asimismo en l a 
novela moderna. E:sta li st!;: no es e:x:hausti va, 
ni pretcm d.o serlo , ad€más es w1 poc o esquemá­
tica, c osa i nevitabl e. El cr den de los diferen­
te s puntos es arbi trar i c del t odo. Y creo que 
huelga afirmar que junto 2. l os cg,sos extremos 
de desintegreción r adical de l a. estructQI'a me­
diante todos l os medi 0s c oncebi11Ps, exi s t en for­
ma s de transic ión, de transforma.oi ón parcial o 
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tími da . Sól o une s cuant os de estos proc eii mien­
t os son pcr c ompl e t e' nuevos. De l a. mr:i.yoria e­
xisten '3.ntec edentes; p err. en h i novel a morlerna 
pas G.n .'.11 primer pl e.ne y modela n decisivamente su 
per f il. 

10) 11 El pr ocedimiento mós a.udcz y r evol u­
cionario de t cdo s los r ecursos a.pr ovechados 
p or l a nueva técnica ncvelística e s el deli­
berado desorden cronol6gicc) l a. di s l ocación de 
las s ecuencia s t empcrales, l os cortes y saltos 
ha cia adele.n te y a.tré.s .,a La trema. se emancipa 
de l a s l eyes del ti empc , parece jugar con ella s, 
brincando U.el pres ente a. di f erentes pl a nos del }Jasa­
cic presente a ciif'erentes pl anes C:el futuro. El 
hilo del relato se destroza una y o tra vez, l a. 
reali dP.d de l a ncv el a - entendü mdo p or ''reali-
dad de l a novel a " el mundo que és t a se pr opone 
crear , por irreal que sea - se f r agment a en pe­
queñe.s parcel a s de realidad . Al l ector l e t oca 
v eol v er a. juntrir en una uni c~ar: superi or l a s dife­
r ent e s p i ezas de ese r cmp8c a be z:ts .i (31 ) 

Es evi dente que esta.s t écnica s que Frenk denomine 

c omr 111 "1. n8vGl a nueva " ne s r.n emp leA rl~i S excl usivamente pcr_ 

Rulfo . Ej empl ns que s e des t ec rm '18 es t e estil0 de escribir 

se pueden enc on trar en Ulises tlo J ames J ryc e y ~ l a. recherche 

du temrs p erdu él.e 11Arcel Prrust a1.ln en ma~mr grado . \ unque 

enc ontra mos muc he s diferenc iA s, bmbién en l e.s obr a s de 

J oyce , Pr rus t y Rulfc·, el hec ho sic nificante es que to dl:'s -

revelan muchas ele l a s misme s c 0s a s : gente ::i.fectada en algu-

na f orma por el tiempc· (lJc sitiva o nGgativa.mente), gente d~ 

minada por al j,:iasa clc , gent e r eacci cnt~ndo a f uerza s i nc ons--

ci entes e incontrcl a bles fuer a tJ dentrc de ellos , g ente ob-

sesiona dn innec esari amente por un senti do de culpabilidad . 

Los Gs til cs monstruos c s emplea c',o s por t antos es------------------
(31) Frenk , 2E· cit., pp . 18-9. 
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critores c on t em¡•c r ánecs en l n creencia de que 9s t fin escri-­

biendo en un estil e moder nc , en r enli de d no ti anen sentido, 

pC'rque s i cu!llquier lect0r intel i gente se C'..s. cuent:> después 

de poner cuidado s.?.. a tenci6n, que una p i e zD :J.e escri turP con 

tempor á nea n0 tiE:ne ning ún senti do para él, i nd.ica proba bl~ 

men te que no ha y s enti clc en ella de cunlquiera ma nera . / La 

presa de Rulfo , aun emplea.n üo t éc nicas avanza.das, es ccmpl~ 

tam ente c omprensibl E:I. / Su tra bajo es váli d.o .fJTecisamente }-Or 

e sta rezón, ya que l e que ha tra t ado de hncer es rw s c lamen 

te expresar al hcmbr e c omún c erne es normalmente, viste por_ 

<' tros hombres, sine l a otra pe.rte uel hombre que está sumer 

g i da en el s;.ibc onsci ente. El obj e tivo de Rulfo , sin embar­

gr: , nn es p ure.m ente p si c c- anrlític c . Cu::üqui er s obretcno -

p si colrg i co 1.paren t e en su trEi bél j C' pRr l'.>CA es t n.r ahí ne· t an­

t o como un m·"ni c• rfo definir l r·s IJer srinAj es , sinq c omo un me 

di o de traer ~-: un me ycr enfo que l a r e!lli rl.ail verdader a . El 

métnc1c p sicológico , entrnces, s e vuelve una rle varias técni 

c a s empl eaias en l a. realiza cién de un fin pa.rticul :::ir. 

Si el estilo de un e scrit0r es e l escritor mismo, 

o l e que ha surg i do c omo un t odo c rmsumDdo , entonces se pu~ 

de v er que t ode. técni ca. li t er .'.'l ri e empleadr:i. en l <=t creación -

de una. determinada ctra c oEsti tuye , liter a l mente, una pr c-­

yecci6n de su es til e: JJerscnal. 

Esto s e JUe de decir que e s cierto , p or ejemplo, -

c on res~ecto al tra t ami ento '3spocial de Rulfc de l a secuen-
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cin del tiempo que es 9 r eRlm Pnt P, una c a r 8cterí s tica signi-

fic nnte de su estil o t antr en l n crlecci ~n de cuentos ccmr 

en l a novelg . El tiempr. 9 en gen8r el, se puerl.e definir c0m0 

" dura cién experiment &llc ", r.1 ero en el tr ::i h<ij C' de Rulfc descu 

brimos una. cla se de tieml'c ent er umente di feren t e 9 que es ne- / 

tempor al o ·· ~) síquic c" . ~ Enc cntr:) mc s a sus personajes i nfluen 1 
- ¡ 

ciados El c a l a m0mer1tc por el _t.> asaclc ·'' Gc:1.-:la acción l"erece h~ 1 

ber sido f c,r malla ¡;0r t c,u.c, l o que he;. _t> i:is a do a n te s . N0 ¡,uel.A.e 

haber esc a.._Je ent onc es del C.estinc que les ha. r eservado el -

futur o . La. impr esi(n es que mientra s vivamos, esta.mes cam-

biando de momento a momentc, per o que el tiempo y la memo--

ria permanecen c omo factores supr emo s en nuestra existencia. 

Ya que la. existencia. psíquica es una congl omera.cién de re--

cuer d0s (aunque en cualqui er m0ment0 nuestra. memr.ria c 0ns--

ciente esc0ge para usn inmedia.tn única.mente unas cuantas r e 

c r lecci0nes r aras) 9 entonc es la vi da s e puede d.ecir que es_ 

un pr0ceso c ontinuo en el cual nuev0s r ecuer d0s son sobreim 

puestrs sobre aquell 0s ya existentes. E:st,.. quizá.s explica_ 

por qué escritores c erno Rulfo están menes inter esa.dos en 

c ontar un cuento que en presentar una s eri e de eventos, p eE_ 

sami entos y emoci ones que c cm.1:ionen l a vi da de sus p ersona--

jes. Rulfo no s ólc ha forzado sus }lersonajes, sino también 

a sí mismo , fuera de la·ex~eri encia ordinaria. Ya que el -

mundn ex terno , el mundo U.e t odos los días, es un mundc· erig,!! 

ña.dor; no puede haber reali da d a menos que sea c omplementada 
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por consideracicnes psicclógica.s que vienen de adentro. / El 

realismo del estilo de Rulfc no consis te simpl emente en re-

inventar la realidad, este es , AD proveer a sus personaj es_ 

c on un ambiente fabricc.do , sino en ac oplar su estile narra­

" tivo a hechos reales, al guno s de ellos pertinentes al cuen-

to, y algunos p ertenecientes a otra realidad fuer a de él.
3 

-

Su trabaj o expresa entonces l a vid~ interi cr del hombre y -

reflej a l a s condiciones físicas y ma t eriales que lo r odean 

en un estilo que es muy di fer ente del usual. 

e. El l enguaje. 

"' El empleo de un lefl.gu.aje p opul ar tanto en los cuen 

tos c omo en la ncvel a es una característica. primaria del 

-1 
traba.jo de Rulfo . En este r especto tsigue une. tradicHn re-

conocí da de li t er r:i tlll'a mexicl'lna j porque se puei.e enc0ntr ar _ 

en numer osos tr P- ba jcs hechrs durante la. &po ca r evoluci ona,....-

ria., os tensiblemente con el fin de dar aut enticidacl a la n~ 

rrac i én . Martín Luis Guzmén, Mari;:ino ~, zuela , Francisco Ro-

j as Gonzá lez y Gregcric Lépez y Fuentes, par a. mencionar unos 

~' 
cuantos nada más, son escri t cres que fr ecuentemente · emplean 

t' el lengua je común del campesino para dar el efecto. Maria-

na Frenk, Cl.la.Ildo ha hecho c omentarios s cbre el lenguaj e usa 

clo por Rulfo en Pedrc Páramo , ha dicho : 

El modo de. habh1r de l es personajes de Pe­
dro Páramo , aunque bu.sa.do e n el lenguaje de la 
gente del c ampe de Jalisco , nunca deja de ser 
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creación. Está muy lejos de la r epr oducción li­
teral, interesante desde un punto de vista filc­
l ógico , pero que como r ecurso li tera.rio no de j a 
de ser peligrc s c . (32) 

~.demÁ.s de seguir l a. tradicién establ ecida , Rulfo_ 

hace un poco más, en la. manera de Gertrune Stein y Sherwood 

Anderscn, al tratar de disminuir la distancia. entre su pro-

p ia narración y l a de sus personajes al escribir en t ercera 

personasi endo su objetivo el de reducir la '<Jj..Q o t omía. conve.!! 

cicnal del autor y l os perscnajAs c on el fin de que el lec­

t or reciba.~la impr esión de que 61 (Rulfo ) es u...n. personaje -

dentro del cuento , en ve z de ser un observador fuera de su 

obra1: 

Las siguientes pal abr a s y fras 0s servirán para. d~ 

mostrar claramente el uso de diál0gos f amiliar es en el tra-

baj o de Rulfo . Los errores léxic0gróficos serán subrraya--

dos , c on l as c orrecciones apr opiadas entre ;iaréntesis. (1) 

¿Usté no l o siente? (usted). (2) -Pos porque otras ••• -

( p ues). (3) Istrucciones (instrucciones). (4) "¿Qué diz-

-
que sí c onociste a Guadalup e Terreros?" (dice que, c ontrae-

ción en otra palabra.). (5) "¿Y pa 6nde te vas? (el in te--

rroga.tivo "dónde " se vuelve 11 onde 11 en boca del campesino). 

(6) Ora (por ahcra.). (7) Semos (pcr s omos). (8) Pa. qué 

( t . .. d 11 ") c on r.sccion e para. • (9) "Mientras ha.i ga funci ones" 't 

(haya , cambia. l a "y" en 11 i 11
, s e añade la. c onsonante "g., y -

se diptonga l a sílaba inicial). 

(30) I bid., P• 21. 
- --
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"!parte de su s oni do y ascciacién, y ya que el len 

gua.je nunca. es c onstante, l a selección de palabras y frases 

por un escritor es principalmente gobernada. por su frecuen-

cia. y uso apropiado en el sentido local~ Con respecto a es 

t e punto, Herbert Eead ha dicho : 

La vi tali da<'l. de escribir c orresponrle en 
una maner a inexorable a. su c ontempnr a.neid'3.<l, y 
está alimenta.da no t ant o pnr el estudio de e j em­
plos, sino por el actc de vivir, de donde t oma un 
acento rle r eal i dad. La historia. de una. p3.l abr a 
es enteramente ajena en e l estilo pr osa : su va­
lor facial en el uso c cmún es el único criterio . 
{33) 

+Las obras de Rulfo est.á.n llena s de palabras que -

sirven para intensificar el a mbiente rura l clescri t o i pala.--

bras tal e s como "culebra" , "cuetero ", "chapulines'', "ji t om!! 

te", "mato j os '', "ajuares'', "huizaches", "desahijar", "p ezu-

ña", "zacatal", "guarda.gana.do " y "zopilote", para mencionar 

unas cua nta s. Esta s pal abr as , desde luego , dan una exacta 

y expresiva c alidad de su traba.j o , y son usadas c on un c ono 

cimiento consci ente de la región • 

.. El resulta.do es que su traba.jo está "ilumina.do " -

c on palabras y frases apropiad.s.s~ siendo l a intención la de 

pr nducir l a má.s fuerte impresi ón en el lect0r :¿or me dio de 

d,gr la más verí riica 1 l a más c aracterística, le. mÁs plena y_ 

.la. más fuerte descripción ae las c nsa s, contando con el pe-

der de su pr opia sensibili dad p::ira moldeArlas en una pr osa_ 

estilística. ---------
(33) Rea.d , ~· cit., p . 9· 
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"'Los modismos em1üeados son también a quellos de u-

..... 
so popular: "esos hijos del mal 11 , "ruñó los güesos hasta de 

jarlos pelones", "se apalancó en sus brazos", "y la.s emba--

rra.ba de .frijoles", "ay se lo haiga", "nomás está ta.nti to e 

tarantado", "puede que sí", y "restriégate con tu propio e~ 

tropajo"; todos son ejemplos del lengua je común caracterís-

tico de los persona jes de Rul.fo y a l a vez típ ico :le la re-

gión descrita. 

f El uso de metáforBs en lugar de expresiones direc 

tas es otra t écnica de lenguAje en l a cua l Rulfo se luce.-.+_ 

La naturaleza e importancia de los metáforos ha sido clara-

mente expresada por Aristóteles: 

el más important e punto es poder u­
s ar los metáforos, ya que esto es cosa que puede 
aprenderse de los ciemás; y t ambién es un indicio 
de genio, ya que un buen metáforo im~lica una 
percepción intuitiva de la similaridad ec los 
disímiles. (34) 

Ya que el principal uso de los metáforas es siem-

pre poético, la habilidad de inventarlos es obvi amente se--

ñal o indicación de una mente poética . Esto se aplica tan-

to al escritor como al poeta. Observemos es tos pasajes de 

Pedro P~..ramo t 

" HAbí a unfl luna gran,.,,p en mA •lio del 
mundo , Se me per dían los ojos mir 8ndote. Los 
rayos de la lu...ria fil tr.Snrl.ose sobre tu car a . No 
me c ans'3.ba de ver esa aparición que eras tú. Sua­
ve, restr egada de lun2 ; tu boca abullona ~a, hume­
dec i da, iriseda de estrellas; tu cuerpo transpa­
rentándose en el élGUa de l a noche. Sus'1.na, Susana 

(34) Aristotl e, Poetics 9 XXII, pp . 16-7. 
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San Juanl '' (35) 

En el comienzo del amanecer, el día va dá.n­
dose vuelta , a pausas; ca si s e oyen los goznes 
de l a ti erra que giran enmohecidos ; l a vi br ación 
de esta ti erra vi eja que vuelca su oscuridad. (36) 

También encontramos expresiones metafóricas en 

las histori e t a s. En 11 Ta.lpa 11 ha y la sigui ente descripcién -

de Natali a : 

Conocía a.lgc de ella.. Sa.bía, por e­
jempl o , que sus piernas redonda s, duras y calien­
tes como piedras al sc-1 d1ü medi ridía., estaban so­
l a s des de hacía. tiempo. (37) 

En "Paso del Norte " encontramos un buen ejemplo -

de metá.fora burda cuando el héroe del cuento , criticando al 

padre por no haberle preparado par a ganarse la vida , le di-

ce: 

Nomás me tra jo a l mundo al averi­
gua telas como pue é~a s. Ni siquiera m& enseñó el 
oficio :ie cuetero, c omo p a que no le fuera a ha­
cer a usté l a c ompe tenci a. . Me puso unos calzo­
nes y una camisa y me echó a les c aminos pa que 
aprendi er a a vivir por mi cuenta y ya casi me e­
chaba de su casa oon una mano a delante y otra. a-
trás, (38) 

~El esfuerzo c omunica tivc de la prosa de Rulfo se 

da A. c onocer más por su frecuente uso de símiles:~ 

Las nubes están ya. s obre l as mont añas, t an 
distantes, que sfl 0 parecen parches grises pren­
di do s a las faldas c~e aquellos cerros azules. (39) 

No es t e duro p ellej o de va.ca que se l l ama el 
~-..-~~~~~~ 

35 Rulfo, P8dro Pá.r am0 , r. 155 . 
36 I b~d ., p. 136 . 
37) Rulfo , El ll B;~ ~ llé!mAs, p . 64, 
38) I bi d ., p . 142 . 
39) Ibid ., P • 55. 
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Llano. (40) 

• • • decía llamarse Inocencia Osorio. .Aun­
que todos lo conocíamos p or el mal nombre del 
Salta.perico por ser muy liviano y ágil para los 
brincos. ( 41) 

r\brió los bra zos como si quisi era medir el 
t amaño de l a noche y enc ontró una c erca de árbo­
les. (42) 

1 \ través de un i di oma rústico y sencillo, Rulfo -

ent0nces l ogra un es til r dis tintiv0 que da. un tono pcético_ 

~ a. su prosa. 

D. Aspcctcs simbólicos z psicológicos. 

Has t a el momento un análisis crítico se ha concen 

trado primer amente alrededor del t ema , car acterización, es-

tructura literaria., y l enguaje , aunque sí se han mencionado 

algunos bajos tonos psicológicos en el tra bajo de Rulfo. Mu 

chos críticos, al evaluar tra ba.jos literarios, ti enden a 

concebir que el v er da dero poema o cuento o novel a reside 

primeramente en el lenguaj e y que c onsiste mayormente en un 

a rreglo de palabras . Un análisis c omple to de una obra lite 

raria, sin embargo , consiste en mucho más que en una evalua. 

ciñn del artista y de su arte , ya que por muc ho que estén -

cuidadosamente elA.bor a.da s, l as p ."lla.bra.s sólo pueden s er ins 

trumentris de una. expresif n pr opia , el vehículo de ideas p e!:_ 

¡40) Ibid., p. 18 . 
41) Rulfo, Peclr0 Párnmc, p. ?3. 
42 ) Rulfo, El H a.no ~ lla mas, p . 1?5. 



-120-

s onal e s o de emociones . La s c onsi der aciones imv or t antes en 

una verdader a liter a.tur a s eri a. , s on l a s que está n detrá.s de 

la historia en la. mente del escritor o enfr ente de un cuen-

t o en el mundo ex t erior. 

Un escritor típico y moderno r evisa l a ta­
rea. que ya.c e delante de él no c omo l a expres ión 
de sus pr op i os sentimi entos ni como l a. descrip­
ción de c os a s de t ermi na da s, sino como una av en tu­
r a en el descubrimi en t o del significado de l a s 
p al abr a s. ( 43) 

Entonc es un tre.baj c li t er Pri o rleb~ s er c ons i der a.-

do c omo un símbol o apai~ te de ser una. p i e za. d(ü l engua je, 

pues es autónomo en el s enti do de que es di s tinto t anto de 
. -

la persona li da d e.el autor c ern o del mundo , poni enclo en exis-

tenci a. su pr opio y particular s enti do . 

El lengua je de l a. liter a tura es un c uer po de t ér-

minos cuya significo,nc i a ha. si do c onstruida p or el metá.f or o, 

per o l o que da un c ol ori do distintivo al l enguaj e moderno -

·e s e l senti do pa.r ticular que se enc uentra de tr á s de él, es-

t o es , el s i gnifica d.e simbélico. fil senti do quo l a s pala--

bra s de un escritor hac en br o t Dr a luz s erá, p or l o tanto,-

l a r ealización de su intención. 

La int -::mción de Rulfo ( anteriormente ano t a.da) en_ 

l os cuentos, c onteni da en El lla.nc en lla.ms s, es de r evelar 

la visión c ompl e t a. de l a r ealida d del mundo rlel c ampesino .-

Es t o s e l ogró medi ante le c~escripci ón ne 10s per s one j e s en 

(43) Charl es Fei delson, Jr., Symbolism e nd ~ meric a.n 
Li tera. tur ~-' p . 4 7 • 

....... 



relación a la.s fuerzas que los rodeaban, esto es, con rea--

pecto al conflicto con el orden social, conflicto con la Na 

tural.eza, conflicto del hombre con otros, conflicto del hom . ~ 
,;~·~ 

bre con el destino, y conflicto interno del hombre. ~Lo que 

él logra en Pedro Páramo es mucho más difícil de comprender, 

ya que su intención no es ta.n fá.cilmente comprendida.. La -

caracterí s tica más obvia de la novela es: la. persistencia -

de la muerte. En el primer pá.rrafo el lector se entera de_ 

la muerte de la madre de Ju:.m Preciado; el libro 9 por otra._ 

parte, termina con la. mllerte de Pedro Pá.ramo . Esto no se -

~ 
distrae, sin embargo, ~l plan de la novela. 

Con el descubrimiento eventual de esta. estructura. 

enredosa, uno se acuerda de la novela de James Joyce , Finne­

~ 
gan' s Wake, que también termina como e.mpie.za.. -l'Ped.ro Pá.ra.ino 1 

como el libro de Joyce, es en si un símbolo de la tensión -

entre la infinidad de la aspira.ción simbólica y la. conclusi 

\e' 
vidad que el traba.jo objetivo envuelve. Este plan no. puede 

ser ligera.mente descarta.do. Es central, ya que con tribuye_ 

finalmente a la realización de una realidad inmediata den--

tro de la. obra. mediante un método simbólico y dramatiza el 

esfuerzo consciente del autor. 
. 

'" Los párrafos cuatro y cinco ameri ta.n mención esp~ 

cial en este punto, puee de ellos depende que noso tros deri 

vemos ci ertos sentidos simbólicos que a.rreglan todo el am--

biente y tono del librot Ellos snn como sigue ~ 
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Era. ese tiempo de l a canícula., cuando el ai­
r e de agosto scpla caliente, envenenado por el o­
l or podri do de l a s saponarias. 

El camino subía y bajaba ; 
gún se va o se vi ene. Paca. el 
r a el que viene, ba ja.". (44) 

''su lie o baja se­
QUe va , sube; pa-

La palabra clave que debe notarse en el primer P! 

rrafo e s 11 canícula 11 ( "Dog- days'' en inglés) . Lo que sigue es 

una traducción de l a definición de este término, como apar~ 

ce en el dicciomiri o de la Universidad de Oxfor d , (The Ox--

ford Universa l Dictionary)s 

(Dog- de.ys) CBnícula .. l. Los rlí a.s riel tiem­
po de l a levantada heliaca.l de la estrell9. perro 
(Sirius); c onsiderada c omo el más ca.lurnso y mal­
s a no per í odo del año; t oma lugar a.lrGrl.e<lor del 11 
de a.gesto. 2. La épcca en l a cual prev~üec en las 
influenza.s malignas. (45 ) 

Si esta. definición es tomada li tera.lmente, enton-

ces, el l ector está condiciona.do a. espera.r lo peor con res­

pecto a lo que sigue,+-ya que el párrafo c ontiene un anuncio 

simbólico de los acontecimientos nefas tos que ocurrirán en_ 

Coma.la, o más bien, esos sucesos que ya han ocurrido, ya 

que la aldea es un puebl o de fantasmas."( 

~El segundo párrafo que se cita es también lleno -

ele sentido simbólico , la implicación siendo que siempre hay 

almas yendo y vinien do del purg~torio , simbolizada por C om~ 

la.~ Una interpretación paralela t ambién es tá sobreentendi-

da, es decir, que l e situación s ocial del país es t á empeza.n 

Rulfo, ?ech.~o ?a.ram o , p. 8 . 
The Oxford Universal Dictionary on Historica1 
Princi2les, 1955, P • 547. 
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<lo a cambiar, por l o que el g una.s i nstituciones e indivi duos 

se está n l eva n t ando mi entra s o tros es t á n c a.yendo. Si es t e 

a na l ogí a i ngeni os a es deliber a. da por par t e del a utor o no ,-

d , ' ., .../. 
e t oda s ma ner as e s simbélioamen t e váJ. i c...-. • 

f'ar a poder c ompr enc:er l a r a zón de l a frecuenci a -

de l os t ema s de la. muerte en el arte mexicano de t oda s l a s 

ca t egorí a s , s e cita n l os sig ui ent es l ar gos ex tractos de Oc-

t avio Pa z, de s u ampl i a mcm t e c onoc i do ensayo 11 Todos Sa.n t osT 

Dia. de Muertos" ; 

• • • p9ra el mexicano mo derno l a muerte ca­
r ec e de s i gnifi c A.c i 0n . Ha de j a.do de s er trán­
sito , g,c c esc a otra vi d;i , má s vi da que l a nues­
tr .<i . Per o la in t r a.sct>ndenc i a. de J. .g mu i:,r t q no nos 
ll ev A a el iminarl a de nues tra vi da di ari a . P~ra. 

e l ho.bi t a.n t e ele Nueva Y0rk , Par í s o Lr: nrfr ~s , l a 
muert t=> es l a. pal a.br a qu F? j amás se pr c: nunci~. por­
que quema. 10s l abi os. 'El mexicanc , on c ambio , l a. 
fr ec uent a , l a burla , l a ac:ir i c i a , du er me c c>n el la, 
l a f esteja. , es uno de s us j ugue t 8s favoritos y s u 
amor más p erm.'.:mente . Ci er t 0 , en s u Acti t url hA.y 
quiz á. b .n t o mi E:;do c omC' en l a de 10s o t ros ; ma s 
a l memos no s o e scon de ni l a esc 0nde ; l n c on t emp l a 
cara a car a c on impaci encia , desdén o ironí a .• • 
La i ndi f er enci a del mexicano an t e Vi muerte s e nu­
tr e de su i nJ.i fer cncia an t e l a vi da . El mexit:e no 
no s ol amente pc s t ul a l a i ntra s c en denc i a del mo­
rir, sino l a del vivir. Nues t r a s c anc i ones, re­
f r a nes , f i es t a s y r ef l exi ones ¡;opular es mani f ies­
t an de una maner a i nequívoca qi....e l a muer te L O nos 
asusta. _p0r que "l a vi cl& nos 1-...a cur¿Jo de e s_tJ ~mto s". 

l1crir es na t urw y ha s t a. deseabl e ; cua n t o mf:.s pr o1;.­
t o , me j or. Nues tra i ndi fer enc i a a n t e l a muerte es 
l a otra cara de nuestra i n clifer enci a. ante l a vi da . 
Ma t amos porque l a vi clc.:c , l a nuestra y l a a jena , c a­
rece de va l or. Y es 1~a tura.l que a s í ocurra s vi da 
y muerte s on i nseparatl es y c a cle vez que l a prime­
r a p i erde significaci 6n, l a s egunda S E: vuelve i n­
trasc en rlent e . La muerte mBxi cana e s el espejo de 
l a v icl.a de l os mexica nos . !.n t e ambas el mexicano 
s e ci ~rrP. , J. a.s i gnor a • • • Morir y ma t ar son i-
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dea. s que poc a s veces nos aba ndona n. La. muerte 
nos seduce . , • En un mundo c errado y sin sali-
da , en donde t odo e s muerte , l o únic o valios o es 
l a. muerte • • • En un mun<lo intra sc endent e , c e­
r ra.do s obr e sí mismo , l a muerte mexicana no da ni 
r eci be ; s e c onsuma. en si misma y a sí mi sma se s a­
tisfac e . Ls í, p ues, nuss tra s r el ac tones c on l a muer­
t e s on í ntimas -mb.s í n tima s, acaso , que l as de 
cual qui cr otro puebl e, • • • El culto a l a vi da, 
si de ver dad es pr ofundo y total, e s t am1i én cul-
t o a la muerte , ace t a por negar a l a v i da ••• 
Ambas s on mitade s de una esf er a que noso tros, s u­
j e t os a ti empo y espacio , ne podemo s sino entr e-
v er. En el mundo pre-nc t a.l, muerte y vi da se con­
funden; en el nuestro , se oponen; en el má s allá , 
vuelven a reunirsE, )er o y0 no en l a. ceg uer a ani­
mal, anteri or a l peea.do y a la c onci enci a , sino 
c omo inocencia rec onquista da. • • • As í, fr ente a 
l a muerte hay dos a.c titude ss una , haci a a del ante , 
que l a c oncibe c omo creaci ón; otra , de r egreso, 
que s e expr esa c omo fascinaci ón an t e lA. nada o c·,...- ­
c omo nosta l g i a del limbo • • • ]egr es ar a la 
muerte origi nal ser á vcl ver a l a vi dél de. ante s de 
l a vi da, a l a vi da de ant es de l a mu€'rte : al lim­
bo , a l a entraña ma t erna . (46 ) 

Se puede ver que una f a.mil i ari dad c on estos c on--

cep t c s r especto a l punto de viste del mexicano hacia l a mueE_ 

te es de la má.s al t a signi f i caci ón pnr a. un entendimi ento de 

l a s actitudes y ambi ente expr es a dos por Rulfo en s u novela. 
\.e_, 

Si "la muerte mexicana es el esp ejo de la vi da mexicana" , eE_ 

t onc es l a muerte , c ome s e de scri ue en Comala , es realmente_ 

un reflejo de l a r eal i dad mexicana~ Al lector le dan un 

vista zo de lo t em¡,orel y nc-temp e;r al, del ti empo y del esp~ 

cio, de l a vida y de l a muerte . Ya que podemos ver las dos 

·mita des de l a esfera. que es l A experiencia uní versal, l a no 

vel a misma vi ene a s er un s ímbol o de l a universalidad del -

(46) Pa z , .:2E.· cit., PP • 45, 46, 47, 48, 49. ~-

¡
,,.~U.~/ 
(. ·t-'- . 

. 

\,. ,. 
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hcmbre, c on un acercamientc P le filosf-fico. LA. razón por_ 

l a persistenciA. de h i muerte se hace evidente 7 pues vien<lC'_ 

l a vi da y la muerte como opuestos cornpl ement nrios 7 ex1 .. eri--

me!!tamos una visió11 de l a r Hüi dad que e s p W'a mente mexica-

na, per o a l a vez universal en el sentido filosófic o . 

~.nalógice..mente , e1i touces, Ccmala muer t a es reiJre-

sentante de la "ver dadera reali da.J '1 en el mismo senti c:c que 

el inconsciente repr esen t e::. una ''verda dera realidad p siquica.". 

Los procesos psíquicos inconscientes, entonces 7 son l a. ex--

presión par a un hecho establecido. Sigrnond Freud ha dicho 

con r especto a es t e fenómeno p sicológico: 

El inconscient e es la ver dader a realidad psí­
quica; en su na tural e ze interi or E: s ta.n descono-
ci d"l. A. nosotro s c omo l a r eali de<l del mundn exter._ r 

no, y están imperfectamente C"·munice da 9 nosotros 
prr l os da t os del c 0nsci ente c omo es el mundo ex­
t erno por los die téÍmen f' s tle nu,,s tros s en ti rl.os. ( 4 7) 

Estri. crmper a.ci6n df> ComAlP (une a1 cle'1 existiendc 

en estado dn '1come ") - c rr: 1 2 porciñn inc onsci 9nt e de le 

psíquico - sugiere une e na l ogí r1 mt~s [1.mplia : e l esté'do morta l 

(inconsci ent e) de los haoit.s ntes <le Coma l a y 1:3.s porciones_ 

inconscientes del J:.' síquice:; frecuentemente r evel ado pcr den 

Pedrc y Sus ana. .E:n o tre s ¡,a la l.ir as,~ los es t a dos intericres_ 

a.gi t aclos de los dos pro t agonistas s on siml.iólicos de l a s al-

mas afligidas que h 2 bi t a .:..>2n Com~;la, que son a. l a vez simLé-

lica s del estp.do c oml:Jl e to de descanto existente en el país_: 

(4 7). Sigm c,nd Freud, The Basic Wri tings of Sigmond 
Freud, P • 542 . 
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dura nte la época descri t a f 
~ · 

\:>. Una evaluacién de las relaciones psíquicas entre 

don Pedrc y Susana fué dr:i.da en la sección anterior. Hay 

correlaciones, también, entre los protagonistas y los pers2_ 

najas menor es, pero al rd.acionarlas es necesario acordarse 

que "la. realidad psíquica " es una fcrrna especial de existe~ 

cía que no d•Jbe ser coru~undida con "la realidad material '1 -

(48) Son entonces l as correlaciones psíquicas las que de--

ben ser consideradas. 

~Q · ~ Mucho de l o deprimente que se encuentra en la no-

vela. de Ilulfo se aumenta p or la mezcla del fin psicológico_ 

y artístico.X En cierto nivel , el libro es la traducción 

del mito de Edipo en términos modernos; en otrn nivel, es -

realismo puro, y en otro nivel es l a. escuela Surrealista 

donde l os personajes se funden en un paisaje y sueño colee-

tivo, expresa ndo pensami entos que son también los pensamie~ 

tos del autor, cuyo papel llega. a. ser sirnbólic0 del Creador. 

El traba jo es tan obstina da.mente oscuro a veces que parece_ 

que no hay algún sentido específico, y corno una pintura cu-

bista, se puede llegar a ella desde muchos ángulos y signi-

ficar todas las cosas para to dos l os hombres. 

Consideran, por ejemplo, el viaje de Juan Precia-

do a Coma.la, que es un trayecto tanto en el tiempo como en_ 

el espacio. Ilepresenta, obviamente, la. vuelta prototípica_ 

(48) Ibid., p . 548. 
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al vientre materno, el descanso al bajo mundo, el gradar del 

infierno, que pue de sug3r.ir que el libro es un paraíso para 

el l e'.::tor proverbial profundo o cazador sim-oólico. Aunque_ 

Juan conscii:mtemente buscaba a su padre, don ? edro 7 tiene u 

na fijación inconsciente en su madre, Dolores. El hecho de 

que el muchacho fué criado po:r su tía Gertrudis ha intensi­

ficado probablemente en lugar de disminuir, este "complejo_ 

materno". Ya que la acción del libro torna lugar en el esta 

do consciente de Juan Preciado, es concebible entonces que_ 

este estado consciente es representativo del consciente co­

lectivo de todos los habitante s de Comala. La analogía aquí 

es: don Pedro, al rechazar a su hijo ilegí timo, Ju&n, ha evo 

cado un retorno mítico al seno materno en l a forma de una. -

fijación emocional en su mafJi e; los habitan t es de Coma.la, -

mediante el r echazamiento e indiferencia del gobi erno, tie­

nen un complejo similAr, si endo el seno materno simbolizado 

por la propia Comala. El infi erno que es Comala, entonces, 

es el infierno .Privado del neurótico. 

Esta hj.pótesis, al s er considerada desde el punto 

de vista del psiconeurotismo de don Pedro y Susana, sugiere 

más amplias analogías. Como se dijo anteriormente, Susana 

se siente recha zadR p or su padre debido a su ex~eriencia 

'traumática sopor t ada en la mina La ~.ndrómeda. Su situación 

es el reverso del complejo de Edipo, cuyo nombre se deriva_ 

de la leyenda del Rey Edipo y el OeQipus Rex de Sófocles, e 
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indica en la psicologíe. le atr acción de Un muchacho hacia -

su madre ( el f enómeno correspondi e nte si en do el apego de u-

na muchacha h:i.c i a su :padre ). Ta l a tracc i ón es perfec tamen-

te normal en el desarrollo de una criatura ; sin embargo, 

"baJO l a in:fluencia de una contlucta p oco juiciosa de los p~ 

dres, tal como favor i t ismo o descuido, podremos t ener toda_ 

una c adena de manifestaciones (neurótica s)". (49 ) Susana , 

entonces, sufr e una fijación infantil del li bi do, es to es ,-

ha sido de t enida en una f a s e en el curso de su desarrollo -

p sicológico. Sigmund Fr cud ha escrito lo siguiente con res 

pecto a este tipo de p erturbac i ones psicosexue.lesa 

Entr e má.s penetr emos en l Ets profunrlas per­
turbaciones dGl des 8rrollo psico-sexual, más fá­
cilmente se r econoce l a s i gnificRncia evidente de 
l a s el ección ob jetiva e inc estuosa . Como resul­
t ado de un rechazamiento, s e queda en e l incons­
ciente del lJSiconeurótico una gran parte, o toda , 
de l a. ac tiviclad p sicos.:;xual por el encuentro ob j e­
tivo. La s muc hachas quA ti enen una. necesidad muy 
grande de a fec to e i gua l horror por las v a:c dade­
ras tlema nda s de l a vi da s exual, experimenta n una 
t en t ación i ncontrol a bl e ; p or otra. par te, para r ea­
lizar en l a vi c:.a el i deal del amor s exual; y, p or 
otro l ado, para ocul tar su li bi do bajo un a fec to 
que ella s :c:iueden manifes t ar sin r eproc harse a sí 
misma s ; esto lo hacen a f i anzá n dos e a l a vida pa­
r a • • • unL a tracc ión infantil qi..e ha sido opri­
mi da en la pubertad . (50) 

Y Don Peá.ro llega a ser el objetivo consciente de -

Susana; Florenci o , con quien ella ha sostenido r el aciones a. 

morosas pero p oco s a ti sfactorias , s e vuelve , sin embargo, 

(49) Hav elock Ellis , Psyc~olog.z of Sex, P • 76. 
(50) Freud , EP.• ci~., p . 618. 
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su ideal inconsciente.'< Como Freud ha indica.dos 

Cuendo una persona sana cae enferma después 
de haber so!'Jteni do 1.ma.s r elaciones amo:r:osa.s infe­
lices, el mecanismo ce la enferl"le d11d puede s er 
cla::;:-a:nen te expl ica.do como el re?"eso del lí"bido 
a l as personas preferida s en la. infancia . (51 ). 

~· 
~- Y ~.l final, Susana. vuelve a la seguridad del seno -

mítico, simbolizado por su carne, la cual rara. vez a.ba.ndona .• 

Esto es un síntoma común del "complejo de anh8lo " del cual 

ella. padece , como se encuentra constantemente "soñando de -

día" o "en l a luna".>< 

Aunque Rulfo no da mucho fondo material de los p~ 

clres de Pedro, hay suficiente eviclencüi r,ara indicar que su 

padre fué extrema.da.mente autoritario~ si recordamos a don -

Fulgor Seda.no, el ge::;:-ente de la Media Luna, y sus reminis--

cencia.s de lo bien que era roa.neja.do el .rancho en contraste 

a su actual administración bajo don Pedro . ·'<-Pensamos también 

que la madre de Pedro fué pro1ablemente alg o posesiva y do-
y 

minante hacia su hijo, cuando recordamos la siguiente esce-

na.: 

-Te he dicho que te salgas del excusado , muchacho. 
-Sí, mamá.. Ya. voy. 
"De ti me a cordaba . Cuando tú estabas a­

llí mirándome con tus ojos de a.gua ma.rina 11 , 

\ lz6 la vista y mir6 a su madre en la puerta. 
-¿Por qué ta.r de.s tanto en s alir? ¿'2ué haces 

aquí? 
-Estoy pens a.nd0. 
- ¿Y no p uede s hac erl0 en otra parte? Es da-

ñoso estar mucho ti cmno en el excusa do . ~. d.elílás, 

debías d9 ocupar te en ::l go . ¿Por qué no va s con ---
(51) Loe. cit. 
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tu abuela a desgranar rr1aíz? 
-Ya voy 9 mamá. Ya voy. (52) 

Como ya fué manifestado previamente, P edro llega_ 

a ser hombre de doble naturl'lleza , ocultando el alma de una 

cria tura altamente ima.gine.tiva debajo de la cara desprecia-

bl e de un déspo ta. Encontramos entonces que él e s también 

víctima del compl e jo de Edipo, una situa ción que Freud ínter 

pretaría en la sigui en te forma: 

El hombre busca ante tod0 l a memoria de su 
me..dre c omo l o ha dorü m:ido d·a s de Al principio de 
su ni ñez; esto es consi stente. con el hecho de 
que l a ma dre? si vive tod~vüi. , lucho contra es-
t o , s u r enovación, y le ve c on hosl:. jli dad . En 
vi ste. de esta sii:;nificanci2 de l ri ::.· ·~l ac i ó".l. i nf an­
til a los padres paré1 l a sel ección pos':-srior del 
objeto sexual, es f8c il c ompr ender que todo dis­
tur Lio de es t e r el ación infantil tra e los más se­
rios resultados para l e vida s exual después de la 
pubertRd ••• El deseo infantil por los padres es 1 

de s eguro, el más i mpor t ante , pero no l a única 
huella r evivid.a en l e. p ubertad que indican el ca­
mino a l a selección objetiva. Otra s di [::p osicicnes 
del mismo origen permiten a l h ombr e , t oda.vía sos­
tenido ¡¡or su iní'ancia, a desarroll ar méls de una 
sola s erie sexual y formar varias condici ones pa­
ra la s el ección objetiva. (53) 

La serie de experiencias sexuale s de don Pedro 

consiste en r el aciones con las mujeres de Comala, y es una_ 

rea cción psicológica anticipa.da ya que el libido oprimido de 

Susana l a ha inca.pací ta.do en su p apel de esposa. Aunque 

sus experiencias marita l e s fuer a del hogar v~ proporcionan_ 

·a don Pedro l a. adecuada compi=>nsación sexwü, un sentido de_ 

culpabilidad emer ge resultando de su infidelid'ld a Susana.,­

(52) Rulfo, Peeb::~ Páramo, pp. 18-9. 
(53) Freud , ~· cit., PP• 618-19. 
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de quien está enamorado . Esto pudo haber sido vaticinaao,-

ya que estamos bien enter ados de s us tendencias neuróticas, 

no s ol a.ment9 p0r s us relacione s con sus padres, sino también 

por l a seri e de s ecuenci a s de "señor de día" proporciona das 

p or Rulfo . Don Pedro en t onces busc a. l a venganza por su in-

f eliz uni ón con Susana , p or medio de un despo ti smo que des-

truye c on el ti empo cualqui er sentido de dignida.d que él P.!! 

di er a. ha ber t eni do originalmente. Mientras Susana no corres 

pende a su cariño , l os habitantAs de Comal a deben sufrir las 

c ons ecuencia s del apego de su c ,ci.cique a una muj er n eurótica 

que nunca l o h'lrá f eli z. La r eacción infantil de Pedro a -

l a enfermedad de Susa na es, des de luego, inconsciente, c omo 

l o es la r eacción de Susane a l a s circunsta nci a s que evocan 

su condición. La si t uacién en l a Media Luna p uede comp ara!:_ 

se con, y está r el acionada con, la situación en Comcla , pues 

l os aldea.nos están r eaccionando a un molde de fuerza s deseo 

nocido por ellos. La única esper anza en Comala p or una se! 

vación es piritual, ya. que los aldea.nos no son capa.c es real-

mente de comprender el mej cr ami ento ma t erial y social. prom~ 

tido por la r evolución. Es t e s enti do de e sp eranza puede 

s er compar a.do con l a. creencia. de don Pedro de que Susana 

pueda cambi ar favor abl emente. Sélc momi:mtos ante s de su 

muerte , s:;i bemos que sus Últimos pen sa.mi entos s on para ella: 

11 Rabi a urn:i luna grand.e en medi o del 
mundo. Se me per dí a n l os ojos mirá.ndo te . Los 
r ayos de l a luna f il tr2ndose s obre tu cara . No 
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me cansaba de ver esa ape.t'ición que era.s tú. Sua­
ve, r estregada de l una¡ tu boca. a bullonada 7 hume­
decida, irisada de es tr elJ_as; tu cuerpo tre.nspa­
renténdos~ en el agua. de ]_a. noche. Susana, Su­
s a na S::m .Juen •• ," (54) 

Un<1 de l e. s debilidades m.?.s not abl e s en l a. novela. 

es el hecho de que Rulfo no ha proporciona.do sufi cientes da 

tos de f ondo con respecto a l os padres de don Pedro y de Su 

s a na . Sola.mente podemos asumir que el padr e d9 Pedro era -

autoritario y dictatorial; únic a.m(mte podemos imaginar que_ 

su madre er a dominante y pc s esiva. Si es t os caracteres fue 

r an má.s clar amen t e defini dc s , sería mucho mÁ.s fácil c ompreE_ 

der el e s t ado men t a l de don Pedro y t ambién su reacción psf 

quica en cuanto a Susana. 

Muchas sup osiciones también se deuen hacer con 

respecto a los antec edentes de Susa na.. Solamente podemos -

asumir, por ejempl o , que el esqueleto que ella encuentra en 

la mina de su padre es el de su madre , o de alguna de l a s !! 

mantes de su padre. Podemc-s asumir también que su padre fué 

el asesino de es t a p er s ona. Quizás es t a no sea la. verdade-

r a. AxperiPncia traumática en la. pubertad que sea responsable 

de su neuroticismo subsecuente. Es p osible, desde luego, -

que l a muchA.cha ha ya. sido secluci na por su propio pa. c'lre. No 

conoc emos tampoc o l e suficiente so br e Florencio. ¿Fué re~l 

mente e l amante de Susa.nA en un ti emp o , o simplemente fué ~ 

na ilusión de su imaginación? De nuevo , sol r~.m ente podemos_ 

(54) ilulfo , Pe dro Pé.ra.mo, p. 155· 
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suponer. Pero aunque algunos personajes en la obra de Rul­

fo es tán ligeramente descritos, aún podemos comprender la -

c onducta. de los protagonistas debido al énfasis que pone en 

los factores inconscientes que causan este crmducta, y la. i_!! 

fluencia primordial de los eventos de la niñez sobre su con 

ducta en años posteriores. Est0 parece comp ensar la.s debi­

licl8des antes menciona.füi.s. 

Antes de concluir esta sección, debemos hacer co­

mentarios adicionales sobre el simbolismo en el trabajo de 

Rulfo , ya que no solamente son significativos, sino esenci~ 

les, para entender la novela como una entidad completamente 

integrada y hábilmente controlada . 

Ya hemos hecho alusión a la persistencia de la 

muerte, que domina el trabajo de Rulfo. El contexto de su 

prosa incluye muchas palabras que sugieren este tema, por e 

jemplo: zopilote, mirlo, tafeta negra, serpiente, vestido -

negro, camposanto, ataúdes, huesos , infierno, cadáver, río_ 

negro, espíritus, calavera y otras. La muerte en sí, pare­

ce simbolizar muchas cosa.s de varias maneras. Para Susana 

San Juan, el andar a tientas entre los huesos en el tiro de 

la vieja mina, repres enta el fin de la inocencia infantil y 

el principio de una. madurez neurótica llena de una fantasía 

infantil. Su exilio neurótico se puede tomar como una esp~ 

cie de muerte i mpues ta por sí misma, que es a la vez tempo­

ral y no temporal, y es simbólica de la semi-existencia de 
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los habitantes de Comala. La semi-muerte de esta gente es_ 

obviamente simbólica de la "inercia general de las masas" -

en México antes de la. revolución. Su inquietud, como la i_g 

quietud de las almas del purgatorio, es simbólica de la. en-

gustia de l a s masas mexicanHs luchando por la emancipa.ción_ 

mediante medios revolucionarios. La leve esp eranza de las 

almas del purgatorio (Coma.la) es simbólica, realmente, de -

los fines realísticos, espernnza.s e ideales del movimiento 

revolucionario en México en aquellos tiempos. La.s rela.cio1.. 

nes entre el estado mental psiconeurótico de Susana San Juan 

y la inquietud de los habitBntes de Coma.la proveen entonces 

muy interesantes analogías, pues son claros representativos 

de la agitación interior del país como un todo. 

La muerte de Miguel, hijo de don Pedro, es simbó-

licamente representativa de varias ideas. Uo solamente se-

ña.la el inminente fin de una dinastía (que se puede compa--

rar al colapso del sistema de haciendas), pero es también -

profético de la muerte y destrucción que la. revolución tre.~ 

ría. Se recordará que Miguel se mató cuando montaba su ca-

ballo favorito, pero apar ece más tarde en la siguiente esce 

na: 

Un cabtülo pasó el galope donde se cruza la 
calle real con el camino de Contla. Nadie lo vio. 
Sin embargo une. mujer que esperaba en las afueras 
del pueblo contó que ha bía visto el caballo co­
rriendo • • • (55) 

(55) Iuid., pp. 37-8. 
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El l ector que tenga conocimi ento de la Biblia com 

prenderá. casi i nmedia t ament 11 l a intención simbólica del a.u-

tor, pues encontramos el siguiente pa s a j e en el Apocalipsis • 

Miré y vi un c ebello b,gyo, y el que cabal­
gaba s obre él t enía por nombre Mortandad, y el 
infi erno le a compañaba. Fuél es dado poder sobre 
l a. cuarta parte de l a ti erra , par a ma:.~r por la 
espa da , y con el hambre, ~ c on peste, y con las 
fi er as de l a ti errn . (56 ) 

Es interesante notar, como cosa de comparaoión, -

que el escritor español, Vicente Bla.sco IMñez 9 basó su nov~ 

la Los cua tro jine tes ~el apocalipsis (1916), en cua tro pr~ 

fecías de El Apocalipsis 9 que predijo l a venida de la Guerra 

M~ndial. 

Después de la apa.rición esp ec trel de Miguel Pára-

mo, vemos incluidos en la misma s ección tres pasajes de tal 

relatividad que su obvia significación no puede descartarse. 

Son como sigue: 

- Miren nomás -dijo Terencio- el borlote que 
se traen allá. arriba.. 

-Es que le es tá.n cel ebrando su función al 
Miguelito -terció Jesús-. 

-¿No será mala. señal? (57) 

Había. es trellas fugaces. Las luc es en Co­
ma.l a s e apagaron. Entonces el ci elo s e a dueñ ó 
de la noche. (58) 

Sa lÍ) fuera y miró el cielo. Llovím estre-
~~~~~~~-

_(56) Sa~~ Bibli~, Biblioteca de ~ utores Cristianc:s 
"(Ma drid), I1CMIII, El ~.Q.ca]j.psis, Cap . 8 , Vers1-
c ul o 8' p. 1518 . --
Rul fo , !:'edro Páramo, p . 39. 
Loe. cit. 
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llas. Lamentó aquello porque hubiera querido ver 
un cielo quieto. Oyó el canto de los gallos. Sin­
tió la envoltura de la noche cubriendo la tie-
rra. (59) 

La significancie. de estos pesajes es fá.cilmente -

entendida cuando nos damos cuenta de que la r efer encia esen 

cia.l es a la aparición por tres meses, del Cometa Halley en 

1910, el año en el que Porfirio Dínz cayó del po der . Porque 

los cometas son a veces espec t acular es objetos cuya apari--

ción en el cielo despierta un interés general f siempre ha -

habido un consi derable interés popular en su descubrimiento. 

Robert S. Richard.son, Director Asoc i a do del Observatorio y_ 

Planetario Griffith en los Estado s Unidos, ha dicho lo si--

guiente con respecto a estos interesantes fenómenoss 

Los cometas se ccnsideraban como augurios 
del mal, pronosticando guerr as , peste , hamure y 
la muerte de reyes. Y ya que casi siempre a.lgo ma­
lo está pasando en la historia, nunca fué difícil 
para la gente supersticiosa atribuir que estas pre­
dicciones fueron cumplid2s . (60) 

!\unque hay muy poca duda de que este cometa es 

simbólico de la caíd.a de Díaz y el fin de su rígida dictad~ 

ra, su brillantez excepcional simboliza, también, el umbral 

de una nueva era de bienestar social, económico y político_ 

en México, condici ones que fuE>r0n realizadas durante la re-

volución (1910-1917) que siguié. 

Ibid., p . 42. 
Rot ert S. Richard, 
nomy, p. 162. 

• Tb~Fascinating World .º!. ~s tro-
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Es interesante notar que los siguientes pasajes a 

parecen en El Apocalipsis poco después del versículo citado 

en la página 135: 

• • • y las estrellas del cielo cayeron so­
bre la tierra. como la higuera. deja caer sus hi­
gos sacudida por un viento fuerte . (61) 

. . . y cayó del cielo un astro grande, ar­
dien~o como una tea, y cayó en l a tercera parte 
de los ríos y en las fw~ntes de las aguas. ( 62) 

Los hombres buscarán en aquellos días la 
muerte y no la hallarán, y desearán morir y la 
muerte huirá de ellos . (63) 

El último pasaje citado parece describir excepci~ 

nalmente bien la situación en Comala, y l a correlación pre-

cisa con la profecía bíblica no puede ser descartada. 

Junto con la frecuente r eferencia que se hace a -

la muerte y l a s estrellas ocurri endo en la novela, enGontra 

mos que se r ec urre con persi s tencia al 11motivo de agua•• que 

ti ene una significancia simbólica . l.i.u..."lque este motivo o te 

ma es también encontrado en El llano ~ llamas, los siguie!! 

tes pasajes son extraídos exclusiva.mente de Pedro Páramos 

Sobre los campos del valle de Com~l a está 
cayenrio l a lluvia. Unr lluvi a menuda, extrRña 
para estas tierras que sólo saben de aguaceros . 
No han traí do acote porquo el acote Ast~ mojado, 
y ni tierr a de encino porque tnmbH~n está. mojada 
por el mucho llover. 

La lluvia sigue c.<iye.ndo sobre l os charcos 
Entr e los surcos, donde está. naci endo el ma íz, 

(61) SagraJa Biblia, ~· cit., Cap . 6, Versículo 13, p. 1519. 
(62) Ibi d., Cap. 8, Versículo 10, p. 1521. 
(63) Ibid ., Cap. 9, Versículo 6 , p. 1521. 
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corre el agua. en ríos. Los hombres no ha.n venido 
hoy a l mercado, ocupados en romper los surcos pare. 
que el agua. busque nuevos cauces y no 11rras tre la 
milpa ti erna. ~.ndan en grupos, navegando en l a 
tierr a a negada , bcjo la lluvia , quebra ndo con sus 
palas los blandos t errones, ligando con sus manos 
l a milpa • . • (64) 

~llá afuer a se oía el caer de l a lluvia. so­
bre l a s ho j a s de los plátanos, s e sentía como si 
el agua hirviera sobre el agua esta ncada en l a 
tierra . 

Las sábanas estaban fri a s de humedad. Los 
caños borbotaban, hacían espuma. , cansados de tra­
bajar durante el áia, duran t e la noche, durante 
el día. El a.gua seguía corriendo, diluviando en 
incesantes burbujas. (65) 

El agua. que goteaba de l as t e j a s hacía un a­
gujero en l a. arena del pa tio. Sonaba: pla s plas 
y luego otra v ez plas, en mi t ed d e una hoj a. de lau­
rel que daba vuelta s y rebotes metida en l a. hendi­
dura de los ladrillos. (66) 

El agua, como un símbolo, puede significar mucha s 

cosas. Para un escritor como Ernest Hemingwa.y, el agua. te-

ní a. definitiva s connotaciones psico-se:¡rnal es. Si r ecorda.mos 

su cínica y sin embar go val erosa. novel a romántica rle la pr.!_ 

mer a Guerra Mundi al, Adiós .'.:_ l a s ar mas (19.,9), la p ersiste_!! 

cia de un rrmotivo de agua11 no es di f ícil de rliscernir, ya -

que es notoriamente cV'lro en mucha s de l a s escena.s més sig-

nifica ntes: el primer encuentro del Teniente Henry y l a en-

f ermer a inglesa , Ca t herine Bar kl ey , en l a tar de lluviosa 

cuando s e enamor an; l a nieve en el f r ent e cuando el t enien-

( 64) Rul f o, 
(65) I b5_d . , 
( 66) Ibid., 

Pedro Páramo, 
p. 112. 
p o 17. 

PP · 107-8 . 
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te Henry es herido; la retira da en la tempestad después de_ 

la ba.talla en Ca.poretto; el t•miente Henry arrojando sus a~ 

mas al río cuando decide deserta.r; la. huida por la noche, -

de Henry y Catherine en un uarco cruzando el lago Como de -

Stresa a la frontera. suiza; l a escena de maternidad, cuando 

empieza a llover ( Catherine siempre t emió a la lluvia); la_ 

notable escena de la muerte (una de las mejores en la lite­

ratura) cuando Catherine muere; Henry caminando de regreso_ 

e.l hotel en la lluvia cuando termina el libro, poco después 

de habérsele dado la noticia de la muerte, también, de su -

hijo. 

Encontramos este "tema. del agua" de nuevo en una._ 

obra que escribié má.s tarde el mismo Hemingway, El viejo y_ 

el ~ ( 1952). .Aunque el espacio no nos permite un aná.li-­

sis detenido del tema y su significado simbólico o psico;.s~ 

xual, se puede decir sencillamente que el agua, para Hemin.s: 

way, representaba la muerte en ma.nera s vicarias; la muerte 

en el sentido del no-temporal; la muerte momentaria del ac­

to sexual; el pr oceso continuo de la muerte comenzado al na 

cer; la muerte psicológica e inc onsciente sentida por todo 

ser humano en un deseo de retornEi.r al mar (vientre materno), 

de dende todo hombre ha venido y que puede ser considerado_ 

·como la Gran Na.dre de todo s nosotros. Estas son conclusio­

nes lógicas cuandc nos damos cuenta de que el "amor" para -

Hemingway es representa tivo tanto de una existencia física 
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como psíquica, ya que en el sentido físico fomenta la pro--

creaci ón, y en el s entido psíqui co hace posible la clase de 

amor que el vie jo pescador t iene por el pez gigante en El -

viejo z el ~' o la extraña r el ación entre Lady Brett y Wl 

hombre castrado en El. sel sal e E?Xª to do ~ (1926). Vemos, -

también, la validez del tema básico penetrando el trabajo -

de Hemingway, quea l a muerte conq1üst?.: al ?ID~· 

Lo que hemos comentado del "motiiro agua" y su ut.!_ 

lización efectiva por Hemingway ha sido inclui do sencilla.man 

t '9 como un contraste a la. incorporación por Rulfo del mismo 

tema en su trabajo, p er o con una. diferencia en la intención 

simbólica o, con má.s exactitud, un ti~ma. adicional. ~ntes .. 

de pasar a discutir este motivo "extra , parece necesario, -

primeramente , señalar l a. substencia psic o-sexu~l de la nov~ 

la de Rulfo con respecto e l "moti vn agua 11 antes citado . Las 

siguientes s ecciones, aunque extensas, son cita.das porque -

proporcionan la veri f icación inequívoca de l a regresión psi 

cológica de Susana San Juan, esto es, su completa rendición 

a un impulso neurótico de volver, mentalmente, al seno ma--

terno, que es representado, simbélicamente, por el mara 

Pensaba más en Suse.na. San Juan, mGtida siem­
pre en su cuarto, durrni endu, y cu.ando no, como si 
durmiera • • • Si al menos hubi era s abi do qué 
era aquello que la mal tre. t aba por dentro, que la 
hacía revolcarse en el desvelo, corno si l a despe­
dazaran hasta inutilizarla • Pero ¿cuál era 
el mundo de Susana Sa.n Juan? Esa. fué una de las 
cosa s que Pedro Páramc nwicP llegó a saber. (67) 

( 67) Ibid., pp. 119-20. 
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"l1i cuerpo se sentía. a. guste sobre el ca­
lor de l a arena. Tení a. los o j os c erra dos, los 
brazos abi ertos, desdo bl a das l a s pi er::ia.s a l a 
brisa del mar. Y el mar allí enfrente , l ejano , 
dej &ndo a_t)enas restos de e s_p uma en mis ¡:>ies a l 
subir de su marea • • • '' 

11 

ba en ola s. 
limpio, con 

E.ra tempr a fl.o. El mar corría y baja­
s e desprendí a de su espuma. y se iba, 

su agua verde en onda.s calladas. 

"-En el mar s élo me sé bañar desnuda. -le dije-. 
Y él me siguió el prime.r día ~ desnudo ta.mbi0n, 
f osfor escente al salü del r.iar. No · ha Lía gavi o­
tas; sólo esos pájaros que l es dicen ' p i co s feos', 
que gruñen como si roncar an y, que tlespu,3s de que 
s ale el sol desaparecen . El me sig1 .. i6 el primer 
día y se sintió s olo 9 e. p esar de est'.'!r yo aUí. 

"-Es como si fuerHs un 'pico f e0 ', uno más 
entre .todos -me dijo-. Me gustas más en las no­
ches, cuando estamos los dos en la misma. almoha­
da, bajo l a.s sába.na.s, en la oscuridad . 

''Y se fué. 

"Volví yo . Volverí~ siempre. El mar moja 
mis tobillos y se va; moja. mis rndilles, mis mus­
los; rodea mi cintura con su bra zo suav e , dR vuel­
t a sobre mis senos; se abra.za. de mi cuello; a.prie­
ta mis hombros. Entcnces me hundn en él, entera. 
Me entrego a él en su fuer t e ba tir, en su suave po­
s eer, sin dej ar peda zo. 

''-M e gusta tañarme en el mar -le dije-. 
:'?ero él no le. compr ende. 
:•y al otro die estata otra vez en el mar, 

purificándome. E.'ntr egándome a sus olas." (68) 

El sueñ o de Susana. San Juan demuestra concluyent~ 

mente la importancia del "motivo agua" en la novela de hul-

fo. Concurre totalmente c cn el t ono básico del libro , ya -

que el a.gua representa la muerte para Rulfo 1 como lo repre-

sentó para Hemingway. Como Octavio Paz ha dicho : 

Creo, pues, que el poeta desea encontrar 
~---------------

(68) Ibid., pp . 120-21. 
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en la muerte (que es, en efecto, nuestro origen) 
una revelac j.Ón que la vida temporal no le ha dado: 
la de la verdadera vida • • • .Regresar a la muer­
te original será vol ver a la vi da de antes de la 
vida, a la vi da de antes de la muerte : al limbo, 
a la entra.fía ma t erna . ( 69 ) 

Hay una correlación, entonces, entre el aislamien 

to psicológico de Susana y l a soledad de la ,gente de Comal.a, 

pues todos ellos es tán aisla.dos de la rea.lidads Susana, de 

una vida. que ella encuentra intolerable; l a gente de Comala, 

de su propia tierra. Cada tipo de aisla.miento 9 entonees, -

ee vuelve simbólico del otro. Y ambos tiros s e manifiestan 

como un sentido del peca.do. De nuevo, como lo ha indica.do 

Paz: 

Las penalidades y vergüenza que inflige el 
estado de separación pue den s er consid9r:i.das • • • 
como sacrifi cios necesarios, prendas o promesas 
de una futura comunión que pondrá fin al exilio. 
La culpa puede desaparecer, l a herida cicatrizar, 
el exilio resolverse en comunión. La sol9dad ad­
quiere así un carácter purgativo, purincador. (70) 

Es el ''carác ter purifican t e y purgativo' ' del agua 
.. 

que proporciona el significado simbólico adicional en el 

trabajo de Rulfo, que no parece estar pr esente en el traba-

jo de Hemingway. Las frecuentes lluvias en Comala signifi-

can la purificación gradual de sus habi ta.ntes, una purifica 

ción que los absolver~ de culpa y conducirá, eventualmente, 

a su s alvación. Aquí 7 tambi én , hay otra correlación, pues_ 

la salvación espiritual de estas almas p uede ser comparada:_ 

a la liberación social que s erá de ellos después de la revo 

lución. 

(69) Paz, ~· cit., p. 49. 
(70) Ibid., p . 50. 
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E. Relaciones con otros escritores. 
~ 

La idea ha sido frecuentemente expuesta, que el -

escritor que ejerció la mayor influencia en el trabajo de 

Jua.n Rulfo fué William Faulkner. Aunque algunos de los tr~ 

bajos de Rulfo pueden parecerse a los de Faulkner con res--

pecto a caracteriza.ción, ambiente, y 0nfasis en temas socia. 

les, t al es s emejanzas parecen ser merament e coincident.a.les . 

Después de todo, Faulkner no es i:!l único escritor de renom-

bre cuyos trabajos u obras ti enen cierto parecido, en algu-

nos aspectos, con los de Rulfo. La i dea de que Faulkner e-

jerció una gran i nfluencia sobre Rulfo puede ser descartada. 

El mismo Rulfo rechaza esta suposición: 

Te lo digo porque James T. Irby , estudioso 
norteamericano que e~tuvo en México, en s u tesis: 
"La influencia de Faulk.ner en oua tro escritores 
llispanoamericanos" (Luis 1fovás Calvo, Juan Carlos 
Ornetti, José Revueltas, Juan Rulfo), me ha in­
fluido por Faulkner; y yo ni siquiera había leído 
a es te autor. (71) 

En una reci ent e entrevista, Rulfo de nuevo niega_ 

la influencia de Faulkner; 

¿ keptas la influencia de Faulkner que le 
atribuyen? 

-No. Yo leí a Faulkner cuando me dijeron 
que me parecía a él. Lo l eí para ver si era cier­
to, y no t enemos nada. que ver. "Sa.ntu!'lrio" y 
"Mi ·"mtras agonizo" son las obras. que m~s me gus­
tan de ese autor . . Pero me siento má.s c ercano a 

(71) Ricardo Cortés Tamayo, "JuAn Rulfo", Diorama de la 
Cultura: Suplement o de Excelsior (México), 3Y-de­
mayo de 1959, P • 4. 
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Knu t Hamsun, es el escritor que m~. s r econozco. 
Los nórdicos me gustan en general, sobre todos 
"Gente independi ente '' , de Halldór La xness. La 
literatura occidental viene del norte, ha.ce una 
especie como de r emol ino en el centro de Europa y 
luego se esparce. (72 ) 

~.unque Rulfo admite haber sido influenciado por -

el escritor noruego , Knut Hamsun, ganador del Premio Nobel 

de Litera tura en 1920, la semejanza más obvia yace en una -

simpatía por parte de Rulf'o con los personajes y temas de -

Hamsun, en lugar de con respecto a la técnica y estilo. En 

libros como tla.mbre (1890) y Desarrollo de la tierra (1921), 

Hamaun s e ocupa principalmente con los apuros de los aldea-

nos noruegos tratando de mantenerse en la r egión montañosa. 

Hay numerosos paralelos que se encuentran en los trabajos -

de los dos autoress la pobreza, ignorancia, y superstición_ 

de la gente, la dominación del gobierno, la inmoralidad ino 

cente de la gente, injusticias judicial es y sociales, con--

flictos de individuos con l a naturaleza, consigo mismos, y_ 

entre ellos, la lucha por le existencia. y la r~signación de 

la. gente a l a voluntad de Dios. 

Compárese, por ejemplo, el principio del Capítulo 

V, del libro de Hamsun Deserrollo de l a tierra , con el pri-

roer párrafo del cuento de Rulfo 11 Es que somos muy pobres": 

Un año malo nunca viene solo. Isak se ha­
bía vuelto paciente, y aceptaba lo que le caía. 

(72) Bambi, SE.· cit., p. 4-J\ . 
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E1 maíz estaba seco y la pa.ja era de pobre cali­
dad, pero las papas parecían que s e iban a lograr 
otra vez. Las cosas estaban ma.l, pero no peores 

De v erdad, ca.si parecía como una. providen­
cia que la. cosecha de maíz había fracasado - pues 
cómo lo podía haber trillado sin t en er un grane­
ro • • • Llámesele providencia ; no es ma lo de­
cirlo a veces. (73) 

l\quí todo va de mal en peor. La semana pa­
sa.da se murió mi tíf' Ja.cinta., y el sábado cuando 
ya la habíamos enterrado y comenza ba. a bajársenos 
la tristeza, comenzó a llover como nunca. t mi 
papá eso le dio coraje, porque toda la cosecha de 
cebada estaba asoleándose en el solar • • . todos 
los de mi casa, fué estarnos arrima dos debajo del 
tejabán, viendo cómo el agua. fría que caía del cie­
lo quemaba aquella cebada bmarilla tan recién cor­
tada. (74) 

Observamos, en estos pasajes, un sentido de resi~ 

nación ante Dios y la Naturaleza, que es casi exactamente i 

gual en todo, además de un ambiente rural que es enteramen-

te sinónimo. 

Otros pasajes de la. novela. de Ifamsun mencionados 

aquí arriba., r ealmente han sugerido el cuento de Rulfo 11Es 

que somos muy pobres", que habla de Tacha y sus dificulta--

des con la. vaca roja y blanca, 11 La Serpentina11
l 

"¿ La vis te? ¿No e.s una vaca. bonita? 
'' "-y, una buena vaca" , dijo Isak. Y hablan­

do ta.n descuida.demente. como podía, preguntó : 
''¿ Dónde la conseguiste? 

"Su nombre es Cuernos de Oro". 

Miraron y miraron a l a vaca. por dondequiera., 
en c ada parte, y se fij aron en toda s las marcas, 
c abeza y hombros, lineas y muslos, donde era roja 
y blanca, y cómo se paraba. 

Entonces entraron a. la casa a comer y beber 
~~~~~~~~ 

(73) Knut Hamsun, Growth .2f. t he Soil, p. 59. 
(74) Hulfo, El. llano ~llamas, p. 34, 
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y pasar una noche juntos. Permanecieron despier­
tos hablando de la va.ca ; de que estaba en espe­
ra. "Y no es una lindP- vaca, también? Su segun­
do viene en camino" . (75) 

El hecho de que las vacas pertenecientes a Inger, 

la noruega, y Tacha, la mexicana, tienen becerros y son del 

mismo color, es probablemente mera coincidencia ; la analogía 

significante es la importancia vinculada con las vacas mis-

mas, esto es, su valor como posesiones puramente materiales, 

la pérdida de l a s cuales puede tener un efecto drástico no 

solamente en sus vidas, sino en su moral. 

Temática.mente, hay cierta evidencia de que otro e~ 

critor noruego, Sigrid Undset, ganador del Premio Nobel da 

Liter a tura en 1928 , ha influenciado el traba.jo de Rulfo. Es 

to es especialmente evidente cuando compa.re.mos la trilogía._ 

épica de Mme. Undset, de la Esca.ndina.vi a medieval, Kristin 

Lavransdatter (1923-1927), con Pedro Páramo. '!:l tema bási-

co del tra.ba jo, esto es , l a lucha de los aldeanos por la e-

mancipación, para.lela estrechamente el tra to que Rulfc le -

da al mismo tema . E:rlend Nikulausson, que con el tiempo 

llega a ser el espos o de Kri s tin, se puede comparar fácil--

mente con don Pedro, ya que Erlend, como un poderoso hacen-

dado, muestra muchos de los rasgos del cacique mexicano, i~ 

cluyendo la práctica del adulterio, teniendo hijos ilegíti-

mos, y orgullo tempera,do con arrogancia. Y Kristin, aunque 

(75) Hamsun, ~· cit., PP• 22-3. 

.• 
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de carácter mucho más fuerte, se parece a Susana Sa.n Juan -

en ciertos aspectos. Ella. tambiG\n está obsesiona.da con cul 

pabilidad porque su primer hijo, Naakkve, fué concebido en 

pecado en un clausi:.ro de religiosas. Aún después de su ma-

trimonio con el padre de l a criatura, no puede creer que 

sus padres, y especialmente su padre, la llegarán a perdo--

nar. Kristin, también, tiene sueñ os y visiones similares a 

los de Susana. La visita del fantasma del Padre Edvin a su 

cama puede compararse con la visita del Padre Rentaría a Su 

sana. Y Kristin 7 también ama a otro hombre, su cuñado, 

quien constantemente le recuerda a su padre, aunque ella 

nunca se da verdaderamente cuenta de esto ha.sta un poco an-

tes de su muerte. Pensamos inmediatamente en Susana cua.ndo 

leemos el siguiente pe.saje, por ejemplo, de Kristin LA.vran-

sd.atter: 

Ella se sentó en su camita con la cabeza y 
cuello apoya.dos contr? la. pared • • . pero se dur­
mió sin darse cuenta • • • Ya bien entrada la. no­
che despertó. La lune de verano brillaba , páli­
da. y amarillo de miel • , • e ilumin6 la pared. 
Y se dio cuenta que había una figurA en medio de 
la luz de l a luna, suspendida entre el piso y el 
techo. (76) 

La novela épica de Halldór Laxness, Gente indepen-

diente (1946), que es en realidad l a historia de l a indepe!! 

dencia de Islandia, ha sido como lo ha dicho iiulfo, de pri-

mera significancia en relación con su trabajo. La parroquia 

(76) Sigrid Undset, K.ristin Lavransdatter, p. 378. 
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de Ra.uthsmyri s e puede compar ar con l ;::i Media. Luna; el carác 

ter de Ingolfur Arnarson Jcnsson y su poder sobre los aldea 

nos puede compararse a don Pedro , aunque Ingolfur parece 

ser un hombre de un temperamento mucho menos violento, y mu 

cho más serio en cuanto a l a ayuda que prosta a su gente, -

lo que se comprueba por el hec ho de que eventualmente llega 

a ser Primer l'linistro de Islandia. 

Es comprensi ble por qué Rulfo tendría una simpatía 

especial por la gente oprimida descrita por Laxness, pues -

sus vidas llenas de miseria se parecen muc ho a la situación 

que existía. en Coma.las la ignorancia., inmoralidad, el eleva 

do número de ilegitimidad , y una fe básica en Dios que par~ 

ce ser la única salvación que ellos conocerán, a no ser que 

como en la Primera Guerra. Mundial, otro conflicto se prese~ 

te que proveerá. un mer ca do pera l os productos de Islandia y, 

por lo tanto i una fuente de ingresos par a. sus babi t an tes 

que contribuirá a un standard de vida má.s elevado. Esta e~ 

peranza. se ref l eja. en los siguientes pR.sajes: 

••• todo 9 t odo lo que el alma puede desear, 
regimientos tras regimi entos de buenas nuevas pa­
r a. elevar el alma 2. ni veles más al tos y eliminar 
l as diversas tri s tezas de l a desolación de la vida 
de los hombres. Sí, hebrá mejores ti empos parA. to­
dos nosotros. (77) 

''Esos días se ac cbaron. Los días de autocra­
cia y_monopolio no existen más en es t e distrito. 
Por fin hemos madurado l.Jas t ant e para disfrutar de 
las bendi~iones que tree la democracia (78) 

(77) Haldór Laxness, Independent People, p. 308. 
(78) Ibid., p. 306. 
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i\unque l a novela de Laxness es tambi '3n un comenta 

rio del sistema democr~ticr opues t o al s ocialís tico o siete 

mas comunis t as, es evi dente que los dos aut or es, esencial--

mente, es t án de mutuo acuer de con la sigui ente i dea : 

En su pr opi a me.ner a , l a miseria no menos 
que l a francachela es variada on í,or ma y vale 
l a pena t omarla en cuent a mi entras haya una chis­
pa de vida en el mundo . (79) 

Uno de los aspectos sobresalientes en la imagina-

ción de Rulfo es su acepdión de un patrón compl ejo del tiem 

po, un pa trón similar en estructura al que emplea J e.mes 

Joyce, cuya técnica ha sido previamente discutida . Se pue-

de conc ebir, tambi én, que Rulfo ha sido influencia.do en es-

t e r especto por el escritor norteamericano, Thomas Wolfe, -

quien vio el ti empo - nti emp o negro" le llemt:l.b.q, él, como el 

c entro del misterio de l a experi enci a . Wolfe hizo el tema 

del tiempo un punto importante en s u trabajo , y pensaba que 

una escena indivi dual o persona tenía poco valor s ola.mente_ 

que retrocedi er a en el tiempo y por lo t anto a sumi er a sign~ 

ficado . Wolf e, en La historia de~ novel a (1936), ha es-

crito su acepción personal del ti empo, un concepto parecido 

al s entido del tiempo y del espacio, de Rulfo: 

Había tre s el ementos del ti emp o inherentes 
en l a ma t eria. El primero y más obvio f ué un e­
lemento del ti empo pr es ente r eal, un elemento que 
llevaba hacia adel ante l a narre.ción , que r epre­
sentaba a persona j es y eventos viviendo en el pre­
sente y yendo hacic adelante a un futuro inmedia-

(79) Ibid., P• 297. 
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to. El segundo elemento del tiempo fu8 de tiem-
po pasado, uno que repres entaba. a estos mismos 
personajes como actuando SElgún to do el impacto 
acumula.no de l a. experiencia del hombre para que 
cada momento de sus vidas fuera cC'ndicionado no so­
lamente por lo que ellos experimentl'lban en ese mo­
mento, pero por to do lo que ellos habían experi­
mentado hasta entonces . !\demás de estos dos ele­
mentos del tiempo, hAbía un tercero que concebí co­
mo siendo el tiempo inmuta.ble, el tiempo da los 
ríos, montañas , océanos, y l a tierra ; una clase 
de universo eterno y sin cambio contra el cual se­
ria proyectado el tránsito de la vi da. del hombre, 
l a brevedad amarga de su dí a. . (80) 

Para ser completamente comprendidos, tales even--

tos y gentes deben, desde luego, ser descritos contra loe o 

tras numerosos eventos y gentes que el autor ha conooido; y 

es este contexto mayor en el tiempo que Rulfo trata de dar 

e. su traba jo. 

Como con otra distinguida escritora norteamerica-

na., Eudora Wal ty, la comprensión y la discreción del simbo-

lismo de Rulfo seguido requieren un esfuerzo poco común de_ 

la imA.ginación de p1.1rte del lector. ~sí como la señorita -

Wel ty, Rulfo también t enía unH ~cti tud pesimística hacia la 

vida. Sin embargo, mientr8s que l a canenA de cuentos de la. 

señorita Welty es extensa, v~riando desde un:1 f arsa amplia_ 

hasta un estado melancólico, l as historieta.a de Rulfo contie 

nen, ca.si exclusivamente, un tono de desesperación. La se-

mejanza más cercana que se puede encontrar en las obras de 

Eudora Welty y Juan Rulfo es el impulso apasionado y lírico 

que domina el argumento y carácter de la obra. 

(80) Thomas Wolfe, The Story of ~Novel, p . 176. 
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Encontramos, t ambién, en la.s obras de Rulfo, un -

motivo literario, no distinto al empleado por Thomas Rardy_ 

en su novela El regreso del na. ti vo (1878), en donde un tre­

cho sombrío de tierra , Egdom Hea th, se vuelve simbólico de 

un destino impersonal º Egdom Heath puede ser comparado con 

Cornala o la Media Luna. en cuanto a que los sucesos que trans 

~iran en ellas demuestran que el hom bre no es dueno de su -

propio destino. :En el trabajo de Hardy, como en el de Rul­

fo, es difícil distinguir entre la importancia del hombre y 

la de la naturaleza, que están inextrica.blemente unidos. El 

hombre no es solamente una de l e.s fuerzas por las cuales es 

expres8.da la naturaleza., sino la naturaleza misma es cla.re­

mente vista. como resulta.do del conflicto del hombre con e-­

lla. El hombre, para. a.mbos autores, es visto como inadecu~ 

do a nte la impl<>,c a.bili d.a.d de la natural ezA; es la víctima -

de su indiferencia., a.demá.s de ser una víctima. de su propia~ 

insuficiencia . E:s te c cnflicto entre el hombr e y la natura­

leza se refleja t ambién en el tra.ba jo de Ellen Gla.sgow, es­

pecialmente en su novela scbre l a r egi ón rura l de Virginia., 

Ti erra estéril ( 1925) 7 en l a que l a tragedia de Dorinda Oak 

ley y Jason Greylock. es el r esulta do directo de las f'uerze a 

de la natural eza por las cualGs están regida s sus vid.as. 

La carücterística común comparti da por Rulfo, HB.!!:, 

sun, Undset, Laxness, Wolfe, Joyce, Welty, Hardy y Glasgow, 

es que cade. uno es un cronista social o histórico tratando 
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de volver a captar las memcri as , emociones, y deseos de l a 

gente en un mundo aburrido . 



V 

LA CRITICA SOBRE 

JUAN RULFO 

Aunque una vasta cantidad de crítica está disponl_ 

ble en varios idiomas con respecto al traba. jo de Rulfo 1 es-

te estudio se limitará a la crítica publicada en México, 

los Esta dos Unidos y l a Gran Bretaña. 

La más destacada y completa evaluación de Pedro -

Páramo ha sido recopila.da por Mariana Frenk, qtúen es tam--

bién l a responsable de l a s ediciones en lengua alemana de -

l a novel a y de las historietas. Ya. que hemos cita.do varios 

comentarios de su artículo concerni ente a Pedr0 Páramo (1), 

que apareci6 en la Revista de l a Uni ver si dad de México(l961) 

cualquier mención adicional de sus opiniones parece innece-

saria, excepto con respecte a sus obs1;1rva.ciones concluyentes: 

Digamos, pues, resumiendo, que Pedro Pára-
mo es una novela , una novela. de fuerte y autén­
tica originalidad. Una. novela. que acusa una nue­
va sensibilidad y, par a expresarla , echa. mano de 
los más audaces r ecursos de l a. novela moderna. .A­
greguemos que gracias a l a estructura de la obra, 
gr acias a su enfoque subjetivo y su concepción poé­
tica, el t ema que tra t a - que es t ema toma do de 
l a r ealidad humana en l o gener al, mexicana en lo 
particular - cobra un aspecto f ant ás tico, de alu­
cinante irrealidad . Una novela hecha de la ma te­
ria de que están hechos los sueños. (2) 

Ramón Xirau, cuya critica para The News (1959) ~ué 
~~~~~~~~ 

(1) ,Ver p~.ginas 92, 110-11 .. 
(2) Fl:'eñk~ ~- ~it., P• 21. 
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ya previamente mencionada (3), dice: 

Pedro Páramo, un rico hacenda.do, ha impues-
to un tiránico reglamento en Comala, sólo para 
ser abruma do ya de viejo por un profundo y obse­
sivo amor; pero pronto comprendemos que todos los 
personajes ya han muerto y que las conversaciones 
son solamente cuchicheos de los muertos. En nin­
guna parte de la literatura moderna mexicana ha si­
do tan gráficamente presentada esta fusión de la 
vida y de la. muerte como en Pedro Páramo. Todos 
los personajes de Rulfo son libera dos completamen­
te del ordinario pasaje del tiempo. Mientras la 
novela permanec e intemporal, los sueños y la rea­
lidad son dramáticamente fundidos en uno. (4) 

Como puede verse, tento Frenk y Xirau están de a-

cuerdo en . que la novela representa la realidad mexicana., y_ 

que es l a calidad fa.ntá.stica. e irrealista del libro, cara.e-

terísticamente mexicano, l o que. pone. esta r ealidad en focus. 

Emmanuel C;:irballo, que va de. acuerdo bá.sica.mente 

con los críticcs entes :nencirn;:idos con r esp ecto al tono re_§!; 

list;:i. del tra ba j o de Rulfo, difi ere s ol ::i.mente e n relación -

con el gra d0 de reali dad: 

El actwü cuento mexicano parte , seg ún mi 
opinión, de Jua n J osé .Arreola y Jua n Rulfo . El 
primero r epr esenta la tendencia f antástica; el se­
gundo, la realista • • • Los que pr actican la 
tendencia fantá.stica. ne sen por eso menos rea-
les que los inscritos en l a corriente realista. 
La. realidad que descri ben no es una realidad de 
circunstancias, de lugar común; es una realidad 
probable, profunda. En sus t ex tc s to do es verda.d, 
menos el t extc en c onjunto • El l ector, a la 
postre, no distingue l e real de l o ficticios todo 
para. él es probable. (5) 

(3) Véase página 29· 
(4) Xirau, 212..· ~· 
(5) Ca.rballo, ~· cit., P• 4. 
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Carballo también afirma, en una crítica que hace 

posteriormente del trabajo de Rulfo, lo s i guiente: 

Rulfo • • • recrea la reali<'!.ad inme­
diata y la transformas por un lado sus obras son 
un ela borado documen to; por el otro 1 poesía que 
no han i gualado los poetas de su época. (6) 

La opinión que a continuación citamos está suscri 

ta por los directores del Centro Mexicano de Escritores, 

con quienes Rulfo es taba asociado: 

Juan Rulfn no renuncia a la. fantasía, aun­
que para él es primariamente real la. vi c1a corpó­
rea y de bul to que encarnan sus personaj es . Su 
técnica pue <le partir ne un clima f antá.stico (en 
Pedro Páramo los muertos C! escl e sus t umbas nos re­
l a t an la vida) per o llega. siempre al meollo de una 
realidad descarna.cla y a vec es br utal. (7) 

Al berta Server contribuyó con la siguiente breve 

crítica., y poco común 1 al Books libread a ::.. publicarse El lla-

no en llamas: -----

(6) 

(7) 

(8) 

El autor, uno de los nuevos escritores en Mé­
xico, no agrega nada nuevo a la vieja fórmula de 
brutalidad entre la.s clases menesterosas. Los in­
gredientes básicos son las pasiones animales de lu­
juria, ira, t emor; envolviendo to do está el sabor 
amargo del reconocimiento des esperante de la futi­
lidad de las aspiraciones humanas. La mitad de 
los cuadros son mediocres en contenido y estilo; 
entre estos está el cuento que da su nombre a la 
colección. Varios demuestran un buen suspenso e 
imaginería. El fuerte sabor de expresiones fami­
liar es y detalles repulsivos no sati s.fac erán a to­
todos los palada.res. (8) 

Emma.nuel Carba.lle, "Mi Pequeña Constelación Jalisciense", 
Revista Universidad de México, XI, núm. 5, enero <le 1957. 

Libros Mexicanos 1 1 Boletín del Centro Mexicano de Escri­
tores, vol. 1 , núm. 1, 15 de junio de 1957 . 

U berta Server, Books 1\broad , Uni ver si ty of Oklahoma 
Pr ess, vol. 29, number 1, Winter 1955. 
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Un análisis por el mismo crítico de Pedro Páramo , 

hecho al año siguiente, algo más bueno y más objetivoa 

Esta rara biografía de un cacique describe 
vi VA.ffiente las vidas entrelazadas de la gente hu­
milde bajo l a tira.nía. de su ma.ndo. La. habilidad 
literaria poco desarrollada ligeramente vista en 
l a. colección de histori et a s de Rul fo sal ta. com­
pl e tamente desarrolla.da ante nuestra. interesada. 
mirada Rulfo ha logrado éxito en confeccio­
nar un estilo todo suyo. ~ través de las descrip­
ciones de prosa poética se encuentra el amor a la 
naturaleza y el constante recurso al motivo 1el 
agua • • • Es ta novela no puede ser ligeramente 
leída ; pr egunta s vagamente pl anteadas proporcionan 
aliment o para el pensamiento . El traba jo de Tiulfo 
es uno de los mejores que hemos visto r ecientemen­
te, y proporciona un cambio refrescante . Mecáni­
camente hablando~ la euición es excel en t e . (9) 

En el breve l apso de un año , entonces, encentra--

mos a un crí tico expr esando consi der aLlemcnte má s interés -

en el trabajo de Rulfo , y quien está mucho más entusiasmado 

en su perspectiva como escritor que lo que f ué indicado al 

principio . 

Otra crítica de los Estados UniQos i ncluyó esta -

breve apreci ación del The New York Times Books 

(9) 
(10) 

Pedro Páramo , por Juan Rulfo, es la novela 
sobresaliente de reciente publicación. Ha sido 
acl amada. como el principio de l a descripción de 
los mexicanos como persona.s r eél es en lugar de ti­
pos Hollywoodenses - por americanos o al egorías 
medievales , por escritores mexicanos. 3ulfo tiene 
un estilo y t écnica muy suyas, no obs t ante l a in­
fluencia muy marcada en sus l ec turas de li t eratu­
ra americana contemporánea: Steinbeck, Hemingway, 
Faullmer. (10) 

I bid ., vol. 30 1 Number 3, Summer 1956. 
José Vázquez A., The New York Times (Nueva York), 
The New York Ti~es Book R8'Vi'ew, 16 Sept. 1956. 
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Aunque el lector no vaya de acuerdo con la criti-

ca anterior con respecto a. la influencia primaria de los es 

cri tares americanos citad.a, debe de admitirse que su obser-

va.ción es digna de tom~rse en consideración cuando dice que 

Rulfo descri be a. los mexicanos 11como personas reales en lu-

gar de tipos Rollywoodenses ." 

La crítica. en InglatPrra t ambién ha sido entusias 

t a , como puede verse en el siguiente extracto 1el The Times: 

La interesa nte novela., que ya ti ene tres a­
ños, aparec e en una traducción americana. bastante 
buena . Su autor 1 por lo t a n to, toma. su lugar en­
tre los jóvenes novelistas má.s inter esantes y pro­
metedores cuyos traba. jos están a disposición del 
mundo de habla inglesa.. F'l li Lro, que no es más 
larg o que un corto cuento, ti ene l a. solidez de una 
novela larga y completa., llamando a la vida, como 
lo hace, a una. gran porción del México clel pasa­
do a través del p ersona.j e c entral cuya pasión y 
crueldad dominan y destruyen a toda l a comuni dad , 
incluyendo a sí mismo. (11) 

Previa mención de los libros de Rulfo ya ha sido_ 

hecha. en un artículo que a.pareció en The Times Li terary Su.E. 

plement in 1955· Dice: 

(11) 

(12) 

El mejor de los pra.ctica.nte s de l a nueva 
forma. de r ealismo social es Jua n :Rulfo, cuyo libro 
de hi stori et a.s 1 El llano en llamas, ti qne un con­
si der abl e campo de ma t eria; y cuya novela de este 
año, Pedro Páramo 1 f alla. un poqui t o en su intento 
de mezclr:ir una. técnica. de ava.nt-gar<l.e a. su conte­
ni do sociológico • • . Pedro Páramo es . • • un 
libro de gra n poder e intensida d y mucho más que 
un trabajo de promesa.. (12) 

The Time s (Londres). 
5 feb. 1960. 
The Times (Londres). 
5 agosto 1955· 

The Times Literar y Supplement, 

The Times Literary Supplement, 
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Se puede v er que los críticos mencionados están -

casi todos de acuerdo en su a.probación d el trabajo de Rulfo, 

cuando menos con resp ecto a. Pedro Páramo. 

Con resp ecto al Llano en Llamas , del cual muy po-

c a. mención se ha hechc, la. s i guiente ev.glua.ción por Sergio_ 

Ferná.ndez s e da en conclusión; 

El llano en llama s encuentra una nueva mane­
r a de hacer poesí a en l ;:i pr0sa: "El hombre cami­
nó a.poy8.ndose en l os callos de sus t a l ones, r as­
pando l a s p i edras c on las uñas de s us p ies, ras­
guñá.ndose los br a zos, deteniéndose en cada hori­
zonte para me dir su fi n". Poesía empapad3. de 
tri s t eza, solitari a., a dusta • • • Los cu<:lntos de 
Rulfo, litera.ria.mente, son armónicos porqu.e es tiin 
escritos en un mismo t ono de voz, puede decirse . 
Tocada la cuerda con s or diña', vi br & a p esar de su 
letargo, l enta pero trágicamente. Si hemos de 
crear en lo que se nos dice, l a vi s i ón vresentada 
no puede s er más negativa y sombría • • • En 
El llano en llamas hay un mundo l e tárgico que co­
bra concie'ñcia • • ' No es pues el desp ertar de 
la conciencia indígc.pe., sino el de l a conciencia 
indígena en Juan Rulfc . (1.3) 

(13) Fernández, ~· cit., pp . 268-69. 
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CONCLlJSIONES 

fil propósito principa.l de esta tesis es el de a­

nalizar las técnicas literarias de Juan Rulfo como fueron 

empleadas en sus dos libros, El llano en llamas z otros 

cuentos z Pedro Páramo, poniendo énfasis en el estilo, la:.... 

técnica., el lengua.je, el tema., el cará.cter, el simbolismo 

y los aspectos psicológicos. 

Teniendo esto en cuenta. podemos concluir lo si--

guiente: 

.•. 

1) El logro sobresaliente de Rulfo ha. sido el -

de pintar temas tra dicionales a través del empleo de 

técnicas de vanguardia. 

2) Los temas más comunes que emplea son: (a) _ 

Conflicto con el orden social; (b) Conflicto con la na 

turaleza; (c) Conflicto del hombre con otros indivi-­

duos; (d) Conflicto del hombre cou el destino; (e) Con 

flicto interno del hombre. 

3) El trasfondo real de la novela no es Coma.la, 

sino el Universo, visible e invisible. La técnica 

maestra de Rulfo ayuda a difumar el sentido del tiem­

po en la narración º Lo que el autor busca son laa 

fuentes de la humanidad, o sea aquello que da al ser 

humano su calidad, cuando se le despoja. de los ta.pujos 

de clase y se le deja tal como en realidad es. Es un 

intento de ver a. l a. humanidad entera a través de la -
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humanidad mexicana.. El problema. de llegar a ser un ªE. ¡.._ 

tista está relaciona.do con el de llegar a ser hombre,-

de llegar a. ser visible. 

4) Invaria blemente los car acteres de Rulfo apar~ 

cen primero y crean, a partir de ellos mismos, las si­

tuaciones y la atmósfera. Parecen ser recuerdos de la 

infancia má s que escenas del momento actual sin perspe~ 

tiva. Las escenas se construyen con fragmentos del p~ 

sado, ya sea que éste haya existido en realidad o en -

sueños. Su c ap acidad creadora revive impresiones y las 

funde en las escenas, en los eventos, los episodios y_ 

las caracterizaciones. No hay escena o episodio o fi­

gura humana que a.parezca fuer a de su campo de visión o 

imaginación. 

5) Ifay conflictos p erpetuo s con el subconsciente 

inson&'lble, l a psicología sublimada y el sexo r efl e j a_g 

do una realirla d física mél s extrañ.a que l a literaria, -

que proporciona una p enPtración dentro de l a concien-­

cia total de la Nación. 

6) Coma.la representa el vórtice del Universo, el 

centro y eje del medio que l a rodea , comparable a cua! 

quier punto en el infinito del tiempo y del espacio. -

Es una comunidad sin secre tos; to ~os saben de los demás 

lo que es v er dad , y muchas cosas que no lo son. No só 

lo es l a vida del padre, Pedro Páramo, de quien se sa-
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be y se habla, sino que se consi der a n l a s vida s del a.­

buelo y del hijo. Coma.la se destaca como un ejemplo -

en el ti empo, como un símbolo. El pueblo de Rulfo re­

v ela l a real idad i r,t erna de la cultura agraria. mexica­

na. El hecho de que el escritor llegue t an profunda-­

mente a asuntos que se encuentran bajo la superticie,­

pued.e explicarse en parte por lo menos por la ventaja_ 

que su mente sensible del provincia no ti ene sobre sus 

contrap artes en l a me trópoli. 

7) Encontramos muy pocas gentes informad.::i.s y alfabe­

t Rs en el traba.jo de Rulfo que se den cuenta y que es­

tén infl ui das por la cultura del mundo má.s a llá de su 

reg ión ; es comprensible que estén casi totalmente ex-­

cluí dos los car ac t er es cultos, ya qu9 confundiría n el_ 

tema , di s tra erí a n l a ri t ención de los temas principales 

y a.un cambiarí an l e preocupación toda del novelista., -

que es l r1 de present a r el panorama completo, el senti­

do total de l a cultura particular, de l as personalida­

des de l as crisis que lo tipifican y lo dramatizanr 

8) Rara s vec es se us a el medio ambi ente sin pro-

pósito en l a escritura de Rulfo, él desea que sus lec­

tor es enti endan claramente el mundo físico de sus cara.e 

t eres y cómo los afecta . Su insistencia sobre l a s in­

terrel a ciones de sus c ar acteres con su mundo particu-­

l ar, ha dado por r esulta.do una literatura que puede ser 
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difícil de penetrar por el lector superficial; y su ob~ 

tinac ión par a no escribir en forma t al que todo quede_ 

llanamente en la superficie, ha dado p or resulta.do sin 

duda, poca claridad . Es import::inte 1 por lo tanto, que 

el lector tenga en cuenta el medio ambiente t anto como 

el mundo artificial descrito. Puesto que los cara.e te-

res de Rulfo se muestran en una relación tan estrecha 

con el med.io 1 el lector llega a. entend.er y a apreciar_ 

sus vida s a pesar de l as dificulta.des , las privaciones 

y los sufrimientos que experimentan. 

9) Juan Rulf'o utiliza. el tiempo en tal forma que 

el mundo físico de sus caracteres adquiere una dimensión 

extraordinaria. , una a tmósfer a espiritual y un aire de 

existencia que los lleva más allá y por encima de l a -

experiencia ordinaria.. Muchas escenR.s están tra t a das 

para asumir un aire misterioso de irrealidad que pare-

e e coloc Rrl a. s dentro del campo de la. litera. tura fen t á.s 

tica; aún así, su trabajo revela acontecimientos prob~ 

bles, aun comunes de l a s vidas sencillas pero cierta--

mente no poc o interesa ntes, de la gent e del campo. 

10) Con Pedro Pár amo , Rulfo logra crear un simbo 

lo grandioso 1 ma sivo, multifacéticc, que revela su vi-

sión t ot al del munG.o, su senti do del des tino individual , 1 

su sentido del lug<:! r que el hombre ocupa en l a na.turale 

z a y su sentido de l a historia. y l a sociedad. 
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11) La novela es una narración en la cua.l los -

acontecimientos de importanci a nacion~l ejeruen una 

f uerza ca t as trófica sobre los car acteres, y sobre todo 

el comple j o del sistema de l a hacienda y 7 por implica­

ción , sobre l a vi da mexicana en general. 

12) El trabajo de Juan Rulfo es literatura en el 

sentido más completo, porque se esfuerza en evocar la 

realidad en el plano más elevado de que es capaz la 

prosa literaria y porque tiene éxito en esta evocación. 



- CONCLUSION!.'S -

/ 
) ~ 

\ 



-I-

BIBLIOGRAFIA DIREJTA 

I. Obras de .Juan Rulfo. 

El llano ~ llamas z otros cuentos. Fondo de Cultura -
Ec onómica., Colección "Letras Mexicanas'', Núm. 11.­
México: la. edición 1953, 2a. edición 1956, Ja. e­
dición 1959, 170 pp. Esta edición contiene los 
cuentos siguientes: "Macario", "Nos han dado la. -
tierrau, "La Cuesta de las Comadres'', "Es que so-­
m0s muy pobresil, "El hombre", "'!!:n la madruga.da'', -
"Talpa", "El llano en llamas", ''Diles que no me ma. 
ten", "Luvina", "La noche que lo dej a.ron solo 11

, 
11A 

cuérdate", "No oyes l adrar los perros'', 11Paso_del­
Norte", y 11.Ana.cleto Morones''. 

El llano ~ llamas z otros cuentos. Fondo de Cultura. -
Económi ca , Colección ''Popular'', Húm . l. Héxico-Bue 
nos Aires: l a. edición 1953, 2a. edición 1955, 3a.­
edición 1956, 4a. edición 1959, 5a .• edición 1961,-
1 43 pp. Esta edición contiene los quince cuentos 
completos. 

Pedro Páramo. Fondo de Cultura Económica, Colección 
''Letras Mexicanas", Núm. 19. Mé:üco: la. edición 
1955, 2a. edición.1959, 3a . edición 1961, 156 PP• 

"Un cuento", Fragmento de la novela en preparación Pedro 
Páramo bajo el título de "Una estrella junto a. la 
luna", Las letras p6tria.s. Núm. 1, enero-marzo de 
1954 ... 

"La herencia de Ma tilde .Arcángel", Cuadernos médicos, -
Vol. I, Núm. 5, marzo de 1955. 

"LH herencia. de Ma.tilde Arcángel 11
, Metáfora, Año I, Núm. 

4, septiembre-octubre de 1955· 

"El día del derrumbe", México en l a. Cultura: Suplemen­
to de Noveda des, 14 de agostode 1955. 

II. Las sigui ent e s obra s han &_Jo treducida s a idiomas ex­
extranjeros : 

1'.lemán 

Pedro Páramo. Carl Ha.nser Veerlag. Trad. de Mariana -
Frenk. Munich, 1958, 178 pp . 



-II-

Der Llano in !lamm~ (El llano en llamas ). Carl Hanser 
V~rlag. Tra.d. de Mariana. Frenk. Munich, 1964, 
117 PP · 

"Der Llano in Flammen" (El llano en llamas) . Edi toria.l 
Joven ~mérica, VerlPg Kurt Desch. ~. ntología. que -
no se ha. recibido en México. 

ChccóaeJ:.cva.co 

Planiny .! plamenech (El llano en llama s). Dilia. Pra­
ga. No se han recibido ejemplares de esta edición 
en M&xico. 

Danés 

Pedro Páramo. Aschehoug Da.nsk F"órlag , ~d. Levende 
Li tera.tL<r. Tra.d. de Ib Jprgensen. Cop enhegue, 
1961 , 120 pp . 

Francés 

Pedro Páramo . Libra.irie Ga.llima.rd, Collection 11La Croix 
du Sud 11

• Tra d . de Roger Lescot. Cinco ediciones. 
Pa.rís, ~1959 1 253 pp. Esta e diciÓL contiene los 
cuentos "La plaine en fl ammes 11 , 11Luvina_11, y "Jl.nacle 
t0 Morones". 

La pl A-ine en fl emmes (El llano en lle.mP s). René Julliard. 
París. No se ha n r ecibido ejempla.rr>s de esta edi­
ción en México. 

"La pl.<line en flammes" (El llano en lla.mas). Seghers.­
Pa.rís. ~ntologüi. qw~ no SP hR r P.ci bido en México. 

Pedro Párs.mo. De Tijdstroom. Trad. de J. M. Leehner.­
Lochem. I\ l a edición fal t n 19 fech~ . 134 pp. 

Inglés 

Pedro Páramo: 11 l~ovel o:f Me:x:ico . Grave Press, Inc., -
Ed. Evergreen . Trad. de Lys a nder Kemp. Cuatro e­
diciones. lJueva York, 1959, 123 pp . 

''Fragmento de l a novela Pedro Páramo". Grove Press, Inc., 
E:vergreen Revi ew. Trad. de Lysander K.emp. Win ter, 
Vol. II, Núm. 11, pp. 45-58. lJueva Yorh., 1959· 



-III-

"Fragmento de l a novela. Pedro Páramo". Mexican Life, -
Vol. XXXIX, Núm. 6, June 1963, pp . 11-12, 59::()b'. 
Trad. de Lysa.nder Kemp . 

Pedro Páramo. Grave ?ress, Inc. 1rad. de Lysander Kemp. 
Nueva York, 1959· Distribuidores eAtru.njeros~ John 
Calder Ltd. (Gran Bretaña.) y McCl elland & Stawart 
Ltd. (Cana.da.) 

"Maca.ria", The Texas Quarterly, Vol. II, Núm. 1, Spring, 
1959, pp. 48-51. Tra.d. de Lysa.nüer Kemp. 

11Th~ Hill of the Comadres n (L;:i. cuPsta de las coma­
dJ::es), The /< tla.ntic Monthly, Vol. .,13, Núm. 3, 
March 1964, pp. 10?-105. Trad. de Lysandcr Kemp. 

ttBecause We' re Poor" (Es que somos muy pobr<3s), Me.xico 
Qua.rterly Review, Vol. I, }Júm . 3, Summer, 1962 , pp. 
166-169. Tra d. de Henry Dyches. 

nDaybreak" (E.'n l a madruga da), Me:üco Quar terly Review,­
Vol. II, Núms. 3 y 4, 1964. Trad. de Henry Dyches . 

11Talpa.11, Mexican Lii'e , Vol. XXXIII, Núm . 1, January 1957, 
pp. 11-12, 62, 64. Tra d. de Robert Cleland. 

11Tell Them Not to l\..ill l'le" (¡Diles que no me maten!), -
New world Wr:iting, Húm. 14 , December 1958, PP• 116-
122. Trad . de Lysarid.er Kemp . 

nLuvina11, Prairi e Schooner, Vol. XXXI, Núm. 4, Win ter, -
1957-58, pp. 300-306. Trad. de Joan y Boyd Carter. 

11Luvinan, Mexica.n Life, Vol. XX.XIV, Núm. 3 , March 1958, 
pp. 11-1::>, 64:-Tra.d. de Joan y Boyd Carter. 

11The Night they Left him Behind11 (La noche que lo deja­
ron solo), Hexican Life, Vol. XXXII, Núm. 11, Novem­
bqr 1956, pp. 17-18-:---Tra.d. de Ro bert Cl eland. 

11No Dogs Bark11 (!Jo oyes ladrar los pArros), The Texa s -
QuArterly, Vol. II, Núm. 1, Spring, 1959, PP• 5?-55· 
Trad. de Lysander Kemp . 

11The Miraculous Childn ( tlna.cletn Morones), Encounter, Vol. 
V, Núm. 3, Sep t ember 1955, pp. 13-19. Trad. de Irene 
Nic holson. 



-IV-

''Ímacl eto 1'1orones 1r, Chelsea, Núm. 6, pp . 47-59 · Trad.­
de Ann West. 

Italiano 

Pedro Páramo. G. Fel trinelli. Roma. No se han reci bi 
dO""ej emplares de esta edición en México. 

La morte al Messioo (El llano en llamas). Arnoldo Mon­
~ dadori, Editare. Trad. de Giuseppe Cíntioli. Mi­

lano , 1963, 200 PP• 

Noruego 

Pedro Páramo. J. W. Capp elens Forla.g. Tra1. <le Per 
Woll ebaek. Oslo, 1961, 164 pp . 

Sueco 

Pedro Páramo. :~1mqvist & Wiksell/Gebors Forlag ti.B. 
Trad. de Karin Alin. Estocolmo , 1960. 177 pp . 

Yugoesla.vo 

Pedro Páramo. Nolit. No se han recibido ejemplares de 
esta edición en México. 

( 
0

) Los datos bibliográficos de las publicaciones 
mencionadas anteriormente han sido obt enidos dires 
tamente del autor, y del Fondo de Cultura Económi­
ca, ~v . de la Universi dad 975 , Mé~ico, D. F. 

BIBLIOGR.'iFI!. INDIRECTA 

I. Libros 

Ada.ms, J. Donald. 
Viking Pr 8ss . 

~ Shape of Books to ~· 
Nueva York, 1944 · 

The 

~ nc'lerson, Sherwood. Wine s bur_g , ~· Random House, 
Inc., Nueva. York, 1919. 

Aristotl e . Poetics. Oxfor n University Pr~s s . Trad. -
de E. S. 3ouchler. Oxford, 1907. 

Beardsley, Monroe. Theme and Form. Pr1=mtice- Rall, Inc. 
Engl ewrrnd Cl iffS,- New JPrse~ 196? . 



• 

-V-

Bergler, Edmund. The Writer and Psychoa.na.lysis. Robert 
Brunner Psychiatric Books . Second Edition. Nueva 
York, 1954, 

Castagnino, Raúl H. El ~nálisis Literario. Editorial 
Nova. Buenos f._ir;s, 1953. 

Ellis, Havelock, Psycholog.:L_of_Sex.. 'l'he New .t.rnerican 
Li brary of Worl d Li t eratu.re, Inc., Mentor J:íooks. -
Seve11th Printing , Nueva York, 1960. 

Fiedelson, Charlee. S~¡ml.iolism and .'•merican Li terature. 
The Universi t y of Chicago Press . Chicago, 1953. 

Freud, Sigmund. The Basic Writings of Sigmund Freud. -
Random House, Inc., 'l'rad . del Dr. A • .:', . Brill. 
Hueva York, 1938 . 

Ila.msun, Knut. Growth of the Soil. (Título original, -
nMarkens Gro de") .-AlfreCl"fl." Knopf, Inc., Borzoi -
Books. Trad. de W. W. Wors ter. Fifth Printing. -
Nueva York, 1934 . 

Howe, Irving. William Faulkner: ti Cri tical Study. 
Random House, Inc. Nueva York, 195.,, 

Laxness, Halldór. Independent People ~ ~n "E>pic. ~ lfred 

~ . Knopf, Inc., Borzoi Books. Trad. de J. ~. Thom.12. 
son . Nueva York, 1946. 

Miner, Ward L. 
Press, Inc. 

The World of William Faulkner. 
nueva York, 1952· 

Grove -

Muller, Herbert J. The Uses of the Past: Profiles of 
Former Societies. Oxford University Press. Oxford, 
195?· 

Murry, J. ctiddleton. El estilo literario. Fondo de Cul 
tura Económica, Colección 11 .Breviarios". Tra.d. de -
Jorge Herná.ndez Campos. Segunda edición en español. 
México, 1956. 

Paz, Octavio. El laberinto de la sol edad. 
tura Económica, México-Bue~s Aires. 
dición, 1963. 

Fondo de Cul 
México: Ja.e:-

Read, Herbert. English Prose Style. Pantheon Books, -
Inc. Third Printing. Nueva. York , 1957· 



-VI-

Richard, Robert S., Th~ ~.scinatinJr World of 11.stro.!:2~· 
McGraw-Hill Book Ccmpany, Inc. Nueva York, 1560. 

Strunk, William. The El ements of Style. The McMillan 
Compa.ny. Nueva y;¡:k; 1959-.-

Undset, Sigrid. Ki'istin Lavransdatter. ~.lfred ft. Knopf, 
Ir.e. (Tí tu1Q()i:;..ginalrÍE.u::::fl:t°ie:i"). Tomo II. Trad. 
de Charles frcher. N'ueva. York, 19,,5. 

Welty, Eudora. Selec t ed Stories. Bandom Hous e , Inc., 
Si xt h Edi uOñ:-1-rueva York, 1943. 

Wolfe , Thomas. The Story of ~Novel. Charles Scribnér 1 s 
Sons. Nueva Yor k, 1936. 

II. Revistas~ Diarios. 

Anónimo, The Times (Londres), 5 de agosto de 1955· 

An6nimo, The Time s (Londr es), 5 de febrero de 1960. 

Bambi, Excelsior (México), 31 de mayo de 1959· 

'' Excelsior (l1éxico), 16 de abril de 1963. 

Barrett, Willia.m E:., The Writer, Vol. 73, Núm. 7, julio , 
de 1960. 

Benedetti, Mario, M~, ?. de novi embr e de 1955. 

Blanco A., Carlos, Reviste. mexicanA. de litera.tura., Núm. 
l, sep t.-oct., 1955. ----- --

Burdick, Eugene, Rol i da.y Magazine, XXXII, Núm. 4, oc tu­
bre de 1962 . 

Carba.llo, Emmanuel, Revista. Uni v er s id.<Jd de Méxic_2., XI,­
Núm. 5, enero de 1957· 

------------------, Revis ta Uni ver s i dad de i1éxico, XI,-
Núm. 4 7 diciembr e d s 19)8 . - ---

Chumacero , AJ.í , Las ~etras pa. t.ria.s , Núm. 1, enero-marzo 
de 1954. 

Cortés Tamayo , Ricar do , E:irceJ sior (México), 31 de mayo_ 
de 1959· 



-VII-

Ferná~dez, Sergio, Letras Mexicanas, IX, 1955· 

Frenk, Mariana, Revista Universidad de México, XV, Núm. 
11, julio de 1961. 

González, Jos é Luis, El Nacional (México), Núm. 4::?9, 19 
de julio de 1955· 

Hemingway, Ernest, Playboy, Vol. 10, Núm. 1, enero de -
1963. 

Mendoza, María Luisa, Exc elsior (México), Uúm. 14,294· 

Paz, Octavio, Ever gr een Review, II, Núm. 7, 1959· Trad. 
de Lysander Kemp. 

Server, Uberta. W., Books ti.bread, XXIX, Núm. 1 7 1955· 

------------------, Books A,broad , XIX, Núm. 3, 1956. 

Shedd, Margaret, Libros Mexicanos, I, Núm. 1, 15 de ju­
nio de 1957· 

Souto Albarce, .l\.rturo, Ideas de México, Núm. 4, 1954· 

Vázquez 1\.. 7 José, T1.e New York 'l'imes (Nueva York), 16 -
de s ep tiembre de 1956-.---

Xirau, Ramón, The News (México), 24 de mayo de 1959· 

III. Varia. 

Diccionario Revisado de Appleton (Español-Inglés). Co­
rregido y aumentado por Lewi s E. Brett. Dos tomos. 
The Groli er Society, Inc. Nueva York, 1956. 

Lectura: 11Compasión, Sacrificio y Fortal eza", por el -
Dr. Thomas Marshall, del Insti tute Mexicano-Nortea­
mericano de Relaciones Cultural es, ~4 de septiembre 
de 1962. 

Sagrada Biblia. Biblioteca. dA ti.utores Cristianos. Ver­
sión directa. de las l enguas originalAs por Eloíno 
Nácar Fuster , Canónigo Lec tora.l de l a. S.I.C. de sA. 
lama.nea.. Quinta. Edición. Madrid, MCMLIII. 

The Oxford Universal Dictionary ~ Historical Principles. 
Clarendon Pr ess. Oxford, 1955. 



-VIII-

Tw en_!:ieth Qenturl .i\uthor~s ~ Biographi.cal Dictionary of 
Eoller:i Li t 8:ra.t t:re . Ed. por Sta.!'.ley J. Kuni tz y How­
ard Hayc:raft, 1942 . 

BIBLIOGR~Fifi. 1\DICIOH~L 

I. Libros. 

!lldridge, John W. '•fter the Los t Genera tion: ~, Cri tical 
S ~9:7- ~:f. _!,pe W1:~ tGE_!i of T-;.ri_-~ars :-· ~kGraw-Hill & Co. 
Nueva Y0rk, 19SJ.. 

.Anderson Imbert, Enrique. Hi storia de l a litera tura his­
Rª.P·9.~!1!.~r i c_a:~?.-. • Fondo d.c: CuJ: tu.raEconé::nica , Colee-
.:: i óri ; ;J-):co · . ·~_rn· :Los n. Vol . I, Cua~ta Edic i ón. México­
Bucnos Aires~ 1962. 

------------------------, HJstoria de la literatura his­
E!?-~ericap!'!• Fondo d e CUl tura Económica, Col-eC-" 
ción rtBrevia.rios'' • Vol. II, Primera Edición. Mé­
xico-Buenos t.ires, 1961. 

Cowden, Roy W. The \JrH.er and his Craft. The Uni vers­
i ty of Uichi¡;-an Pr· c ss.--~Iecoñd-bdition. Ann .ilrbor, 
1956. 

Dos Passos, John. U.S. A. Houghton Mifflin Company. 
Boston, 1930. 

Fa.ulkner, William. !!_~t in r\ugust. Random House, Inc. 
Nueva York , 1950. 

-----------------. The §:?..~~ and th_~ Fur:z y ~ .l La;y 
Dying. Rani~lom I:Iouse! Inc. Kaeva York, 1946, 

Glasgow, Ellen. Barr en Ground. Harcourt, Brace & Co., 
Inc. Nueva. 'Yó:tl--;-1925. 

González Peña , Carlos. Tiistaria de la literatura mexi­
c13na : Desde los or.:fg~-, r-88""·.h,~.-8ta·-ñ~lGS '.:.ros d.ío.s-:--E­
dfCorial Poir'frá::- - Quil·ita-:s([iéióri:--·IféX:i.c·o-;-1954. 



-IX-

Ha.msun, Knut. !f~~· Alfred ~ . Knopf, Inc. Nueva 
York, 1920. 

Ha.rdy, Thoma.s. The Return of the U a ti ve. Harp er & Bro­
thers. Nueva York, 19??• 

Hemingway, Er-nest. 
ner's Sons. 

f!. Farewell to ~-rms. --··------Nueva York, 19?9· 
Charles Scri b-

-----------------. The Old Man and the SPa.. Charles 
Scribner's Sons. Nueva York , 19) ?. 

Henríquez Ur eña , Pedro. Historia de l a cultura en ~mé­
!_~~~ HiEJ?§Eica. Fond;-decul tu.raEGcnómica-,-Col e~ 
ció.n Poin ú a.r. Cuarta Edición. México- Buenos ~i-­

r es , 1959· 

Howard, Dunbar. !::. Co!'.1.E_lete Gu~de to Good Wri ting. D. 
C. Henth and Company . Bof.lton, 1951. 

Howard, Leon. Literature and the American Tradition. 
Doubleday & Company~ Tñc-.-Nue:va York, 1960-.--

Joyc e , James. Finnegan's Wake. Random House, Inc. Nue 
va York, 1914 . 

------------. Lilysses. Random Rouse, Inc. Nueva. York, 
1961. 

Leal, Luis. Breve historia del cuento mexicano. Fondo 
de .Cultura Económica, Colección 11Breviarios". Mé­
xico, 1954. 

Porter, Katherine Anne. Flowering Judas and Other Stor­
i es . Harcourt, Brace and Company. Nueva York, 
1930. 

----------------------. Pale Horse , Fa.l e Rider. Random 
House, Inc. Nueva York , 1936. 

Rolvaag, O. E. Gi ant s in t he Earth . Rarper & Brothers. 
Nueva York, 19?7. 

Steinbeck, John. Tortilla Flat. Random House, Inc. 
Nueva York, 1935· 

Summers, Richard .A . The Craft of the Short Story. Rein 
hart Co. Nueva York, 1947-.- --



-X-

Ta.te, Ulen. The Ma.n of Letters in the Modern World. -
Charles Scribner's Sons. Third Printing. Nueva -
York, 1958. 

Wolfe , Thomas. ,!;.ook Hom~~rd, A~l. Charl es Scribner' s 
Sons. lJueva York, 197). 

-------------. Of Time and the River. Charles Scrib-- -- -- -- ----
n er' s Sons. Nue-,ra. York, 1935. 

-------------. The Hills B~nd. Harper and Brothers. 
Nueva York, 1941. 

II. Revistas-;¡_ Diarios. 

Campos, Julieta. 11Veinte años de liter a tura en Méxicon, 
~~ empr~ 9 Núm. 467 , junio 1962. 

Carballo , Emmanuel. rt .Arreola y Rul f o cuentistasn, Revis­
t a Universi dad de !'léxi co , VIII, Núm . 7, marzo 1954· 

------------------. nLa s letra s mexicanas de 1949 a 
1954''' Ideas de I'iéxico, .-llio V, Vol. 2, sept.-dic.-
1954. 

Cruz, Salvador de la. "Pedro Pá.ramo n, Matáfaro, I, Núm. 
2• 1955. 

Esteva F. , Claudia. rtRulfo en l a novel a mexicana 11, Ar­
~-;¡_ Letra s, XII, Núm. 9, s ept. 1955. 

Pacheco, José. rtimagen de Juan Rulfon, Novedades (Méxi 
co). Suplement o México~~ cultura , Núm . 540, -
~o de julio de 1959· 

Spera.ti, Pinero. nUn narra dor de Ja.liscon, Buenos A.ires 
Literaria., abril 1954. 

Toral M., i\Lfonso , nPedro PárA,mo11, 'El CaeterA-, Vol. 5,­
Núms . 17-18, 1955· 

Valdés, Edmundo. 11El libro de Juan Rulfo quema l a s ma­
nos", Novedades (México). Suplemento MéxicC' !:.!! l a 
cul~~' Núm . 245, noviembre de 1953. 

---------------. rrXXX Lniversario del Fondo de Cultura 
Económica " , Noveda des (Méxic o ). Suplemente México 
~la Cultura , Núm .783, marzo de 1964. 



-XI-

III. Tesis. 

Irby, James Ea.st. 11La Influencia de Willi~m Faulkner -
en Cua tro narr adores Rispa.no- ~merica.nosrr 9 Uni ver si 
dad Nacion9.l l\utónoma. de México, Facul tA.d de Filo:­
sofíA. y Letras 9 México, 1956. 

Khan, Fareed f\hmed. 11Cincn Cuentistas Mexicanos Moder­
nos", Universida d lJ2 cinnal ~ut6noma de México, Fa­
culta d de Filosofía. y Le trRs, México , 1963. 

IV. Disco. 

JUAN RULFO: Voz del Autor. Dos s elecciones de El llano 
en llamas: rr ¡Diles que no me ma tenl" y rrLuvina " . ­
Este disco fué ed.i t a do por ac uerde del Consej o Con 
sultivo de Voz Viva de Héxic o (LJ.N..¡Ltí. 49/50). Im 
preso en l·léxic o por !léxico Tall er"es Gráfic os de LI 
brería ~1a.dero 1 S. t. . Texto de l a grabación pres e~ 
tado por Carlos Blanco li.guinage. 

JRV. 



Editorial Mimeográfica 

Juan Ruiz Velasco, tiéxico 

Campeón Nacional Oficinista 

Ave.5 Mayo 10-1° Tel.l2-l2-l2 

l1áquinas ,Mimeógrafos, Tesis,Papelería 

"El libro mimeográfico de bolsillo" 

~l- ----..._ 
,. J - .. 

'\ 



A STMON l'l©LIVIW 
_;::::;~8 MACIGNAl AIJT' 

- et M_tf{íf 

--- ~ E.Y·-llfwRM!l;J4 

llBUon:~ '\ !~~---· 1 8!UVAft 
CENTR~) flE. · "-! · · ' !? A, 

PA..:A E>< TRA NJ¿RQ;1 



l lBLIOTf' ... I\ ' IM')"J BQUVAI 
CENTRC) DE · N': t--:J ANZA 

PAr(A ExTRANJE :.tOS 


	Portada

	Índice

	Introducción

	I. Rulfo y su Circunstancia Como Escritor

	II. Rulfo Como Cuentista

	III. Rulfo Como Novelista

	IV. Características de la Obra de Juan Rulfo
	V. La Crítica Sobre Juan Rulfo
	Conclusiones

	Bibliografía




